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.árAreciendome  que  el  Públi-í 


co  deseaba  esta  Obra , que  se 
impritnió  en  Breslaw  en  el  año» 
1 7 5 6shé  creído  debía  reimpri* 
mirla.  Me  hubiera'  escusado  de¿ 


dar  esta  quarta  impresión,  si «tb- 
dos  los , exemplares  ¡de  la  pri-i 


mera  se  ¡hubieran  derramado 
pero  la  guerra  embarazó,  por  es-> 
pació  de  cinco  años  eleomercioí 
de  loa  libros  de.Bredawr , y con^ 
este  motivo’  quedaroailos  mk)s> 
cautivos, si  acaso  no  se  emplearoftí 
para  tacos-de  algunos  fusiles. 

, . Ja  Es- 


Esta  Obra  no  es  más  que 
un  ensayo  sobre  la  educación: 
materia-  que  para  desempeñarla 
requería  muchos , y mui  grue- 
sos volúmenes,  aunque"  parezca 
que  ya  se  ha  agotado  el  asun- 
to. Nunca  se  han  visto  tantos 
libros  sobré  el  modo  de  educar 
bien  á la  juventud , y jamás  ha 
sido  la  juventud  mas  ignorante, 
mas  indócil , ni  mas  corrompi- 
da. Los  que  están  encargados 
de  su  instrucción , solo  espar- 
cen un  cierto  barniz  sobre  las. 
costumbres , y sobre  las  pasio- 
nes, que  nada  cambia  su  forma. 
,De  aqui  es  que  yá  no  somos  si- 
no sombras  de  nosotros  mis-; 
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mos ; y £s  poco  menos  que  ira* 
posible  el  poder  descubrir  uA 
hombre. en  medio  de  1^  multi- 
tud. Un  cierto  papilotage,  ó 
peinado  en  erizón , que  apenas 
se  puede  definir , nos  desnatu- 
raliza en  algún  modo ; de  suerte 
que  nuestra  alma , criada  para 
reflexionar , se  pierde  en  el  se- 
no dé  innumerables  bagatelas, 
y en  un  fluxo  y refluxo  de  pa- 
labras que  nada  significan.  No- 
sotros nos  rizamos , nos  jabona- 
mos , jugamos , y hablamos  sin 
discreción,  y vé  ahí  todo  lo  que 
somos.  No  tomamos  de  las  cien- 
cias sino  un  baño  mui  superfi- 
cial, y aprendemos,  quando 
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mas , dos  ó tres  frases  del  Ga*- 
tecismo , sin  penetrar  el  sentfr 
do^ni  profundizar  las>razones. 

Esto  supuesto,  no  deberá 
causarnos  admiración  , 'feh-  que 
falten  los  Sabios , pufes' ¡se  ha 
agotado  el  manantial.  Los  Co- 
legios no  enseñan  sino  una  len- 
gua muerta, y no  tenemos  Aca- 
demias donde  se  forme  el  cora- 
zón adornando  el  entendimien- 
to. El  talento  se  sofoca  abru- 
mado con  las  leyes  de  una  edu- 
cación austéra , pedantesca',  y 
de  solo  USD.  Basta  levantarse  á 
tal  hora,  ir  á la  aula, -decir- de 
memoria  algunos  versos  iátinos, 
traducir  algo  de  prosa , y yá  se 


.tíeneesla por  prodigio.  ¿Bóníu 
jdejestán  los  Maestros  atentoá  ea 
daGR  litFilla  ajL  esptrilxt , ea ; fcar 
loraíle.^  y darle-  vuelo  ? ■■Dexan 
que  se  quede  reconcentrado  ea 
la  esfera  de  un  rudimento^  ó;d6 
una  prosodia , hasta  que  vaya)  á 
anegarse  en  un  .diluvio  de  qüssV 
tiones  ridiculas  ^ que  se  llaman 
Lógica  y Moral.  ; ■ 

Dexemos  á ' un  • lado  esté 
objeto,  y representémonos  aora 
la  educación  quedan  los  AyoSk 
Estos;  1 van  perfeílaujente  - de 
-acuerdo  icón  el  mundo,  para 
■inspirar  en  sus  discípulos  elgus:- 
,to . frívolo.  Hao,en  tales  esfnerf 
zos  para  sutilizar  Jas  cosas, ;que 
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todo  se  evapora , y no  le  queda 
4 la  juventud  sino  una  cierta 
^Gtga , y.  uni  aire  que  ;Ie  hacen 
un  áutómato  ó tfidfieca.  Nada 
se  trabaja  sobre  el  alma , fondo 
tan  rico  y fecundo  , y sí  solo 
sobre  los  sentidos.  Se  acostum- 
bra de  este  modo  la  juventud  á 
no  apreciar  sino  lo  que  lison- 
gea,  y á respirar  no  mas,  desde 
la  mañana  á la  noche , deleites 
criminales.  Se  la  divierte  con 
espeéláculos , se  la  adormece 
con  afeminados  conciertos , y 
se  la  embriaga  con  banquetes 
suntuosos  : de  modo,  que  el  al- 
ma se  eclipsa , y los  jovenes, 
antes  de  saber  lo  que  son , se 

creen 


creen  absolutamente  materialesi 
. í£n  conseqüencia  de  estc^  . 
buscan  todos  los  Cobiemos  hom» 
bres  de  talénto , y nO'’les  ha- 
llan. Echa  menos  el  Santuario 
los  Bosuetss  el  Ministerio-Ios  Ei- 
cheUeUytX  Arte  militar  los  Ttt- 
r enas  i el  Pulpito  los  Bourda~ 
loue;y  la  Abogacía  los  Patru:  Lo 
mismo  se  puede  decir  de  todas 
las  ciencias , que  yá  casi  no  tie- 
nen discipulos,  y están  mui  cer- 
ca de  caer  en  olvido.  ¡O  quán- 
tos  ignorantes  hai  que  se  disfra- 
zan con  ellas,  y las  destruyen, 
y aun  infaman,  autorizando  coa 
ellas  sus  preocupaciones ! La 
verdadera  Filosofía , lo  mismo 
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.que  la  Virtud  , €S'  en  nuestro* 
fiias.  objeto  de  irrisión : y aun- 
que '.todos  se  apropian  el  tkulb 
de'  horfibrOs  .de  bien  j y se  pui* 
blícaiai  1 por:  Autores  ^ ^ nunca . . se 
han  apreciado  raenosvel  hombcé 
honrado^ y los  Aurores.-  . 

- . 'Núestrasr  jinCoílseqUencia^ 
quevson  \el  Verdadero,  caráélec 
del  siglo  ptesente;^  inacen,'  no  lo 
dudemos , de  que,se  nos  . di  uná 
educación  sin  principios , y una 
educaeiqn  absolutamente  fanr 
tastica.  EfeSivámente , parece 
que  la  educación . e§  un  sistema 
de  Filosofía,  que  .se  puede  aco^ 
modár  por  capricho-,  y tomár- 
la,’ó  dexárla  quando  se  quiera. 

De 


iDe  aquí  pbviene  aquella  graij 
difípultad  de  estabieceri  '4regla$ 
infalibles  de  educación,  y.  de 
hablar  de  ella  de  un  uJodq  que 
agrade-  á tódos : de  aqui  tam-J 
hien^^resulfó  ^ que  esta  Obra  su-^i 
frirávla  contradicción  =de  todos 
aquellos  que  estubiereh  preocu- 
pados en  ' favor  de  los  espeélá-í 
tolos , ó del  jüego^^^p¡nguno 
quiere  despojarse  de  sos  favore- 
cidas ideas,  y se' fundan  los  jui-i 
tíos  siempre  sobre  ellas, 

- ¿Queremos  que  renazcan, 
los  grandes  hombres  de  otros 
tiempos  ? pUes' reformemos  la 
educación^  despojémosla  de  las 
inutílidadeS'^é  la^abjrtiman<,  y 
■ . por 


jpor  ultimo  hagámosla  espiritual 
y sencilla , y la  lograrémos  pe& 
káa.  . , ; K 

¿Pero  cómo  conseguiremos 
tan  alta  empresa  ? No  es  mate- 
ria imposible.  Es  preciso  echat 
mano  de  Ayos  hábiles,  de  Ayos 
que  puedan  con  sus  raciocinios 
sólidos , y conversaciones  agra- 
dables perfeccionar  lo  que  los 
Preceptores  han  bosquexado  en 
los  estudios : Ayos  que  sean  á 
un  mismo  tiempo  oficiosos , y, 
reflexivos,  serios  y alegres  , so- 
litarios y sociables , pero  no  han 
de  ser  pedantes.  Siempre  que 
abundaren  las  recompensas,  y 
los  aprecios  se.  hallarán  buenos 

Ayos: 


Ayos : quantós  quintos  altos,  y 
aun  guardillas  hai  en  Ñapóles, 
Londres , París , y Madrid , que 
hospedan  pobres  Caballeros  de 
un  mérito  distinguido  j pero  no 
son  del  gusto  del  siglo porque 
nada  tienen  de  frívoloij  y no 
quieren  ser  Ayos , - porque  el 
mundo  es  demasiado  necio  para 
apreciarlos:  hoi  se  cree,  no  sin 
algún  aire  de  torpeza^  que  es 
mas  honroso  conducir en  cali-* 
dad  de  Capitán , una  tropa  de 
artesanos  ,’  ó labradores  que  se 
llaman  soldados , que  mandar  á 
unos  señqres  jovenes , y formar 
$ui'  corazoki  ;ny  entendimiento, 
paca  que  sean -no  menos- utile^ 


para  sí  que  para  el  estado<  Vuet- 
yo  á repetirlq  , si  los  :Padresfsa(í 
ben  hacer  justo,  aprecjo  de  u® 
Ayo , yo  sé  inuijbiéniqiue  Je  hait 
Jlara'n, . Nosotros  hemos  ,,v}stQi 
no  hace,  mucho  tiempo  ^ Caba? 
lleros  de  Malta, 'y  derSán  Lui^ 
Capííanes , . y aún ; GoroneleSi 
ofrecefsencon  muchó  gusto  á la 
educación  de  un3:juventud  dis^ 
tingujda, ¡porque  se  supo  distín? 
guirlos  á ellos  también. . Algu* 
nos  Principes  Sobéranes  se  hab 
hecho  vasallos  de « una  < Gorona 
estrangera  dexañdo  i sus  proí4 
píos  ¡estados^  par^  emplear»  eo 
el  gísfojérno  de  un?  (Provincia^ 
y conogecceli  £ondi®.desus  rea-^ 


tas  : - ¿Pues  por  qué  se  ñán  de 
avéiígonzar  CabaUems  de 
emiargarse  de  iia  educá:ián  > de 
na  Señor  ?'  PerQ  los  honibresf  ea 
sus  procederes , lo  mismo.  >^qiie-. 
én  'SUS  opiniones^  siemípré  son 
Hicpnsequ:eDtes»''i vlu.  ’ ■ > 
< - / /No  tenemos  el  espiritu^  da 
©xaíS’itud , y>  proporción , por-¡ 
4ae:no  decidkñosísina  porí  preo^ 
cupaqíon , ó capricha'iiíbma' 
quiefcá  que  sea;>9la  educación  es" 
de  las  artes  ; y aquel  quel 
eánoce  loi  que;>vale,  yi  qué  'se; 
deeboaJformai'vvérdaderqs-ami^ 
gos^'buenbs  spariéntes',  ‘ycdig^i 
noécludactoios^kBerecé  ser'hon'% 
tado¿  -Sab^os  'quánto  apcecio; 

hi- 


hizo  Atexandro  de  su  Ayo  Aris-» 
toteles,y  quán  feik  se  creía  Fhir? 
lipo  de  haberle  . dado  á sul^^ 
una  guia  tan  pcudehte  couao 
sabia.  . 

i-  . Le  he  dado  á este  Libro  et 
titulo  del  Verdadero  Mentorypari 
ca  distinguirlo  de:  tantos  Ayos 
mercenarios,  ó venales,  que  sir-^ 
ven í el  oficio  de  Ayos,  comoet 
Zapatero  el  de  hacer  zapatos.» 
Todo  es  mecánico  en^sus  ideas,: 
lo  mismo  que  en  sus  acciones^  La.> 
palabra  Mentor.  estsyí\oaomo¿éí> 
AyO  y^y  se  ha  hecho.famoso-dstés 
nombre  desde'  ¡que  «I  elegante^ 
Fenelón  le  emfáeó  en  süuTele^r 
maca  para  delipear  á Minecva.' 

-i  ¡Men- 


Mentor  originalmente  fue  un 
amigo  de  Homero. 

No  se  hallarán  ^ e^  etüc- 
don  .'féspe^  á las  áftfeceden- 
tes , sino  alguna  corrección  , y 
mui  pocas  adicciones.  No  siem- 
pre son  las  mejores  las  obras  mas 
voluminosas.  Todos  los  Escrito- 
res no  piensan  como  algunos  Au- 
tores Italianos,  y Alemanes,  que 
no  aprecian  un  Libro  si  no  está 
lleno  de  disertaciones,  y citas : y 
de  aqui  resulta  que  no  acostum* 
bran  poner  sino  unas  cien  pagi- 
nas suyas  en  un  libro  de  á folio, 
que  contiene  mas  del  mil  de  otra 
cosecha. 

He  creído  conveniente  in- 
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sertar  al  fin  de  esta  Óbraun  cof-i 
to  artículo  sobre  los  víages  ^ y 
sobre  las  obS^aciones  que  de- 
ben Kacérse  en  fós’  “^ñncipales 
Ciudades  de  la  Europa.  Este  ar- 
ticulo no  compréndelas  Iglesias, 
ni  Palacios , porque  en  muchos 
papeles  volantes  se  halla  su  enu- 
meración. 

No  me  he  estendido  mucho 
en  ciertos  puntos,  según  la  cen- 
sura juiciosa  de  M.  Freron,  que' 
por  otra  parte  tubo  la  bondad  de 
aplaudir  este  Libreen  sus  Dia- 
rios 5 pero  he  creído  que  era  ne- 
cesario entrar  en  muchas  indi- 
vidualidades : no  me  pesa  haber- 
me engañado 

PRO- 
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C Onsider ando  ¡OS  muchos  Tra^ 
fados;  que  se  han  escrito  sobre  la 
educación  de  la^  'juventud , y par^ 
ticu(armente  en  favor  de  la 
hle7>a\y  que  no  obstante  ser  casi  las 
maf  obras  de  manos  muertas , ape-* 
ñas  se  leen  sus,  titulo^  , si  hemos  de 
juzgar  por  los  efeSíos  ^ y asi  habia 
formado  el  animo  de  no  traducir 
este  tratado  creyendo  que  le  suce* 
deria  la  misma  fortuna  que  á los  que 
le  han  precedido.  Sin  embargo  ^re- 
batiendo esta  reflexión  con  el  apre- 
cio que  el  público  Español  ha  hecho 
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de  todas  hs  Obras  del  Marqués  de 
Caracciolo , que  he  traducido  has- 
ta el  día ; y sobre  todo  de  la  Des- 
pedida dé  la  Maríscala,  que  et 
mui  estimada  por  las  personas  de 
juicio  bien  formado  í he  creidOy 
que  siendo  la  obra  presente  de  tan- 
to mérito , en  su  linea , como  la 
expresada  , de  no  traducirla  me 
haría  reo  de  lesa  gratitud  , tan- 
to al  Marqués  por  lo  que  debo  á 
sus  Utiles  tareas , como  á mi  ama- 
do  público  de  España  y no  solo  en 
leerlas , sino  en  aplaudirlas.  Es- 
tas dos  ideas  me  tenian  perplexOy 
hasta  que  rompiendo  el  hielo  de  la 
duda  y me  dediqué  á leer  este  tra~ 
tado  con  toda  seriedad.,  y descon- 
fian- 


fan%a  para  encontrar  en  ella  apo- 
yos á mi  timidéz  ; pero  me  suce^ 
dió  lo  contrario;  pues  hallado 
artictrlos  mui  mportánth  ^y  na^ 
da  comunes.  Considerada  esta 
obra  solo  por  el  lado  agradable,^ 
quando  no  se  atienda  á lo  útil , me^ 
rece  aprecio , pues  ofrece  image-^ 
fies  tan  diestramente  delineadas; 
que  á poca  costa  puede  el  pincel 
poético  retratar  las  mas  exquisi^ 
tas -hermosuras  del  arte  ^ y de  la 
naturaleza.  No  dexa  esentos  de 
su  atención , ni  los  echizos  risue^ 
ños  de  un  jardín;  ó campo  ameno.^ 
ni  ¡os  asombros  del  Palacio  mas 
suntuoso^ y sobervio.  Pasando  de 
los  objetos  materiales  d las  exce^ 

¿en^ 


leticias  del  espíritu^  se  dilata  por 
los  espacios  inmensos  de  ¡os  farac- 
téres , y genios  de  los  hombres^ 
y retrata  i tíh  el  colorido  mas  con- 
veniente las  costumbres  de  varias 
naciones ; los  usos  de  las  4ld^as, 
Ciudades  ^ y Cortes  j j por  ultimo^ 
abraza  todo  lo  mas^  oportuno  para 
hacer  á un  joven  viagero , jue% 
exa&o  ypero  nada  rigido  del  uni- 
verso européo.  Con  todas  estas  be^ 
llezas , j/  utilidades  que  hallaba  en 
esta  obra^  porjió  mi jiesconfianza 
en  retraerme  de  su  traducción', 
ofreciéndome  dos  razones  bastan- 
temente fuertes : la  primera  (có-. 
mo  he  dicho  al  principio  ) por  ha- 
her  tantos  tratados , y mui  bue- 
nos 


nos  al  asunto  ^ que  no  se  leen:, y 
la  segunda , porque  los  Libros 
educación  se  miran  corrió  sueños^ 

■K...  \ ^ 

no  porqué  ellos  lo  sean  ^ sino  por^ 
que  los  hombres  en  llamándolos  á 
juicio  , o tiemblan  ^ conociéndose 
culpados^  ó Ée  mofan  del  juez^cre^ 
y endosé  mui  bien  educados^  si  tiH 
hieron  medios  para  Cúrhpldcer  los 
sentidos^  ó caudales  para  álucinar 
con  el  éxplendor  de  sus  adornos. 
2Vo  obstante  que  todo  ésto  me  áco'- 
bardaba  para  poner  por  obra  mi 
intento^  luego  qüé  y¡  réleí  és^ 
te  libro  , me  convencí  de  que  en 
traducirle  haría  un  gran  servicio 
al  público  que  piensa  bien.,  y aver- 
gonzaría 9 con  la  burla  de  todos., 

al 


al  que  piensa  mal.  Me  parece 
que  en  esto  solo  digo  quanto  ¡tai 
que  decir.  , 

Quanto  antes  sé  J^á  al  pú- 
blico El  Viage  de  la  Razón  por 
la  Europa , Obra  también  del  Se- 
ñor Marqués  Caracciolo^y  Obra 
verdaderamente  exquisita., y lle- 
na de  nobles  pensamientos  ; ador- 
nada asimismo  con  descripciones 
nacionales  de  las  costumbres , y 
usos  de  los  principales  Reinos  , y 
Ciudades  de  la  Europa  ; y sobre 
todo.,  de  la  solidez  , y frivolidad 
de  Francia , ^e. 
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EL  VERDADigíLq 

MENTOR. 


INTRODUCCION.  ' 

f^S  tan  difícil  hallar  entre  los 
hombres  un  verdadero  Mentor,  que 
el  misifio  Fenelóíi  creyó  debia  re- 
currir á las  Deidades,  para  darle 
un  buen  Ayo  á su  Telemaco,  A la- 
verdad  convendría  mucho  que  un 
Ayo  tubiese  por  patrimonio  suyo 
las  virtudes  que  se  atribuyen  á Mi- 
nerva. La  juventud , porción  la 
mas  importante  de  los  Estados,  re- 
quiere todos  nuéstroa  cuidados , y 
A to- 


d El  verdadero 
toda  nuestra  apl¡qacipn.Cada~honi- 
bre  joven  forma  dentro  de  sí  mis- 
una  reppW^’^  mejor  d¡cho_^s^, 
fía  Al  mundo,  en  el^qué  es  pr^Sísb 
emplear  diferentes  tñodos  de  go- 
bierno , ya  el  despotismo , y yá  la 
i^ionarquía^ 

^Pero  dónde  hallaremos  Doc- 
tos bastante  versados  en  esta  arte? 
Todos  hablan  del  modo  de  dirigir, 
y enriquecer  los  Reinos;  cada  íino 
en  el  rincón  de  sü  lugar  se  cree  ár- 
bitro de  hacer  proyedos.  Uno  dis- 
pone exercitosi  otro  dá  lecciones  á 
los  Ministros ; y toda,  esta  politica 
se  desvarata  luego  que  se  trata  so- 
lamente de  formar  un  joveíi : tan 
cierto  es. que  las  pasiones  que  agi- 
tan su  corazón , y las  nubes  que  le 
ofuscan  son  difíciles  de  disipax.^Se- 
ría  verdaderamente  un.  deseubri- 
lUiento  felis^  el  hallar  un  corazón 

sin 


Mentor.  ^ 

sin  estos  achaques  5 pero  sbesto 
poco  menos  que  imposible , urt- 
Mentor  á lo  menos  debe  descen- 
deií^su  proprio.corazori?«Eft  él^e^ 
hallará  tal  qual  era  en  sus  ¡primea 
rósanos:  en  él  sentirá  el  mobil  que* 
le. hacia  obrar  entonces:  saber  co- 
nocerse bien  á sí  mismo  es  él  me- 
dio de:  conocer  á^  los  otros:  núes-, 
tra  Juventud  en  algún  modo  nO  es^ 
otra,  cosa  que  una  repetición  de  la 
de  nuestros  padres  : en  ella  vemos 
unoá  mismos  - gustos  y y unos  mis^-' 
lÁos  caprichos:  nb  hay  otra  dife- 
retóa  que  él  ardor  , mas  ó menos 
\4vo,7con  que  nos  dexambS' llevar 
de  nuestras  inclinaciones.  • ’ 

Si  los  hombres  nacieran  dos 
veces,  sin  duda  se  aprovec\iarian 
de  los  extravíos  de  sil  primara  vida 
para  tener  una  cbnduíSa  rtias  re- 
gulada y discreta  Vpéro  desgracia- 
.. , ^ A 2 da- 
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damenté  el  tiempo  que  nos  lleva , eí 
el  mismo  que  apenas  nos  dexa  tiem- 
po para  reflexionan  Nosotros  se- 
guimos su  curso,  ó por  mejor  de?* 
cir , su  torrente  , y por  lo  común 
hasta  el  sepulcro , sin  echar  de  ver 
que  hemos  vivido.  Entonces  se  pre- 
senta confusamente  á nuestro  es- 
píritu una  vida  absolutamente  des- 
ordenada, arrojamos  un  suspiro^ 
y cerramos  los  ojos  para  nunca 
mas  abrirlos.  Esta  es  la  suerte  de 
los  que  no  oyeron  á las  guias  ilus- 
tradas , y que  solo  escucharon  el 
grito  de  las  pasiones.  ¡Grito  des- 
graciado ! Este  nos  encanta , y este 
mismo  nos  conduce  ál  precipicio* 


Idea 
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Jdéa  de  la  primera  edad  del 
Hombre. 

Penas  tenemos  siete  años,quan* 
do  nuestra  voluntad,  auri^iie  mui 
niña,  pero  inclinada  yá  al  mal, 
comienza  á abrirse,  y un  entendió 
miento  esclavo  de  la  frivolidad  no 
contempla  sino  bagatelas , y frusle- 
rías : Entonces  todo  nos  encanta, 
y todo,  menos  la  razón,  parece  ad- 
mirable á nuestra  vista.  El  placer 
nos  parece  echicero , y la  virtud 
austéra , y aun  feroz  ^ la  pobreza  ^ 
odiosa,  y digna  de  los  deseos  la 
opulencia  : no  hai  niño  que  no  esté 
pronto  para  vender  el  derecho  de 
su  primogenitüra , y mayorazgo 
por  una  chucheria , ó por  un  con- 
fite^ y que  no  llore  por  tener  un 
buen  vestido.  Todos  los  caprichos, 

A 3 to-» 
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todos  los  varios  gustos,  y todas  las 
teiqued^des  soa,  ji^s  |Jriifieros  tm- 
biones  que  e|ppie^|$  concupiscen^ 
cia , para  oprimir  cofitra  fe  tierna  á 
.«na  alara  que  es  superior  á ^feaps 
Jos.  astrois,  jQuál  será  la  suerte  de 
fe;  ¡n%nGÍa  en  medio  de  estp  <déSí- 
qrdjen  ? El  extraviarse  por  derrama 
.b^d^i^Sr,  si  una  luz,  |>roporcionada 
á fMhdebil  vista  , no  le  alumbra: 
COUr^í  .socorro  de ; esta  vislumbre 
jGpmegzamps  ngsptios  á echar  eL  un 
pie  delaíite  dpi  ptro-^r  y á seguir 
suayen^ente  el  sendero  que  la  Pro^ 
.videncia  señala* á*  cada  uno  de  no^ 
sotpos : sin  las  precauciones  y cui> 
dados  de  nuestros  padres,  y sin  sus 
lecciones  no  andariamos  sino  á tienr 
tas ; pero  nuestra  primera  edad  se 
huye  de  nuestros  ojos , hasta,  el  ins-^ 
tante  mismo  en  que  se  anuncia  nues- 
tra juventud. 

• Leí 


Mentó  r. 


La  juventud^  y los  peligros 
de  esta. edad-  ^ 

^ , . .:  ■ H . ^>0 

, ^ Qué  estación  la  de  Ja  juveri^ 
tud  ! ¡Quién  será  capaz  de  tranzar 
su  retrato  ! Aqui  se  ofrece  con  el 
colorido  mas  ehicero,  y con  to-* 
das  las  gracias  de  la  sencillez:  allí 
se  envuelve  y oculta  en  vicios  , y 
disimulación:  allá  es  un  semblante 
abierto  , que  como  una  flor  de  la 
mañana  brilla  con  toda  su  frcscuf 
ra  : acuUá'e$  nn  airejámptinado,  y 


colérico , que  se  manifiesta  en  1^ 
frente  5 y. e;n  los  ojos  : aqui  es  un  vi^ 
gor  que  se  aumenta  de  dia  en  dia^ 
que  resiste-  á las  intemperies  deí 
aire , y de  las  estaciones  ^ y que  no 


teme  ni  las  vigilias,  ui  los  traba-* 
jos:  alli  es  una  dexadez , y negli- 
gencia que  dexa^tomen  cuerpo  todo 
Á4  ge- 


0 El  verdabero 
genero  de  malos  resabios:  una  süc*' 
cesión  de  achaques  fingidos,,  ó ^r- 
cfederos , que^^Ppíden  la  aglícab* 
cioh^dií  esffiritif : ^ meÉtíf^Te-- 
ifene  los  términos  mas  barbaros, 
y las  cosas  mas  difíciles  , y una 
indiferencia  , ó frialidad  absoluta, 
en  quanto  á las  ciencias,  es  causa 
de  que  no  se  hagan  felices  pro- 
gresos en  ellas : la  imaginación  al 
tnodo  de  un  fuego  artificial  se  ele- 
va , y estiende  por  todas  partes, 
y una  ligereza  mas  agil  que  el  vien- 
to no  permite  que  veamos  sino 
humo. 

Este  es  el  contraste  que  se  ha- 
lla en  el  mayor  numeró  de  los  jo- 
venes. Por  esto  es  necesario  toda 
el  arte  posible  para  conocer  á un 
joven , y definirle.  ¿Queréis  pintar- 
le , y creeis  haber  expresado  sus 
rasgos?  pues  os  engañáis:  él  se 
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fcuye,  y yá  no  es  él  á cada  instan-* 
tje.  Hai  qóatro  cosas,  dice  el  Sa- 
bio, muy  difíciles  de  seguir  ^ el 
VuefoiSela  águila  que  penétra  las 
íiübes^  la  rapidez  de  un  navio  que 
atraviésa  los  mares  ^ las  sinosidades 
de  la  culebra  que  se  enrosca  5 y los 
caminos  de  la  juventud^  efediva- 
mente  siempre  inquieta,  y siempre 
en  movimiento , jamás  se  halla  bien 
sino  allí  donde  no  está^  es  un  azo- 
gue que  no  se  puede  fíxar^  un  vino 
nuevo  que  hierve  con  toda  su  fuer- 
za, y un  camaleón  qué  toma  todo 
genero  de  figuras. 

\0  hermosos  años ! años  que  no 
volvereis  á dexaros  ver  jamás!  ¿Qué 
es  preciso  os  desUcieis,  y corráis^ 
quedando  nosotros  en  la  ignoran-» 
cia  de  nosotros  mismos,  en  la  parte 
mas  remota  de  nuestras  obligacio- 
nes, y llenos  de  turbulencia,  y agi- 
■:  ta- 
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tacion?  ¿Es  foízosp-  qu^  estos  inj||í 
lames,  que  serían, para  nosóir.ós  se^ 
inillas  de  glouia,  y felicidad,  ha^H 
de  ser  siempre  ajados  y 'tfesíuci-^ 
dos  con  algunos  desordenes?  La 
Providencia  lo  ha  permitido  para 
humillar  al  hombre ^ y hacerle  cor 
nocer  la  debilidad  deísu  razón , y 
la  fragilidad  de  un  cuerpo,  que  co* 
nienzó  ayer  y oy  se  aumenta , ma-? 
nana  se  aniquila  , y ya  no  es.  No- 
sotros , todos , pasamos  succesíva- 
mente  y casi  sin  percibirlo  por 
tres  zonas  diferentes : la  tórrida  es 
nuestra  adolescencia : la  Jfemplada 
la  edad  viril;  y por  ultimo  la  elada 
nuestra  vegez , supuesto  que  én^ 
tonces  todas  nuestras  pasiopes  se 
amortiguan,  y toda  nuestra  imagi-^ 
nación  se  apaga. 

¡ Qué  complacencia  causaría 
ver  á un  joven  conducido  por  la 


Mentor."  tí 
raíon,'  -exerdtar  noblemente  sus 
«tfeablés  facultades^iverle  buscár  el 
verdadero  bien  en  .medio  ^tantas 
criaturas  detfámádas  por  aesá  , y 
acullá  ¡ Porque  la  edad  juvenil  es 
k.  estación  en  que  se  levanta  , di- 
gámoslo asi  , lá  corteza  de  los  ob* 
jetos  para  exáminar  sus  proprie- 
liades;  Nosotros  hacemos  con  la 
natoraleza  lo  que  ella  ha  hecho  con 
nosbtrps : ella  no  nos  ha  formado 
de  lin^golpe , áino  poco  á poco,  yá 
esréndíendo  nuestros  miembros  , y 
y ‘á  derramando  jugos:  de  este  pro- 
prio  modo  nosotros  no  conocemos 
esta  misma  naturaleza  sino  succe-^ 
sivattiénte. 

Estos  primeros  descubrimien- 
tos nos  encantarían  sin  duda,  y 
cofcitarian  nuestra  aplicación^  si  las 
desgraciadas  pasiones,  que  comien- 
zan entonces  á bramar , no  se  apos- 
ta- 
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táran  al  rededor  de  nosotros  enfn-* 
recidas ; pero  nos  envisten  de  ma- 
nera que  desfiguran  estrañámente 
nuestra  juventud^  "Quefém  cer- 
ciorarnos de  esta  verdad,  pues  vol- 
vamos los  ojos  á la  edad  de  quin- 
ce , ó veinte  años.  ¿Qué  eramos  no- 
sotros entonces?  Un  pequeño  mum 
do  de  apetitos , y preocupaciones, 
un  cúmulo  de.  desaciertos  y con- 
tradicciones : nosotros  no  podia- 
mos  sufrir  á nuestros  maestros^ 
huíamos  de  nuestros  padres  y pa- 
rientes, y solo  deseábamos  aquella 
libertad  que  merece  el  nombre  de 
libertinage:  el  estudio  nos  parecía 
uh  peso  abrumador  y aun  formi- 
dable: la  ignorancia  era  nuestra 
delicia^  y no  había  instante  felÍ25 
para  nuestros  ojos,  sino  aquel  tno^ 
mentó  en  que  burlábamos  la  vigi- 
lancia de  los  que  nos  zelaban : el 

cria- 
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Criado  adulador  era  nuestro  mas 
íiel  amigo:  preferiamos  su  compa- 
fila  á la  ^ qualquiera  otro  ^ con-' 
lentos  de  ocultar  al  conocimiento 
de  nuestros  padres  y ayos  algu- 
nas diversiones. 

¡Pluguiese  al  Cielo  que  este  re- 
trato fuera  solo  fruto  de  nuestra 
imaginación  5 y que  nuestra  pluma, 
al  pintar  los  desordenes  de  la 
Ventud , fuera  mas  allá  de  adonífe 
van  estos  mismos  desordenes.  |Pe^ 
ro,  ay  dé  mí  ! esta  débil  pintura, 
no  es,  digámoslo  asi,  sino  una  idéa 
de  lo  que  son  los  jovenes.  ¿Todos 
sus  pensamientos  no  circulan  so- 
bre los  exes  ó medios  de  engañar, 
y sorprender  t Ellos  abren  , por 
exemplo,  un  libro,  donde  leen  el 
retrato  de  la  virtud,  y al  mismo 
tiempo  están  bosquexando  interior- 
mente la  pintura  del  vicio  : oyen 

un 
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DO  discurso  de  moral ^ y se  cierra^ 
fuertemente. su-eorazon : de  aquiies 
que  cada  uíi<í4?  nosptroa  d^b^der^ 
cir  continuamente:  en ; la  anSargara* 
de  su  alma:  BteliElajupentutU 
& ígnoT antias  meas  ne.meminéñsm  . 


Situaeim  de  un  Ayo  al  encargaría 
de  un  %oveni  V , : 

- 

medio  de  estas  miserias  y pa*^^ 
siones/ se  halla  :el  verdadero  Men^ 
íor  queha  de  condndr  á bn  joven. 
Pareceme  que  le  vep  en  esta  criti- 
ca situación : cónjieuza  observan^ 
do  ,,  y se  pone  como  en  acechp  y 6 
de  centinela : de.  la  observación  pa» 
sa  á la  tolerancia,'  de  lá  tolerancia' 
á la  reprensión  , yj  de  la  repjren^ 
sian  al  castigo  ,;qnando  las  ckcuns-( 
tancias  le  hacea,  absolutamente  me-* 
cesario:;  .ño  hai  cosa  que.  tanto  tm^n 

pe- 
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j^re  á un  discipulo  como  anun- 
ciarse á él  con  aíre  austéro^  y eno- 
jado : muchos,  ayos 4 por  .Pf 'desar- 
rugar la  frente  al:i presentarse  á el 
joven  que; han  de  educar  j se  privan 
de  una  confianza  que  merece  toda 
su  atención:  la' afabilidad  nos  hace 
SL  lo  menos!  admiradores  j de  todos 
aquellos  á quienes  no  podemos  imi- 
tar por  falta  de  valor.  La  juventud 
es  como  upa  tela  fina  y delicada^ 
donde  se  ha  de  trazar  un  bordado 
magnifico  de  seda  y oro:  pero  esta 
Operación  pide  mucho  cuidado  : si 
la  aguja  es  demasiado  gruesa,  y el 
hilo  no  está  bien  torcido  f ia  tela 
se  destruye , el  bordado  se  embor-?. 
ra , y heriza,  y no  se  halla  en  él 
sino  desigualdades  y nudos:  de  este 
modo  se  ha  dednsinuar  benigno  el 
Mentor  antes  de  reprender:  debe 
examinar  al  principio , si  la  planta 

que 
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que  se  le  ha  confiado  es  tardía,  á 
adelantada , si  ha  echado  raíces  en 
un  buen  terreo,  (quiero  decir)  sí 
viene  de  buenos  padres , porque  no 
podemos  negar  que  la' educación 
de  un  joven,  hijo  de  padres  vir-> 
tuosos,  es  mucho  mas  fácil,  pues 
se  halla  medio  hecha  la  obra,  y* 
todo  concurre  entonces  á la  felici- 
dad, y bien  del  pupilo  ; y el  Ayo  no' 
tiene  qué  hacer  mas  que  seguir , en- 
algún  modo , un  plan  ya  trazado. 
¡Qué  desgracia , digna  de  nuestras 
lagrimas,  es  ver  á un  niño  embara- 
zado en  la  senda  de  la  virtud , por 
su?  mismos  padres , que  rechazan 
las  buenas  intenciones  de  un  pru- 
dente Mentor ! . 

¿Quántos  padres  hai  de  estos, 
que  á puro  lisongear  las  pasiones 
de  sus  hijos,  y de  concederles  quan- 
to  quieren,  finalizan  su  obra  ha- 

cien- 
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ciándolos  otros  tales  cotnOi  ellos? 
Pe  este  origen  vienen  aquellas  ge-^ 
iteraciones  de?Señ(&res <^e>jftóí  se 
rhulíf^Básil  etMfttichos  estados,  si- 
no para  ser  su  á£ote , y aflicción, 
ó á lo  menos  para  solo  vejétar  co- 
4no  arboles , y brutos. 

Pero  dexcmos  los  escándalos,  y 
pongamos  los  ojos  en  la  hermosura 
de  la  virtud;  Supongamos  que  el 
verdadero  Mentor  entra  en  una  ca- 
sa perfe<Samente  arreglada , y que 
recibe  allí , como  un  deposito  sa- 
grado, un  niño  que  se  le  confia: 
sus  primeras  ojeadas  nada  tienen 
que  no  sea  gracioso,  y amable.  Co- 
mienza el  Ayo  á andar  poco  menos 
que  á gatas,  para  proporcionarse 
á su  pupilo,  y penetrar  sus  hábitos, 
y gustos.  Al  principio  ni  le  estre- 
cha, ni  oprime,  le  ve  venir , y le 
permite  un  cierto  vuelo  que  le  dé 
B á 
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a conocer  lo  que  su  corazón  busca,,  t 
’jlj^apeicce.  ^ ^ - if 

Esteces  un  cs^^daculo  dignty|e 
ser  i^presentado>^m 
meros  Instantes.  Entonces  se  dexa 
ver  un*  joven  tímido , y astuto,  que 
se  abroquela  de  la  reserva, ^üe  em- 
plea la  agilidad*  de 'sus  ojos,  y to- 
das sus  cortas  facultades^  para  des- 
cubrir la  parte  por  donde  flaquea 
su  ayo , y prevakcerse  de  ‘ ella 
quando  le  convenga.  Y asi  el  Men* 
tor  discreto  ha  detener  cuidado 
DO  poner  la  puntería  sino  enda'asr 
rimadori:  esto  solo  ha  de  ser  sü 
blanco..  El  temor  nos  hace  odiosos, 
la  amistad  familiares  5 pero  la  esti* 
macion  conserva  un  medio  capaz 
de  obrar  el  bien  con  felicidad.  La 
amistad  de  un  Señor  , á quien  se 
educa,  no  ha  de  ser  sino  el  termi- 
no , y:  la  recompensa*  de  la  educat 

cion. 
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Cioii;  preciso  guardarla  para 
Iquandó  el  pupilo  sé  halla  eo  esta- 
^do  Mjtiigar^  eh|bh¿e$ 
do  Íonqíí^^  , y se  lle- 

na de  gratitud'.  Lá  amistad  de  la 
gente  joven , aun  ha  jo  la  disciplina, 
dura  níiii  pocos  dias ; se  pierde  ó á 
la  mehót  repteension  que  se  les  ha- 
ce, ó por  la  natural  inconstancia 
dé  so  voluntad.  La‘  mas  ligera  cor- 
rección destruye  repentinamente 
en  su  corazón  los  'sentimientos  de 
afeétó  que  se  cultiyaron  muchos 
meses';  pero  lib’  sucede  lo  mismo 
con  los  sentimientos  de  estimación^ 
Esta  no  se  puede  conseguir  sino 
con  una'  Conduáa  bien  sostenida. 
Un  niño  de  quálquiera  genio,  ó Ín- 
dole que  le  supongamos,  apenas 
puede  defenderse  contra  el  exem- 
plo  de  uní  Mentor  siempre  unifórme. 
Esta  uniformidad  , además  de  lo 
B2  di- 
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4íg1io  , acostumbra  tempraiío  á un 
Señorito  á farma.rse  un  caradter 
i^ualy  K esta  no  es  pequeña 
xia,  sobre  Toáo  eftia^^its^’íos 
Grandes,  que  por  lo  común  ^ son 
caprichosos  d^sde  la  cuna.  Yá  sean 
Usos?  de  familia,  y á sean  ideas  de 
una  falsa  grandeza,  ellos  no  miran 
hoi  la  persona  á quien  incensaban 
ayer.  ÁfeÉlan  U rabien  nao  acordar^- 
se  de  algunas  menudencias  que  no 
han  podido  olvidar , y hacer y en 
conseqiiencia  de  ese  fingido  olvido, 
innúmera bks  v^es  hacen  unas  mis» 
mas  preguntas. " 

Primer  áspelo  de  un  Ayo^  at 
presentarse  á su  discipulg. 

JPodenfios  decir  también,  en 
quanto  al  modo  de  anunciarse  el 
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Rretdadero  Mentor , que  se  presentí 
feajo  la  forma  de  los  quiitrp  aninfa-- 
les  simbólicos  á los 

EvangeTí^táfíal  práneipio  como 
hombre  para  acomodarse  á la  de- 
jbilidad  de  su  pupilo , y para  tole- 
rar sus  defcdos:  como  buey  para 
sufrir  el  peso4el  calor,  y del  dia, 
las  fatigas,  y las  contradiciones: 
como  león  para  extérnxinar  los  vi- 
cios 5 y en  fin  como  aguila  para 
elevar  los  pensamientos,  y aficio- 
nes sobre  el  modo  de  pensar  vul- 
garmente, 

¿Pero  que  Mentor  tendrá  estas 
qualidades?  El  verdadero,  y no  los 
Ayos  mercenarios,  y venales que 
DO  aprecian  una  educación  , ^no 
respeño  á los  provechos  .que  pue- 
den sacar  de  ella:  los  que  de  con- 
tCierto  con  sus  mismos  discípulos,  y 
puede  ser  tamhiep  133 as  discípulos 
B 3 que 


sí  El.  vEaPADEito 
que  ellos,  trabajen  solo  en  sor- 
pflinder  la  buena  fe  de  los  padres; 
los  que  en  fin  no  tienen  fíra  oc^ 
pación  en  las  , e in- 

quirirlo todo  para  referirlo,  y sus- 
citar chismes  y enredos.  El  per- 
feSo  Ayo,  estrangero  de  todo  lo 
que  no  es  sü  profesión , se  encierra 
en  sí  mismo,  y no  atiende  absolu- 
tamente sino  á su  empleo,  ¡Ah, 
qué  empleo!  Aqui  es  preciso  que 
vuelva  á ser  niño : alli  es  necesa- 
rio hablar  como  maestro.  Aora  es 
inevitable  alabar  con  discreción: 
despües  conviene  vituperar  con 
prudencia : yá  exagerar  una  fal- 
ta , y yá  disimularla.  Todo  depen- 
de de  saber  acomodarse  bien  á los 
tiempos,  y á las  circunstancias;  pe- 
ro sean  las  que  fueren , un  Mentor 
debe  estar  siempre  en  disposición 
de  suspender  las  risas,  y las  iras  re- 
petí- 
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pefttinas  de  aquel  á quien  dirige. 
;.*X^emos  muchos  Señores  jovenes  sa- 
Üx  fuera  de  los  limites  de  la^recrea- 
ciones' que^^e  leé‘  permiten , porque 
el  Ayo  yá  no  es.  árbitro  para  em- 
barazar la  disipación.  Este  incom- 
veniente  nace  de  {os  principios  ert 
los  que  se  descuido  . en  hacerse  obe- 
decer. Entonces  es  mui  dificultoso 
hacer  valer  un  cierto  ay  re  de  im- 
perio, y conducir  los  jovenes  á su 
gusto. 

Causas  del  poco  aprecio  ¡que  se 
hace  de  los  Ayos. 

bien  sé  que  la  independen- 
cia de  un  Señor  5 y l^s  maias  ma- 
ñas que  usa  con  su  Ayo  nacen,  por 
lo  común  , de  que  el  tal  no  es 
hombre-de  condición,  ó noble.  ¿Qué 
respeto  puede  tener  un  pupilo  por 
B4  un 
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un  Mentor,  á quien  desprecian  lói 
padres,  y á quien  no  miran  sino  co^ 
mo  una  persona  asalariada,  y aca-< 
so  como  un  honradb>lfeyifflfá  de  Cá-^ 
niara?  Por  esta  razón  sería  mui 
conveniente  que  la  nobleza  se  con** 
íiára  siempre  á nobles  personas,  sor 
bre  todo  quando  se  trata  de  cono* 
cer  el  mundo,  y freqüentarle,  Es 
sin  duda  que  la  virtud  no  está  ad- 
herida al  nacimiento,  y es  sin  du*? 
da , que  el  nacimiento  es  efeño  del 
acaso  ^ pero  este  mismo  nacimiento 
lleva  consigo  ordinariamente  una 
dichosa  educación , que  eleva  el 
alma,  que  enoblece  al  corazón,  y 
pone  en  estado  de  dar  lecciones  de 
saber  vivir.  Hai  un  cierto  tono  de 
qualidad,  y un  cierto  tono  de  bue- 
na compañía,  que  no  se  pueden ad* 
quirir  sino  en  el  centro  de  la  no- 
bleza, íQüé  debefémos  pensar  de 

aque- 
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aquella  ehusma  de  aventureros  que 
se  derraman  por  todas  partes , y 
qtie  en  fuerza  de  cautelas,  y 
supercherías  llegan  á obtener  la  di^ 
reccion,  y conduda  de  los  Señores? 
Como  no  se  sabe  de  dónde  son , ni 
quiénes  son  , se  les  desprecia , y so- 
lo se  sirven  de  ellos  como  de  un 
mal  necesario.  El  verdadero  Men- 
tor no  se  ha  de  dejar  recibir  sin 
darse  á conocer:  ha  de  querer  ser 
estimado,  y que  esta  estimación  es- 
té fundada  sobre  testigos  honrados, 
que  la  anuncien:  ha  de  ser  busca- 
do , y no  se  ha  de  determinar  á 
aceptar  la  qualidad  de  Mentor, 
sino  después  de  haber  sabido  mui 
bien  que  puede  serlo:  de  otro  modo 
es  poner  á los  Señores  á publica 
subastacion , ó entregarse  al  pri- 
mero que  se  presenta.  Todo  ha  de 
executarse  entre  los  Padres , y los 
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Ayos,  sobre  un  tono  de  co.afianz% 
y urbanidad.  ¿Y  cómo  se.ha  de  Jiar, 
cer  esto  , si  los  unos  y los^  otros 
no  se  conocen , ni  menos  se  aplican 
á conocerse^ 

No  nos  maravillemos,  pues,  de 
que  el  empleo  de  Ayo  esté  envile- 
cido, empleo  que  debería  ser  uno 
de  los  primeros  de  la  sociedad,  y 
parece  que  en  el  dia  es  de  ninguna 
importancia.  Los  padres,  y los  Ayos 
lo  han  querido  asi:  los  Ayos  np  tra- 
bajando en  hacerse  valer^  y los  Pa- 
dres no  considerando  sino  el  mas, 
ó menos  dinero  que  les  costará 
conseguir  un  Mentor.  ¡Oh  tiempos! 

- ¡Oh  costumbres!  todos  son  pródi- 
gos para  gastos  superfinos:  se  com- 
pra á peso  de  oro  una  estatua  que 
agrada:  se  paga  á un  Músico  mu- 
cho mas  de  lo  que  vale  su  talento, 
y él  mismo  esperaba : se  hacen  las 
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ttiayores  diligencias  para  lograr  un 
felpen  perro  de  caza;  y se  regatea, 
ahorra,  y mezquina  luego  que  se 
trata  de  darles  una,  buena  guia  á 
los  hijos : una  guia  de  la  que  de- 
pende, quando  menos,  su  dicha, 
y acaso  la  salvación  eterna. 

Quánto  vale  m buen  ^yo* 

A H ! si  se  reflexionara  sobre  el 
bien  que  puede  acarrear  el  verda- 
dero Mentor,  se  buscaria  no  menos 
que  el  hombre  de  Diogenes  con  la 
linterna  en  la  mano;  se  le  recibiría 
como  un  regalo  del  Cielo , y se  le 
escucharía  como  á un  Oráculo  que 
ha  de  instruir,  y guiar.  iQué  exem- 
plo  nos  han  dexado  sobre  este  asun- 
to los  mas  famosos  Héroes ! Hablo 
de  los  Romanos.  Plotino, aquel  Fi- 
lo^ 
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losofo  tan  desprendido  de  la  ina;^ 
teria,  que  sentía  acervamente  que 
su  alma  estubiese  alojada  en 
serable  cuerpo,  se  presentó  en  me- 
dio de  ellos,  y todos  le  solicitaban, 
todos  querian  conocerle , y confiar- 
le la  educación  de  sus  hijos.  Los  pa- 
dres á la  hora  de  su  muerte  reco- 
mendaban en  sus  testamentos,  que 
fuera  Plotino  Ayo  de  sus  hijitos: 
pensaban,  y pensaban  bien , que 
esta  manda  era  el  mas  precioso  ma- 
yorazgo que  podían  dejarles.  De 
este  modo  obraba  aquel  pueblo  tan- 
tas veces  alabado,  y tan  digno  de 
serlo.  EUos  no  estimaban  la  agri- 
cultura , como  lo  refiere  uno  de  sus 
Autores , sino  parque  era  imagen 
del  cultivo  de  los  entendimientos. 
Efectivamente  se  nota  en  estos  dos 
exercicios  una  relación  admirable. 
El  Jardinero  ve  crecer  bajo  sus 

ojos 
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ojos  las  hiervas  ^ y las  ñores : el 
Ayo  ve  brotar  ios  talentos,  y las 
virtudes-  E!  Jardinero  entresaca  las 
ramas^  el  Ayo  cercena  los  vieios- 
E1  Jardinero  coge  los  frutos  que  ha 
plantado,  y se  saborea  con  ellos^ 
y el  Ayo  participa  de  la  gloria  de 
su  discipulo,  y le  hace  lucir  en  pú- 
blico^ De  este  modo  pasan  las  ins- 
trucciones al  corazón  de  un  pupi- 
lo, y allí  se  calientan,  brotan^  y pro^ 
ducen  á su  tiempo. 

; . El  verdadero  Mentor  conoce 
el  valor  de  estas  utilidades  , y las 
hace  valer.  Sosteniendo  siempre  su 
carader,  enseña  á los  que  acaso  se 
atreverían  á' despreciarle  : ¡quán 
digno  de  preferencia  es  á qualquie- 
ra  otro  el  hombre  de  buena  con^ 
duda,  y el  hombre  de  talentos, 
sobre  todo  en  un  siglo  en  el  que  es 
preciso  sufrir  uu  millón  dé  insensa- 
tos 
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tos  antes  de  dar  con  un  juiciosol 
El  verdadero  Mentor  debe  haciér 
que  se  le  tribute  la  estiniacion  eÓn- 
veniente  como  á una  persona  que 
se  sacrifica  toda  enteta  por  el  bierí 
de  k'juíventud.  Séneca  decía  en  otro 
tiempo  á un  discípulo  suyo  ^ exci-? 
tandole  al  reconocimiento:  acuér- 
date tfúe  te  debes ‘ todo  entero^  á 
aquel  que  te  ha  hecho  tal  qual  eres: 
te  tptum:  debes  vtíi  h talem  ésd 
debes.  > 

La*  vida  nos  e5  ¿omun  con  los 
animales;  y si  nosotros  no  tenemos 
mas  privilegio  qüeyvivir , no  mere»-f 
cerémos  ciertaniente  ninguna  aten-^ 
cion  ; pero  la  segunda  vida  , que 
* nos  separa  de  los  sentidos , y dé  lá 
materia^la  segundá  vida,  qué  en^ 
dulza , Y modera  nuestro  genio,  ó 
carader,  que  pule  ’ y exorna'  nues- 
tras costumbres j que  últimamente 

nos 
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nos  hace  hombres  para  la  sdcíedad, 
este  es  un  beneficia  tan  estimable 
que  merece  el  mayor  reconocimien- 
tó.  Despojemos  por  un  instante  á 
todos  los  grandes  personages  de 
sus  Ayos 5 quitemosíe  á Traja nó,*á 
Marcó  Aurelio  5 -á  Antonínoi  doi 
que  lás  educaron,  ¿qué  habriati  sfc- 
do  éstos  Emperadores?  ó tifanbs, 
d ufnos  hombres  inútiles,  unicamén- 

i * ' 

te  própíos  pata  cazar  , y ' dormir. 
La  fundación  dé  los  Imperios' , d 
vigor  de  las  leyes , el  cultivo  de 
las  costumbrés , y él  honor  de  las 
ciencias,  todos  fueron  frutos  de  una 
dichosa,  y discreta  educación.  JA. 
esta  debemos  aquellos  Réyes  amá^ 
dos  dé  Dios , y de  los  hombres: 
á ella  d.ebemos  atribuir  aquéllos 
exemplos  de  virtud,  y las  obras  ex** 
celentes  que  tiénén  suspensa  tíues*- 
tra  admiración;  Sócrates  confesa^* 

:v  -í.  ba 
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ba  él  mismo,  que  tenia  determi- 
nada inGllñaciqn  á los  vicios  mas 
afrentosos^  y con  venia  en  qjue  ha- 
bía triunfado  de  ellos  con  el  auxi- 
lio de  los  preceptos  que  recibió 
quando  era  niño.  No  podemos  po- 
ner los  ojos  sin  temblor  sobre  aque- 
llos pueblos  que  carecen  dedos  so- 
corros de  una  buena  educación:  es- 
tos ai  parecer  no  se  diferencian  de 
los  animales  mas  feroces  sino  por 
la  forma  del  cuerpo.  , 

Quál  es  ¡a  mayor  desgracia  de  un 
joven. 

JL  A mayor  infelicidad  que  puede 
acaecerle  á la  juventud,  seria  estar 
en  manos  de  padres  ignorantes,  y 
desordenados , vivir  i^econcentrada 
en  aquellos  castillos  encantados  por 
la  vanidad , donde  no  se  sabe  ^ ni  se 
} apren- 
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aprende  sino  á beber  y jugar.  En- 
tonces se  vería  la  miserable  juven- 
tud sumergida  en  el  desorden , pre- 
parahdose  If'mas  formidable  futu- 
ricion.  Un  Mentor  sabio  que  tubie- 
re  que  vencer  estos  obstáculos  , de- 
berá sagazmente  apartar  la  vista 
de  su  discípulo^  sin  alterar  nada  la 
veneración,  amor,  y respeto  que 
con  tanta  justicia  se  deben  á los 
padres.  Ha  de  mantener  la  sumi- 
%ion  poruña  parte,  y por  otra  con?. 
servarla  inocencia* 


Lo  que  puede  el  clima  en  la^ 
costumbres. 

o no  pretendo  aqui  persuadir 
que  se  han  de  curar  radicalmente 
entre  los  Señores  los  vicios  nacio- 
nales. Dexad,  dice  el  Autor  del  Es- 
pirita de  las  Leyes,  que  se  hagan 
C las 
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las  cosas  frivolas  seriamente,  y 
cosas  serias  con  alegria  á los  que 
están  acostumbrados  con  esta  prác- 
tica. En  efeño , qüettf  ,'por 
plo,  inspirar  ciertas  gentilezas  fran- 
cesas á un  Ingles , y la  seriedad  in- 
glesa á un  Francés,  seria  querer  ir 
contra  la  corriente  de  un  rio , y ha- 
cerse objeto  de  .risa  qualquiera  que 
intentára  semejante  transforma- 
ción. El  clima  influye , no  sobre  la 
Religión,  como  se  atreve  á decirla 
el  mismo  Autor  , pero  sí  sobre  las 
costumbres 5 de  modo,  que  el  ver- 
dadero Mentor  ha  de  poner  la  aten- 
ción sobre  esto.  Ha  de  proporcio- 
nar sus  avisos  á los  genios  que  cul- 
tiva , según  los  países  donde  se  ha- 
lla : de  este  modo  ganará  á los  Fran- 
ceses con  alegria , conducirá  á los 
Ingleses  con  el  pundonor,  y á los  Ita- 
lianos con  la  sagacidad ; triunfará 
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áe  ios  Alemanes  con  un  tono  de 
autoridad,  y también  de  los  Pola- 
cos , si  emplea  la  urbanidad , y la 
entereza  :*|)ara^  con  lúí  Españoles 
puede  mucho  una  noble  altanería. 

Miramiento  que  merece  un  Joven^ 

O se  trata  aquí , si  bien  se  mi- 
ra, sino  de  los  diferentes  modos  de 
hacer  dóciles  los  genios : modos  que 
varían  según  las  circunstancias  , y 
los  lugares  5 porqqe , en  quanto  á 
las  grandes  máximas  de  educación, 
por  todas  partes  son  unas  mismas^ 
y por  todas  partes  se  ha  de  guar- 
dar circunspección  delante  de  la 
juventud  : maxima  puero  debetur 
reverentia.  En  todas  partes  es  un 
vicio  enorme  escandalizar  á un  ni- 
ño : por  todas  partes  la  retentiva, 
C 2 y 
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y moderación  ha  de  residir  en  íos  i 
labios  de  un  Mentor  : nunca  se  le  / 
ha  de  oir  la  menor  palabra  equívo- 
ca : jamás  ha  de  apíaldíf  aquélla 
falsas  agudezas  que  maltratan  al 
pudor  5 y á las  que  llama  Saii  Ge- 
rónimo señales  de  una  castidad  mo- 
ribunda. Un  Ayo  siempre  atento  á 
desviar  todo  lo  que  pueda,  aun  le- 
vemente, herir  ála  virtud,  la  ha 
de  retratar  en  su  rostro  , en  sus  pa- 
labras, y en  toda  su  conduda  , su 
vista  ha  de  observar  siempre  los 
procederes  de  su  pupilo  , acechan- 
do también  cuidadosamente  á los 
que  andan  á su  lado  ; porque  no  se 
puede  dudar,  que  si  los  Señores  jo- 
venes se  pervierten  desgraciada- 
mente mui  temprano , si  su  virtud 
se  aja  casi  al  entrar  en  la  cuna,  los 
criados  que  los  acompañan  por  to- 
da^ partes  son  la  causa.  Un  lacayo, 

no 
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no  es  mas  que  un  lacayo  para  los 
ojos  del  público  , pero  ípara  los  de 
un  joven^'^é  todavía  no  tiene  con- 
fidente , y que  procura  tenerle  pa- 
ra solicitar  ^1  logro  de  sus  recientes 
pasiones , un  lacayo  le  parece  un 
personage  importante , y un  per- 
sonage  por  ultimo  digno  de  ser  su 
amigo.  Es  mui  cierto  que  se  hallan 
almas  venales  en  este  linage  de  gen- 
tes : la  juventud  lo  conoce  mui  bien, 
y se  aprovecha  de  ellas.  ¿ Qué  ha 
de  hacer  el  verdadero  Mentor  para 
precaver  estos  abusos  ? Pedir  á los 
padres,  antes  de  qualquiera  otra 
condición , se  le  conceda  el  dere- 
cho de  admitir , y despedir  los  cria- 
dos que  él  juzgue  conveniente  f y 
no  ha  de  poner  al  lado  de  su  pu- 
pilo sino  aquellos  de  quienes  esté 
asegurado  , ó por  sí  mismo , ó por 
información  de  personas  dignas  de 

c 3 fé» 
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fé.  íía  de  ganar  la  confianza  de  se- 
mejantes gentes , pero  sin  acostum- 
brarseáuna  baja  liscISja  pórqíife 
un  vicio  tan  odioso  no  es  tolerable, 
aun  en  un  criado  : un  joven  ade- 
más de  esto,  que  llegue  á entender- 
lo, se  mirará  como  rodeado  de  ace- 
chadores, de  quienes  procurará  sin 
cesar  desembarazarse  f y un  cria- 
do para  hacer  su  corte  á expensas 
de  su  amo  , dirá  alguna  vez  lo  que 
sabe,  y lo  que  no  sabe.  La  habili- 
dad consiste  en  hallar  criados  fieles, 
y no  espías , criados  amigos  de  la 
virtud , y no  de  su  interés.  Se  puede 
trabajar  sobre  este  plan  para  for- 
marlos, y alguna  vez  conseguirlos. 

Todas  estas  precauciones  que 
hemos  propuesto , y que  son  tan 
necesarias  para  mantener  la  decen- 
cia , y conservar  el  pudor , no  han 
de  degenerar  en  terrores  pánicos, 
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ni  en  sospechas  ridiculas.  Quiero 
explicarme  : una  demasiada  des- 
confianza, reí^flo  la  coñdudadel 
discípulo, despierta  por  lo  común 
las  pasiones  de  los  jovenes  , y les 
hace  pensar  en  objetos  de  los  que 
ni  menos  tenian  idea : es  preciso 
velar , pero  sin  dar  á entender  que 
se  vela.  A fuerza  de  hablar  uno  de 
lo  que  hiere  al  pundonor  ,'  muchas 
veces  se  expone  á excitar  deseos, 
que  serian  sus  mayores  contrarios. 

Lexos  de  aqui  aquellos  pedan- 
tes , que  siempre  inquietos , y siem- 
pre inquietadores  , no  ven  sino  el 
mal  en  las  acciones  mas  simples  , y 
nunca  dexan  de  interpretar  por  ma- 
la parte  la  menor  palabra , y la  mas 
leve  nota.El  verdadero  Mentor  mas 
bien  ha  de  juzgar,  favorablemen- 
te , que  escandalizar  sin  razón  : y 
tener  mas  presente  á DÍ9S  que  al 
C 4 es- 
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espíritu  maligno , á quien  creen  \oÍ 
falsos  devotos  verle  en  todas  partes* 

T>lficultad  Jíe  hallar  un  Buen  Ayo^ 

gran  punto  es  hallar  un  Men- 
tor lleno  de  una  piedad  sólida,  é 
ilustrada,  que  sepa  discernir  lo  ver- 
dadero de  lo  falso,  y éste  y no 
otro  es  el  que  aora  pintamos*  Sin 
la  piedad  las  costumbres  , aun  las 
mas  buenas  son  mui  equívocas,  y 
la  probidad  bastante  dudosa.  Na- 
die confia  un  bolsillo  lleno  de  oro 
á un  hombre  que  no  tiene  religión: 
todos  se  guardan  mui  bien  de  nom- 
brarle testamentario  : esta  es  con- 
seqüencia  de  lo  que  hemos  pro- 
puesto, y es  la  condenación  de 
aquellos  padres  tan  temeraribs  (me- 
jor d¡eh(j sería  locos)  que  ponen 

sus 
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sus  hijos  en  manos  de  un  incrédulo. 
Un  hombre  sin  religión  puede  te- 
ner cieitísim'^lnente  las  costumbres 
corrompidas^  pero  un  hombre  lle- 
no de  religión  las  tendrá  infalible- 
mente puras  y regladas.  Esta  es  la 
diferencia : es  de  bulto^  y no  per- 
mite titubear  ni  un  instante  sobre 
la  elección  de  un  Mentor  tan  pia- 
doso como  prudente. 

Qué  consuelo  para  los  padres, 
poder  decirse  á sí  mismos : mi  hijo 
tiene  un  Angel  tutelar  que  le  con- 
serva en  la  guarda  de  los  manda- 
mientos divinos,  que  le  enseña  á 
ser  buen  ciudadano  , y buen  ami- 
go , á mirar  este  mundo  como  un 
objeto  pasagero,á  amar  el  traba- 
jo como  una  obligación  irlipuesta  á 
todos  los  hijos  de  Adan  , y á lo- 
grar por  ultimo  un  tesoro  de  vir- 
tudes : yá  entonces  nd  queda  duda 

de 
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de  los  buenos  procederes  de  un  ni-» 
ño,yáno,hai  incertidumbres  so- 
bre sus  progresos,  tirtemóres So- 
bre su  salud  : se  sabe  que  el  Men- 
tor no  le  pierde  de  vista,  que  obra 
por  conciencia,  y no  por  interés: 
que  él  se  cree  responsable  á Dios 
mismo  de  la  educación  que  se  le  ha 
confiado : de  este  modo  un  padre, 
qualquiera  que  sea , no  tiene  ya  que 
cuidar  sino  de  su  reposo,  y de  su 
dicha  , informado  bien  de  la  reli- 
gión del  Mentor,  j Pero  de  qué  re- 
ligión ? De  la  Católica , sin  duda, 
supuesto  que  todas  las  demás  sec- 
tas no  son  sino  mentiras,  y creyén- 
dose esentas  de  un  culto  exterior 
destruyen  el  socorro  de  los  buenos 
exemplos : yo  afirmo , y lo  manten- 
dré á rostro  firme,  que  un  joven 
no.  puede  edificarse  con  la  piedad 
de  un  Calvinista,  que  reconcentra 

to- 
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toda  su  religión  en  su  corazón, y 
que  se  le  pasan  años  enteros 'por  lo 
común  “átíf^dar  "Tas  mas  leves  seña*' 
Ies  de  su  piedad. 

Q^uanto  importa  tener  gravada  en 
el  alma  la  verdadera  Religión» 

A Y Dios ! Si  la  verdadera  Reli- 

ligion  se  introduce  profundamente 
en  el  corazón  de  un  discípulo,  él 
crecerá  á la  sombra  de  la  virtud, 
y solo  consigo  mismo,  como  con 
sus  padres,  y maestros, huirá  del 
mal,  y obrará  bien.  ¡Qué  descanso 
para  el  Mentor  en  medio  de  las  in- 
quietudes -inseparables  de  su  em- 
pleo! Sabe  que  su  pupilo  no  obra 
sino  teniendo  presente  á Dios,  y 
que  teme  incurrir  en  su  desgracia, 
mucho  mas  que  en  la  de  toáoslos 
hombres.  ¡O 
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¡ O poderosa  Religión ! sola  Vod 
teneis  derecho  y poder  para  obrar 
tales  milagros.  Vos  sola  hacéis  ama- 
ble y benigno  el  genio  mas  feroz, 
vos  sola  reguláis  los  deseos  , y vos 
sola  transformáis  las  pasiones  en 
virtudes.  Sin  vos  todos  los  mas  be- 
llos preceptos  son  orgullosos,  © hi- 
pócritas : señorearos  de  todos  los 
corazones , y entonces  veremos  re- 
novarse la  faz  de  toda  la  tierra: 
Terémos  á los  padres  dar  buenos 
exemplos  , y á los  hijos  dóciles  en 
seguirlos. 

No  hemos  de  confundir  la  re- 
ligión que  invocamos  con  la  gaz- 
moñería y superstición  : una  devo- 
ción mal  entendida  apoca  el  espí- 
ritu ^ y en  esto  ha  de  poner  el  ver- 
dadero Mentor  todo  su  cuidado: 
tanto  mas,  quanto  que  los  Grandes 
que  se  convierten  se  hacen  por  lo 

co- 
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común  beatos , mas  que  piadosos. 
EntieJido  aquí  por  beatos,  lo  que 
enténdia  el  Ilustrísimo  Señor  Fie- 
chier  ( aquel  dfgho  Obispo  que  de- 
lineó tan  perfeáamente  sus  carac- 
teres ) gentes  nimias,  que  son  in- 
dulgentes consigo,  y severas  con 
otros,  gentes  que  se  escandalizan 
de  todo , que  son  mas  aficionadas 
á pequeños  exercicios  de  religión 
que  ellas  inventan  , que  á las  que 
prescribe  la  Iglesia  : gentes,  que 
sin  examinar  si  su  Capellán  puede 
decir  Misa  todos  los  dias  , le  obli- 
gan á celebrar  incesantemente:  que 
quieren  ser  oídos  quando  rezan  , y 
ser  vistos  quando  ayunan  : que  es- 
tablecen para  este  efeóto  horas  de 
/ oración , y dias  de  abstinencia  ^ y 
que  con  tales  singularidades  llenan 
sus  palacios,  y se  publican  ellos 
mismos  por  beatos  : la  religión  mas 
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sencilla,  y menos  ruidosa  no  ob- 
serva exteriormente  sino  lo 
manda  la  Iglesia , dexandó  lo  de-^ 
más  á Dios* solo,  que  fncarga  ore- 
mos en  el  retiro , y hagamos  limos- 
na en  secreto.  ¡ Quántas  personas 
disfrazan  todos  los  dias  una  reli- 
gión tan  hermosa  y tan  pura,  y 
destruyen  el  alma,  no  conservando 
sino  la  corteza ! Estas  tales  ha- 
cen escrúpulo  de  omitir  un  ayuno 
de  devoción,  y no  tienen  el  mas 
leve  cuidado  en  pagar  sus  deudas, 
ni  en  hacer  que  se  instruyan  en  la 
piedad  sus  criados  : diciendo  for- 
malmente S.  Pablo,  que  quaiquie- 
ra  que  no  cuida,  sobre  este  asirtn- 
to,de  sus  domésticos  es  peor  que 
un  infiel  y pagano.  ¿No  es  esto  te- 
ner miedo  de  tragar  un  mosquito, 
y engullirse  un  camello? 

Eh!  Semejantes  hazañerías  y 

afee- 
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afeiflaciones  disminuyen  el  respeto 
que  se  debe  profesar  á la  religión, 
bien  se  lamenja  y gime  la  Religión 
de  tales  supersticiones  : por  tanto 
el  discreto  Mentor  debe  hacerlo 
sentir,  haciendo  respetable  á la 
pie,dad : ha  de  pintarla  á los  ojos 
de  su  discípulo  como  un  espeda- 
culo  digno  de  toda  veneración,  y 
como  obra , en  una  palabra  , del 
mismo  Dios.  Bien  plantado  el  Cris- 
tianismo en  un  corazón  joven  echa 
ralees , y se  fortalece  : hemos  visto 
muchos  hombres  separarse  por  sí 
mismos  del  libertinage,  y librarse 
del  precipicio  que  se  hablan  for- 
mado, por  la  dicha  que  tubieron 
de  acordarse  de  los  sentimientos 
cristianos  que  se  les  inspiraron  sien- 
do niños  : de  aqui  resulta  que  los 
padres  y los  ayos  deben  poner  par- 
ticular cuidado  en  enseñar  á los 

P- 
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jovenes  la  religión  por  principiosj 
porque  la  verdadera  Religión  solo 
teme  el  ser  ignorada ^ mas  no  el  ser 
conocida* 

Lo  que  con  este  motivo  pod^Bmos 
añadir,  es  que  una  palabra  dicha 
con  reflexión,  y colocada  oportuna- 
mente sobre  asunto  de  religión,  sor- 
prende alguna  vez  el  alma  del  dis- 
cípulo mucho  mejor  que  todos  los 
Sermones.  Acaece  , por  ejemplo, 
la  muerte  inopinada  de  un  Gran- 
de, y el  Mentor  se  vale  de  esta  oca- 
sión para  dar  á conocer  á su  ahi- 
jado el  vacío  de  las  riquezas  y los 
honores  : se  suscita  una  guerra  en 
algún  Reino,  y pinta  á los  hom- 
bres como  instrumentos  de  las  ven- 
ganzas del  Cielo  : toma  por  ultima 
ocasión  de  un  espedáculo , ó de  un 
juego,  y en  aquel  mismo  instante 
suelta  una  palabra  sobre  la  rapi- 

deaí 
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dw  de  los  placeres , y sa  nada:  es- 
tas breves  adver tencias>  penetran 
como  un  dardo ; har  también  otros 
medios  que  se  pueden  prafticar  para 
hacer  que  la  Religión  sea  objeto  im- 
portante para  los  jovenes:  citaré  un 
exemplo,  que  se  puede  llamar  pia- 
doso estratagema : á mí  me  parece 
digno  de  admiración. 

EXEMPLO  EXQUISITO 

de  una  Señora  de  calidad^  par  a 
infundir  en  su  hijo  respeto 
álaS agrada  Escritura, 

Una  Señora  tan  ilustre  por  su 

nacimiento  , como  por  su  virtud, 
queriendo  inspirar  en  su  hijo  un 
grande  respeto  á la  palabra  de 
lDios  , se  conduxo  de  este  modo: 
mandó  construir  un  Oratorio  en  lo 
mas  interior  de  la  casa ; brillaban 

en 
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en  él  á Competencia  el  oró  y ía 
purpura:  en  medio  había  un  humilla- 
dero,magníñ^amente^dornadb^'ySo- 
bre  él  colocado  el  Testa  mentó nüe^ 
vo;  cerraba  la  entrada  de  este  sitió 
una  balaustrada  , que  solo  se  abría 
ciertos  dias  señalados , en  donde  el 
señorito , después  de  hacer  una  pro- 
funda reverencia  , se  acercaba  en 
fin  al  Santo  Evangelio , lela  pau- 
sadamente tres  versículos , besaba 
el  libro,  y se  retiraba : no  se  le  per- 
mitía este  privilegio  sino  quando 
había  cumplido  exátlamente  sus 
obligaciones  : se  le  daba  á enten- 
der qüán  gran  dicha  era  poder  leer 
la  palabra  de  Dios  ^ como  la  ma- 
yor que  podía  bgrar  , y quánta 
pena  y desgracia  verse  privado  de 
ella  : el  aparato  dé  este  Santuarió, 
la  dificultad  dé* énirar  en  él , el 
respetó que  sé  léía  !a  Escfiiü- 
Vi  ra 
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ía' Santa  , con  los  previos  requi- 
sitos , infundió  en  el  niño  tanta  ve- 
neración por  el  Testamento  de  Je- 
su- Cristo,  que  la  conservó  toda  su 
vida '.nunca  abrió  sino  con  un  santo 
temor  aquel  libro  divino  que  con- 
tiene las  verdades  eternas.  ¡ Quán- 
ta  dicha  seria  que  estos  sentimien- 
tos pasasen  al  corazón  de  los  jove- 
nes, aquellos  que  no  leen  jamás  el 
nuevo  Testamento , y si  le  leen  es 
como  un  libro  ordinario , sin  reve- 
rencia, sin  preparación  y sin  fruto! 

Al  verdadero  Mentor  le  incumbe 
representar  á su  discípulo  la  profun- 
didad y la  sublimidad , y al  mismo 
tiempo  la  simplicidad  de  la  Sagra- 
da Escritura.  Allí  encontrará  exem- 
plos  de  paciencia^ , de  firmeza  y 
mansedumbre  , á fin  de  imitarlos, 
y hacerlos  imitar  . Allí  ha  de  leer 
el  verdadero  Mentor  sus  proprias 
3D  o obU- 
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obligacionies  ^ y de  sa  pupilo: 
entonces  conocerá  que  sir  funcioíi 
no  se  ha  de  diferenciar  de  la  cle 
San  Rafaél  Arcángel,  coodiíiSior 
de  Tobías. 

J^ec^sidad  de  comcer  el  valar 
del  alma. 

jf^Espues  de  haber  bosquexado 
la  religión  en  el  corazón  de  un 
ven , se  le  ha  de  enseñar  á consi- 
derar sobre  su  alma , y hacer  un 
digno  uso  de  sus  facultades,  pe 
esta  alma  nacen  los  conocimientos, 
los  deseos  y las  aficiones  ; en  esta 
alma  se  forman  los  pfoyeélos  , se 
coordinan  las  combinaciones  que 
combaten  contra  tos  pensamientosf 
por  esta  alma  debemos  emplear 
nuestras  vigilias  y trabajos.  Qual- 
quiera  que  no  tiene  este  objeto  á 
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la  sé  abate  hasta  la'Vil  cdií^ 
diéion  de  lí^hrutos  ^ y :oomd  elloa 
ignora  su  &q  f sa^prmeipk>.- Inspi^ 
remos  v'P^^s  5 qnawitd  antes>  Jéti  i¥)$ 
jovenes  el  deséo-de  ‘Cí)Hox^erse  ,iy 
hagamósiés  ver-'  tofos’ios-  auxihos 
que ‘tienen  en  sí  nvistnos:  esi^  ésla 
mas  estrecha  obUgación  • deli  ver-i- 
dádero  MentOfr  de  ensfeñar  á 
Éü  diseipulo  a sacar  de  >su  proprió 
fondo’uná  rntiltímd  de  producoió- 
«es  sabias  y utiks  : inmediatamea* 
te  diselpulo  comténza  á res  pe- 
Ca fse  k sí  misRio  «y  á considerarse 
corñíjTiréagen  del' mismo  Diosríuet- 
g;o  se  muitiplicíf  , digámoslo  ksí, 
derramando  sobre  todas  las  cieri^ 
eiasla^  facultades  de  que  es- 

pát. ; :-r  •.  -.v 

: ' ■ Huyan  de  aquí  aquellos  Ayos 
imbéciles  é idiotas  , que  no  sabéfi 
0iro  modo  4e"etévar  los  seniimierfc- 
- ’ój?  D 2 tos 
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los  de^un  pupito  ,rque,  írayepdole 
contiíioamente  á la  níemoria  sq  na- 
cimiento. Npj.bai  dudia  qi3,e 
perspeótiva  se  ídefee  presentar  al-? 
•guna  vez;  r.  j PefPoqué  e$  ella:  ? 
coijipar.acion  dé'? la  dilatada  car-í 
rera  qqe  nps  o&ecé  una  almá  toda 
espiritual  ^ y pprvConsiguienteJn- 
fn©Ctai  ? En  esta  sublirrié  especu^ 
iáeioii'  ha  de  execcitár  eEprudénte 
MeniPr.  á su  dispipulo.  ■ Ah  ! «;  qué 
frutóos ípó  sacará  de  lellaj  : . ' ' r . ^ 
-i  r*  ¿jé  xfn  üi  bien  :q  ue  estoá 
parcícerán  imagiparios  á náuphos 
hc.Kmbrésí:  sé  tarpfei^  -»  que  haWar 
dd'alíBa  en  nue;sirps  dtás,  es^eomp 
sise  habí ára. de  uaa^  quirnera  ; sé 
efrño  ^ que  casi  ipdps  sé  de;Ka^n  He-» 
var  de  los  objetos  exteriores,  y quq 
se  ocupan  popo  .de  la  luz  'interior 
que  nos  los  da  a conocer.  Gonito* 

do  5 ¿ hemos  de  omitir  ^ 

, ‘ í zon, 
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Xpn  , el  remontarnos  al  origen  de 
nuestros  raciocinios  y reiiexionesi 
Podemíís  decir  de  nuestra  alma  lo 
que  dixo  Eontenelle  .de  la  imagina- 
Ilación  del  celebre,  Malebranche, 
q.ue  sirve  á • ingratos.  Todos  piden 
prestados  á esta  alma  los  medios 
de  elevarse , y de  engrandjccerse, 
los  me4ios  de.  conocer  la  natura- 
leza , y de  inventar  artes  ^ y todos 
ignoran  su  excelencia  y capacidad: 
se  dexa  para  alguno?  metajfisicos, 
4 qu  i enes  se  . tr  a ta  de  vis  i onar  ios, 
ej  cu  id  ado  de  considerar  ai  alma, 
y estudiarla.  ¡Pe^icha  estraña,  que 
hace  á nuestro  sigio.el  reinp  de  la 
frivolidad ! Desgracia  que  hizo  de- 
qjr  2(1  Proff#a  |erci?iias  : toda  la 
tierra  está  en  djssqlaqion-,  porque 
nq.  hai  , hombre  alguno  que  refle- 
xione sobre  sí  mismo.  Desolatione 
desoLata  est  omnis  ti¿v:ra  ^ ¡uta 
; . D 4 nul- 
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nullus  est  qvi  recogitet  corde* 

Un  Seííor  joven  educado  cba 
tales  principios  se  a’dbsTubibra  á 
mirar  las  cosas  en  el  verdadero 
punto  de  vista  : en  tal  caso,  ya  no 
mira  el  mundo  sino  como  una  de- 
coración de  teatro , que  brevemen- 
te desaparecerá:  no  estima  ya  otro 
tesoro  que  el  que  posee  dentro  de 
sí  mÍsm*o : reconoce  que  no  hai 
Otros  verdaderos  enemigos  qué  te-^ 
líier , sino  los  que  pueden  hacerle 
dkño  al  alma : que  él  ganar  el  mun- 
do entero  de  nada  serviría  si  aque^ 
lia  se  perdiera  : de  este  modo  se 
desprenden  las'^criaturas  de  áque- 
Há  especie  de  Hgá  que  ponen  nues- 
tras pasiones én  todas  las  cosas:  se 
descubre  aquel  falso  oropel  que  se- 
duce , y se  sondean  las  rabones  de 
Id  que  nos  sorprende  y encáritá. 
Entonces  somosEilosofos  caisí  desde 
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el  instante  que  nacemos ; y no  ha- 
bkíWo  yá  objeto  alguno  ^ue  pue^ 
da  engañarnos  , graduamos  su  Va- 
lor en  el  peso  del  juicio  ^ y hecha 
esta  Operación,  le  apreciamos,  ó no, 
'¡  Feliz  aquella  Filosofía  que  na- 
ce del  fondo  de  nuestra  alma,  y no 
de  la  turbación  de  nuestras  pasio- 
nes , que  se  afianza  sobre  la  razón, 
y combate  contra  las  preocupacio- 
nes ! Esta  Filosofía  racional  se  es- 
tiende  á proporción  que  ríiiestrós 
años  se  aumentan : ella  conserva  la 
paz  , alimenta  ai  verdadero  placer, 
y triunfa  de  todas  las  situaciones 
críticas , á las  que  nos  expone  la 
fortuna.  Dexan  de  ser  pesados  los 
dias  , quando  se  sabe  pensar  con 
solidéz:  la  nieláncolia  , tan  órdina^ 
fia  entre  los  mismos  hombres  mas 
Voluptuosos,  y sensuales  , lió  tiene 
poder  sobre  el‘qúé  reflexiona : por 

to- 
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todas  partes  se  halla  bien  el  , que 
s^abe  pensar  5 porque  e n, todas t^pajr- 
tes  halla  la  sociedad  de  una  aln;^* 
qpe  no  puecje  ser  robada.  Estos.sqn 
los  sqcorros  que  el  verdadero  ^0- 
tor  ofrece  á la  juventud  n^itural- 
luente  voltaria  : Estos  son  los  pb-v 
jetos  que  le  presenta  , pero  con, 
aquellos  echizQS  , que  hacen  a ma- 
blef  aun  las  cosas  mas  abstraías. 

Del  conocimiento  de  sí  mismo  , se 
-pasa  fácilmente  al  conocimfenr,^ 
to  de.  las  otros,  ; 

D EL  conocimiento  de  sí  niismo 
es  cierto  se  pasa  sin  dificultad  al  cpr 
nocim.iento  de  los  deipás  ;;  pero  no 
se  puede  llegar,  á él  jamás  sin  el 
anxilio  4e  las  ciencias,.  ¿ No  es, cosa 
qqe  4^be  asombrarnos,  que  lascien- 
ejí^s  t^n  digna^  dd. hombre vivan 
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fatt  lexos  del  mayor  numero'de  los 
Soik>res  ? Todos  conocen  tjue  ellos 
se  aplicarían  á,  ellas  con  feliz  su- 
ceso desde  sus  mas  tiernos  añosi  nat 
die ignora  que  en  lo  succesiVo  harr 
-riao.,de  ellas  un  uso*  admirable , y 
<5on  todo  se  descuida  un  medio  Un 
hermoso  de  procurarle  al  universo 
pnos  seminarios  ó planteles  de 
hombres  ilustres  , y sábios.  Mi  hi-r 
jp  dice  un  padfe  acomodado  , no 
ha  nacido  para  ser,  Retórico  , ni-jFi-f 
losofo,:  yo  quiero  hacer  [de  él  ua 
Mioi^t^o  , un.MiJitar  , ó urti  Emba-^ 
xador,.y  ngdaifuas,  ;Qli  quéjengua- 
g€  !» ¿ ,Él  arte  4^^ largueriraKn0:.serí 
pues: jsinp  un.  rntecapísimo  que.esiii** 
vara,  solo,  en  !>atirí{e  ib  áicaíñóná^ 
zosi  p á estocadas?  j Una  emjbajaí 
d^,:nofserá  si;i^j,i^:  viage  íde  upa-^ 
ta^lo^  y unaríj^i^^  de;  ceremonial 
Fe?^0:;si  e^4íninariaí  cosa^ 
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se  cofroeerá  qué  todas  las 
digámoslo  asi , entrañ  en  la'défini- 
cion  dé  un  buen  Guerrero  : se 
noeerá*  también  qué  un  Embajador 
desnudo  de  luces  , y eonocimien^ 
tos  , no  es  mas  que  un  cumplimeti- 
tador  fátuo , que  vá  á obstentar  eí! 
una  Corté  estrangera  su  propld 
afrenta , y la  del  Soberano  que  le 
envía.  / ■ 

■ No-se  ha  de  entender  aqoí' por 
!a  palabra  cienc¡a*s  5 aquelkis 
rnénios  de  instrucéibti  que  sedád 
en  4oá  Colegios.  ¿ Cómo  sé  ha  dé 
llamar' Cienciái  ló^  que  no  es  mas 
qoe’-su^^a4fabeto^T¿do  jóveñ  , ¿orí* 
cluickrel  curso  de  sus  clases 
tá  sino  proporcionado  para 
d^r.  1fo  solo  reconozco  por  cie«^ 
cías- dos^  descubrimietltos  de  na- 

turaleza, el  couocitniénto  de‘s¡uá 

fenoménos  y la  indivldualrdtó^'<si^* 

cuus- 
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^nstanciada  de  las  Naciones^  da 
sus  leyes , de  sg$  usos,  deesas  eos-* 
tambres,,  y el  orden  de  los' tiempos, 
y de  k>s  sucesos.  Este  es  el  graa 
libro  que  deben  ojear  los  Señores. 
Todos  saben, quáíUo  un  gran  Rey, 
( que  es  inútil  nombrarle  ) sentía  no 
haber  tenido  el  auxilio  de  las  cien- 
cias^ pero  se  desagraviaba  de  este 
contratiempo,  protegiendo  á los  sá- 
bios  de  un  modo  mui  distinguido, 
buscando  en  los  otros  lo  que  no  pe- 
dia hallar  en  sí.  Colbert,  Ministro, 
y casi  sexagenario  , volvió  á estu- 
diar el  Latín , y el  Dereebo.Tellkr, 
Chanciller  de  Francia  , mandaba 
que  se  le  repitiese  la  Lógica  , para 
e-rguir  con  sus  hijitos. 

^ No  intentamos  ciertamente  que" 
de  un  señorito  se  forme  un  Orador, 
un  Geómetra  ,.ni  un  Poeta  ; pero 
^eria  mui  cgnveoii^nte  familiarizar- 
le 
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le  con  la  Poesía,  con  la  Eloqüenciar, 
y la  Fibsofia;  convéndria  tamtien 
formar  en  sí  mismo  ün  gaviriete  in-* 
terior  , -adornado  de  diferentes  co- 
nocimientos , con  los  que  pueda 
nifescarse  en  público , entretenerse 
en  secreto  , y sacar  principios  , y 
conseqüencias  relativas  á las  urgen^ 
cías  desu  estado*  Un  joven  que  gus-^ 
ta  de  hallarse  solo  de  quando  en 
quando  , que  sabe  hacer  su  dicha 
independiente  de  los  lugares , y; 
compañías  , dá  muestras  de  que  ha 
hecho  grandes  progresos  en  sus  es^ 
tudios.  Yá  le  lleve  la  suerte  á las 
campañas.  5 óá  los  mares  , vive 
consolado  5 porque  una  pluma,  un 
libro , y un  compás  son  entonces 
su  socorro , y valen  mucho  mas  que 
todos  lós  espéaáculos  , y juegos. 

Las  Ciencias  , decía  Cicerón, 
nos  acompañan  por  todas  partes: 

via- 
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viajan  con  nosotros  , duermen  cari 
nosotros  , y son  delicias  que  nadií 
puede  robar  nos.  ¡Feliz  tesoro!  Este 
solo  satisface  mas  al  hombre  que 
todas  las  riquezas  del  mundo.  Este 
ie  pone  en  toda^  partes  como  en  sui 
centro  ^ porque  no  hai  país  alguno 
donde  no  se  hallen  ciudadanos  ilus- 
trados ,7  por  donde  no  se  haya 
derramada  mas  ó menos  el  gusto 
de  las  Ciencias  , y las  Artes,  par- 
ticularmente desde  el  siglo  ante- 
rior. Todas  las  partes  de  la  Europa 
han  participado  del  explendor  con 
que  el  Reinado  de  Luis  el  Grande 
decoró  la  Ciencias  ^ y premió  á losi 
Sábios.  Lleguemos  á lugares  mil  le- 
guas distantes  del  nuestro,  y allí  oi- 
xémos  citar  los  Autores  que  noso- 
tros conocemos , pronunciar  sobre 
ellos  el  mismo  juicio  que  nosotros 
i^^emámos , repetir  los  mismers  di- 
chos. 
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chosjjr  sentencias  que  nos  agrada- 
ron , y los  mismos  hechos  que  nos 
sorprendieron  ^ porque  es  preciso 
confesar,  que  los  hombres  instrui- 
dos se  asemejan  por  todas  panes, 
y se  fixan  igualmente  en  lo  agrada- 
ble , y lo  Util.  De  aqui  es  ,que  po- 
demos decir , que  la  ciencia  mere- 
ce , mucho  mejor  que  el  comercio, 
el  nombre  de  vinculo  de  las  Nacio- 
nes. Parece  que  todos  los  Pueblos 
están  de  común  acuerdo  en  estimar 
tal  libro  , y apreciar  tal  Autor.  Y 
asi  el  estudio  reúne  en  un  mismo 
punto  una  multitud  de  talentos  di- 
ferentes unos  de  otros, 

I Pero  quántos  ramos  diversos 
salen  de  la  Ciencia , que  como  un 
árbol  enorme  , llega  su  tallo  hasta 
los  Cielos  5 y sus  raíces  hasta  las 
entrañas  de  la  tierra  ? El  verdadero 
Meutor  conoce  todas  estas  ramas, 

y 
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y discurre  de  ellas  con  su  disci-  , 
pulo. 

De  la  Lógica. 

(^Omencemós  por  la  Lógica,  que 
es  el  Arte  de  bien  pensar.  La  que 
sedaba  en  otro  tiempo,  era  lastimo- 
sa , y la  que  se  da  en  el  dia  en  mu- 
chas partes  es  casi  inútil.  Se  pre- 
tende enseñar  á la  juventud  á dis- 
currir , y raciocinar  , y no  se  le  en- 
seña sino  á soíistear.  Nuestra  Ló- 
gica, por  lo  común,  es  un  cúmulo 
de  distinciones  ,que  todo  lo  hacen 
problemático.  Y asi  du-Han,  pro- 
fesor de  Filosofía  del  siglo  pasado, 
compuso  un  libro  intitulado  : Phi-^ 

' iosopbia  in  utramque  partm.  La 
.Lógica  si  fuera  verdadera , haría 
justo  á nuestro  espíritu : este  es  su 
fin.  Nada  hai  tan  necesario  como 
esta  exá¿titud  en  el  comercio  de  la 
K vi- 
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vida.  Aquel  que,  por  desgracia  , no 
tiene  la  exaftitud  por  herencia 
pruduce  el  nmismo  efeíio  en  la  so- 
ciedad , que  una  campana  quebra- 
da en  un  concierto  de  música.  Tur- 
ba la  harmonía , y esta  disonancia 
estremece  hasta  el  fondo  el  alma  de 
qualquiera  que  tiene  juicio.  ¡ Plu- 
guiese á Dios  que  esta  reflexión  pa- 
sagera  empeñase  á los  Maestros  á 
reformar  sü  Lógica , y á seguir, por 
exemplo  , el  plan  de  la  de  Por t- 
Royall  Pero  cada  Maestro  quiere 
hacer  una  Lógica  á su  modo.  Eh! 
¿ qué  resulta  de  esto  1 que  casi  to- 
dos los  jovenes  estudian  la  Lógica, 
y casi  todos  no  saben  discernir  con 
exáíiitud.  El  mundo  hormiguea  en 
talentos  erizados  de  sofismas,  y pa- 
radoxas.  Aqui  se  nos  franqueaba 
un  dilatado  campo  para  ridiculizar 
á los  que  nos  venden  todavía  la  ger- 
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gá  escolástica , pero  yo  los  creo  bas- 
tante castigados  en  ensenar  seme- 
jantes ineptitudes  con  muchísima 
gravedad,  y demasiado  castigados 
también  en  dar  fe  á sus  despropó- 
sitos , como  se  atreven  á hacerlo. 

De  la  Moral. 

TvA  Moral , alma  de  la  Religión, 
y de  la  vida  civil , se  desfigura  de 
cada  dia  mas  , y mas.  Todos  aña- 
den, ó cercenan  en  ella,  según  su 
pasión,  ó su  capricho.  ¡Quéntos  erro- 
res se  han  derramado  por  el  mun- 
do con  este  motivo  ! Errores  de  los 
que  sé  hubieran  avergonzado  los 
mismos  Paganos.  La  conciencia  del 
verdadero  Mentor  , fecundada  con 
libros  exáSos , y al  abrigo  de  toda 
sospecha , didará  preceptos  cier- 
tos, y saludables,  y conducirá  las 
E 2 eos- 
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costumbres  del  pupilo.  El  funda- 
mento de  Ja  Moral  es  aquel  axioma 
gravado  en  todos  los  corazones: 
teri  ne  facías  quodtibi  Jieri  non  vis. 
Axioma  que  compreendiendo  el 
amor  del  progimo , debe  contener 
con  mucha  mas  razón  el  de  Dios, 
supuesto  que  el  uno  es  conseqüencia 
del  otro. 

JDe  la  Metaphysica, 

quanto  á la  Metaphysica , eá 
cosa  digna  de  llanto,  verla  desterra- 
da dd  Universo,  porque  no  hemos 
tenido  cuidado- de  honrar  con  tart 
precioso  nombre,  sino  un  cúmulo 
de  palabras  en  los  Colegios.  Noso- 
tros 1]  amamos  Meta  phy  sica  al  cono- 
cimiento de  Dios,  al  conocimiento 
de  nosotros  mismos , y aquel  por  ul- 
timo, que  explicó  tan  bien  el  céle- 
bre Malebranche  en  su  Investiga’- 

don 
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clon  de  la  Verdad»  ¿ Pero  quién  es 
aquel  que  se  aplica  áüeste  estu- 
dio ? Regularmente  se  considera 
como  inútil , ó como  fruto  de  la 
imaginación ; de  aqui  es  que  el  Fi- 
losofo que  hemos  citado  , solo  se 
tiene  por  un  bizarro  soñador  : asi 
escomo  se  le  difine ^ no  porque  efec- 
tivamente haya  soñado , sino  por- 
que no  es  de  moda.  Como  quiera 
que  sea,  la  Metaphysica  no  dexará 
de  ser  la  ciencia  por  excelencia , y 
el  que  quiera  elevarse  sóbrelos  sen- 
tidos , preciso  es  que  se  funde  en  sus 
principios.  Estos  son  luminosos, 
verdaderos , y nos  conducen  á una 
inmensidad  , para  la  que  conoce- 
mos que  hemos  nacido.  Yo  no  ha- 
llo estudio  mas  propio  que  éste  pa- 
ra desprender  á la  juventud  de  sus 
placeres  5 y esta  es  la  razón  por  qué 
el  Mentor  le  ha  de  introducir  , di- 

E 3 ga“ 
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gamoslo  asi  en  todas  las  acciones 
de  su  disci|fclü.  Entonces  se  hace 
un  Señor  Metaphysico,  sin  adver- 
tir que  lo  es,  y sin  pasar  por  el  in- 
conveniente de  llegar  hasta  ser  abs- 
tracto. 

Ve  la  Physica. 

T yAPhvsica,mas  perfeccionada 
en  nuestro  siglo,  nos  ofrece  un  sin 
numero  de  buenos  Autores,  que  han 
escrito  sobre  ella.  Todos  se  sirven 
de  ellos,  y los  citan  como  ricos  te- 
soros , ó manantiales  de  donde  pue- 
den sacarse  los  secretos  de  la  natu- 
raleza. Se  ha  de  familiarizar  al  dis- 
cípulo con  aquellos  grandes  Phy- 
sicos , que  han  producido  la  Fran- 
cia , y la  Inglaterra  ; se  le  ha  de 
acostumbrar  á retener  los  nombres 
de  Descartes,  y Newton  ;y  se  le 
ha  de  persuadir,  que  laPhylosofia 

de 
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de  este  ultimo  jamás  hubiera  exis- 
tido sin  el  auxilio  del  primero,  por 
grandes  que  sean  los  elogios  que  se 
!e  dan  en  nuestros  dias^  puede  ser 
que  el  mismo  Newton  fuera  el  ma- 
yor enemigó  del  Neútonianismojsi 
renaciera  dentro  de  cien  años, co- 
mo Descartes,  combatiria  infalible- 
mente su  propio  sistéma , si  resuci- 
tára  hoi  dia.  Estas  reflexiones  he- 
chas en  presencia  de  la  juventud, 
la  acostumbran  á desconfiar  siem- 
pre de  todo  lo  que  no  es  mas  que 
hypotesis,  y á poner  los  ojos  sobre 
la  chusma  de  Filosofes  que  de  siglo 
en  siglo  se  han  tenido  por  orácu- 
los, y de  quienes  hoi  nos  reimos. 
Con  lecciones  regulares,  y riguro- 
samente metódicas , no  se  instruye á 
ios  Señores  sobre  materias  de  Phy- 
sica.  El  gran  Libro  de  la  naturale- 
za., abierto  pana  todos,  y á todos 
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instantes , ofrece  sin  cesar  la  ocasiori 
de  hablar  de  él.  La  noche  misma  no 
puede  impedir  que  se  lea  en  dicho 
libro  ; porque  él  firmamento  enton- 
ces se  obstenta  la  mas  brillante  es- 
cuela, donde  podemos  estudiar.  Ty- 
tho  Brahe  pasaba  las  noches  en 
observar  los  Astros. 


De  las  Matemáticas* 

OS  atreveremos  á decir  aorá 
lo  que  pensamos  de  las  Matemáticas? 
Estas  no  deben  ocupar  á un  Señor, 
sino  en  quanto  contribuyen  para 
darle  gusto  en  favor  de  la  aplica- 
ción. Esta  ciencia,  aunque  inmensa 
en  su  extensión , quizá  no  es  tan  ge- 
neralmente Util  como  lo  vociferan 
sus  Panegiristas.  Todos  los  dias  ve- 
mos grandes  Matemáticos , que  re- 
ducen todd  el  arte  4e  trazar  ángu- 
los 
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los  5 quadrados , y lineas  á estéri- 
les especulaciones  , y morir  al  fin,  - 
después  de  cincuenta  años  de  es- 
tudio, sin  haber  hecho  otras  obras 
que  inútiles  cálculos.  Bastará,  pues, 
darle  á un  Señor  algunos  elemen- 
tos de  algebra,  de  geometría,  y 
arithmetica  ^ pero  se  cargará  la 
mano  sobre  el  diseño , sobre  el  co- 
nocimiento de  la  arquitedura  ci- 
vil y militar  : estas  cosas  ocur- 
ren muchas  veces  en  el  comercio 
de  la  vida,  y por  está  razón  no 
han  de  omitirse. 

De  la  Tbeo/ogía. 

J^ATheología  parece  que  es  una 
ciencia  estrángera  para  todos  los 
Señores , porque  casi  todos  ellos 
apenas  tieneh  una  leve  idea.  No 
conocen  ótraTheología  que  la  Es- 

co- 
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colasticá  5 que  se  enseña  en  las  Uni- 
versidades, y que  efedivamente 
solo  conviene  á los  Eclesiásticos^ 
pero  hai  unaTheología  familiar, que 
de  ningún  modo  debe  ignorarla  la 
nobleza.  Esta  tiene  por  objeto  el 
conocimiento  de  los  Dogmas , Con- 
cilios, y por  ultimo  la  Historia  de 
la  Iglesia,  ¿ Es  decente  que  los  Cris- 
tianos sean  tan  estrangeros  para  el 
Cristianismo,  de  tal  modo  que  no 
sepan  su  economía,  sus  combates, 
ni  sus  viélorias?  El  mayor  numero 
de  los  jovenes  apenas  tiene  una 
leve  nocion  de  las  fiestas  que  se 
celebran  en  el  curso  del  año  : asis- 
ten á los  Oficios  Divinos  sin  pene- 
trar su  espirita  : confunden  las 
Obras  de  los  Padres  con  la  Sagra- 
da Escritura,  y los  consejos  con 
los  preceptos.  ¡ Qué  afrenta  para 
ellos , y para  los  que  les  educa- 
ron! 
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ron!  Se  saben  las  escenas  del  tea- 
tro, sus  decoraciones,  y sus  usos^ 
y se  ignoran  las  ceremonias  de  la 
Iglesia,  y sus  costumbres  : pues  no 
debe  maravillarnos  si  la  juventud 
comunmente  no  halla  gusto  en  nues- 
tros templos : se  halla  allí  como 
en  unpais  estrangero , en  el  que  no 
hai  cosa  que  le  líame,  yen  donde 
nada  le  interesa  : abre  los  ojos,  y 
no  ve  cosa  alguna  : oye , y no  ^en- 
tiende  lo  que  le  dicen  : sin  embar- 
go dicela  Bruyere.  Oh,  ¡quál,  y 
quan  grande  es  la  magnificencia  y 
dignidad  del  culto  divino  ! ¡quál  la 
elevación  de  los  Psalmos!  ¡quál  la 
gravedad  de  sus  Cantos ! ¡y  quán- 
ta  la  pompa  en  sus  festividades! 
Todo  edifica,  y todo  anuncia  la 
presencia  del  Santo  de  los  Santos. 
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De  la  Geografía, 

JP Asemos  aora  á hablar  de  una: 
ciencia  bien  limitada,  en  compara- 
ción de  la  Theología , de  la  que  aca- 
bamos de  decir  una  palabra.  En- 
tiendo por  Geografía  aquello  que 
solo  tiene  relación  con  ¡a  tierra, 
uno  de  los  mas  cortos  elementos  ó 
planetas  del  Universo  , por  cuya 
razón  no  puede  ser  mui  extensa^ 
pero  considerados  los  límites  de 
nuestros  conocimientos  , y el  or- 
den de  la  Providencia  , que  nos  ha 
colocado  acá  abaxo,  por  algún  tiem- 
po , y que  nos  ha  hecho  morado- 
res de  este  valle  de  lagrimas,  es 
conveniente  tener  una  idéa  de  nues- 
tro globo  : eslo  también  porque  la' 
tierra  es  mui  poca  cosa  en  sí  mis- 
ma 5 y sería  mui  vergonzoso  igno- 
rar 
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rar  cosa  tan  poca : nosotros  he- 
mos salido  de  su  seni^,  y pronta- 
mente hemos  de  volver  á él : ace- 
lerémonos, pues,  en  recorrer  su  su- 
perficie, distin,gamos  sus  montes, 
sus  rios  y poblaciones.  Un  Señor 
joven  queda  como  admirado  quan- 
do  comienza  á dilatar  sus  ideas  so- 
bre una  región  que  al  parecer  se 
es, tiende  alternativamente  : enton- 
ces se  aprovecha  de  ía  impresión 
que  causa  esta  alegría,  pasea  sus 
pensamientos  el  buen  Mentor  con 
ios  de  su  discípulo,  y se  hacen  no- 
tas sobre  todos  los  lugares  : se  íe 
representa  al  principio  la  situación 
y fundación  de  la  Ciudad  ó lugar 
que  habita,  de  la  Provincia  en  que 
ha  nacido  5 y de  este  modo  se  le 
lleva  de  grado  en  grado  hasta  las 
extremidades  del  mundo. 
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De  la  Historia. 

]^A  Historia , pintura  movediza 
de  las  virtudes  y los  vicios : la 
Historia,  libro  universal , en  el  que 
cada  uno  se  halla , ó lee  los  pro- 
gresos de  las  artes,  y los  de  la 
ambición,  el  principio  de  las  guer- 
ras, y sus  sucesos,  el  origen  de  los 
Imperios  , y su  decadencia,  las  in- 
trigas y embolismos  de  las  Cortes, 
y sus  revoluciones,  no  debe  igno- 
rarlas un  Señor  joven.  Todo ‘nos 
dice  que  debe  aprenderse  la  hisco- 
w ria , los  sepulcros  que  pisamos , las 
casas  en  que  vivimos,  y los  luga- 
res por  donde  transitamos : hasta 
el  polvo  que  se  levanta  freqüen- 
temente  á nuestra  vista  puede  con- 
siderarse como  fracmentos  de  Con- 
quistadores 5 y de  numerosos  exer- 
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citos.  Un  Ayo  ha  de  sacar  asunto 
y motivo  de  todos  los  objetos  que 
.nos  circundan  para  la  instrucción 
de  su  discipulo , respeto  á la  His- 
toria : le  ha  de  trazar  de  un  modo 
vivo  y eficaz  cada  suceso : ha  de 
fixarla  época  retrogradando  hasta 
el  primer  hombre , y en  todo  ha  de 
hablar  , como  la  Obra  del  granBo- 
suet  , sobre  la  Historia  universal: 
Obra,  donde  se  advierte  encada 
pagina  los  rasgos  de  la  Divinidad, 
que  castiga  y protege,  ensalza  y 
abate  , edifica  y destruye  : el  estu- 
dio de  la  historia  se  hace  de  este 
modo  un  manantial  de  reflexiones; 
pero  se  suele  omitir  demasiado  la 
del  tiempo  presente  : parece  que 
no  hai  en  la  historia  sino  Griegos 
y Romanos  , que  han  de  instruir- 
nos ó interesarnos , como  si  cada  si- 
glo no  fuera  repetición  del  prece- 
den- 
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dente:  como  si  nuestros  contení- 
pora  neos  no  tubieran  pasiones,  ni 
virtudes,  y como  si  no  hubiera  en 
nuestros  dias  papeles  que  repre- 
sentar en  el  gran  teatro  del  Uni- 
verso : sin  duda,  acaecimientos  de 
los  que  yo  no  he  podido  ser  testi- 
go me  han  de  aficionar  mas  que 
otros  hechos  por  lo  común  dudo- 
sos, y que  van  á perderse  en  las 
tinieblas  ^ la  antigüedad  : esta  es 
la  razón  por  qué  se  acostumbra 
temprano  á los  Señores  á que  leaa 
las  Gaceta^. 

De  las  Gacetas. 

. ijlen  sé  que  por  un  abuso  bas- 
tante ridiculo  se  complacen  nues- 
tros Gaceteros  en  llenar  sus  gace- 
tas con  innumerables  frioleras.  Se 
leen  ordinariamente  paginas  enter- 
aras, 
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ras ^ sin  hallar  otra  cosa,  sino  que 
tal  Soberano  comió  en  publico , p 
que  fue  á cazar^  pero  sé* también, 
que  en  medio  de  estas  individuálÍHi 
dades  se  hallan  siempre  algunos 
chos  que  no  deben  ignorarse : ha*^ 
llanse  por  lo  regular  en  los  Rei-í 
nos  ciertas  circulaciones  de  pasto-» 
nesj  é intereses,  cuya  relación  es 
utíl  por  las  qonsecüencias  que  d¿ 
ellas  resultan:  en  esta  relación  ha 
de  fixar  el  buen  Mentor  la  atenciop 
de  su  discípulo  : ha  de  mostrarle 
como  con  el  dedo  y al  ojo  la  agir» 
tacion  de  los  hombres  consejos 
y sus  proyedos.  Ah!  ^qué  bien  no 
ha  de  resultar  de  esto^  De  este 
modo  se  conocen  los  contempóra-* 
neos,  se  aprende  lo^que  valen,  y 
lo  que  pueden:  se  nota  que  lós  unos 
son  superiores  á su  siglo , y los 
otros  inferiores:  porque , si  bien  se 
F mi- 
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mira , no  hai  juicio  sino  por  com- 
paración: de  suerte,  que  si,  des- 
pués de  haber  visto  separadamen- 
l€  los  objetos,  no  se  acercan  unos 
á otros  para  volver  á verlos,  es 
imposible  decidir  de  su  mérito : ve 
aquí  cómo  un  joven  aprende  in- 
sensiblemente á conocer  las  casas 
reinantes,  los  intereses  de  cada-So- 
berano,  y sus  pretensiones:  este  Q(^ 
Docimiento  le  hace  politico,  y ca- 
paz de  adivinar  lo  venidero  f pera 
con  discreción,  receloso  de  imitar 
á aquellas  personas  ociosas , que 
gobiernaníJo^ -astados  según  su  ca- 
pricho , y que  ven  colosos' donde 
DO  hai  sino vátonntós:  si  los  ayos  ái- 
gu en;  este  plan,  no  hallaremos  á 
qada  instante  Señores  que  ignoran 
hasta  las  ramas  de  su  familia , y 
basta  la  succesion  de  sus  abuelos: 
ellos  apenas  saben  en  qué  slglo' vi- 
ven, 


f 
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ven;  lo  que  hacen,  y á quien  per^ 
fenecen : el  verdadero  Mentor  co^ 
noce  estos  inconvenientes , y pro-^ 
cura  precaverlos. 

Del  Derecho. 

JEl  Derecho  tiene  demasiada  re-^ 
lacion  con  nuestros  proprios  inte-»- 
reses  para  no  aprenderle.  El  Tra** 
fado  de  las  leyes , y las  costum- 
bres nos  pone  por  consiguiente  en 
estado  de  conservar  nuestros  bie4. 
nes,  ó recobrarlos:  se  sabe,  cora 
los  conocimientos  que  él  nos  fran^- 
quea,  determinar  á golpe  seguro 
entre  el  agravio  y la  ra¿on : ha  si- 
do preciso  que  el  mundo  inteligen- 
te tubiesé  reglas,  lo  mismo  que  ¿él 
mundo  físico , y que  cada  Nación 
observáse  una  disciplina  analoga, 
<S  conforn^.  á.sil  genero  de  vida  y 
- - F2  cli- 
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clima:  estas  reglas  colegidas  eix  di- 
versos Códigos  son  el  objeto  de  la 
atención  de  un  Señor  que  aprecia 
el  instruirse , y que  desea  aprén- 
der  los  límites , y la  extensión  de 
la  autoridad  que  le  gobierna : es 
necesario  en  este  estudio  guardar 
demedio  entre  los  Italianos  y Fran*« 
ceses : los  unos  estudian  demasia- 
do el  Derecho,  y los  otros  no  lo  es- 
tudian bastante : yo  no  comprendo 
aquí  aquellos  hombres , cuya  pro- 
fesión es  saber  bien  las  leyes : en 
todas  partes  hai  de  estos  que  se 
aplican á ellas  con  connato,  y felíx 
suceso. 

De  la  Medicina. 


JP Asemos  ahora  á la  Medicina, 
y convengamos  en  que  sus  ele- 
mentos deben  formar  una  parte 
lie  un  plan  de  educación.  Nues- 
tro 
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tro  óuerpo,  siempre  frágil,  y siem- 
pre lleno  de  necesidades , nos  pide 
remedios  que  es  preciso  conocer: 
los  mas  simples  son  los  mejores  5 y 
los  mas  simples  son  aquellos  mis- 
mos que  nacen  en  nuestros  jardi- 
nes : el  Sabio  nos  envia  á ellos  co- 
mo al  manantial  de  las  curaciones. 
¿Por  qué  omitimos  medios  tan  fa-» 
ciles  5 y nos  ponemos  en  manos  es- 
irangeras,  quando  todavia  está  U 
razón  con  nosotros  ? Un  Piloto  no 
abandona  el  timón  del  navio  sino 
quando  su  misma  razón  le  aban- 
dona : mientras  nosotros  nos  posee- 
mos , y conocemos  nuestro  mal  de- 
bemos hallarnos  en  estado  de  re- 
mediarnos: yo  sé  que  es  preciso 
hacer  mui  temprano  el  aprendiza- 
gede  esta  arte,  aunque  la  expe- 
riencia sobre  este  articulo  es  el 
mejor  maestro;  esta  experiencia 
F 3 na- 
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nace  de  la  atención  que^iosotros  po-* 
nemos  en  las  enfermedades  cor^ 
Tientes  que  suceden  á nuestra  vis- 
ta , y del  cuidado  que  ponemos  en 
informarnos  del  modo  cómo  se  han 
tratado:  nada  es  mas  común  que 
ver  Señores  tan  asustados  con  un 
dolor  de  jaqueca , ó con  una  ca- 
lentura efímera,  como  si  se  vieran 
atacados  de  una  apoplexla,  ó con 
una  calentura  pútrida:  están  como 
fuera  de  sí,  y se  tranquilizan  al 
ver  al  Medico  á quien  se  llamó  con 
toda  celeridad. 

Utilidad  del  conocimiento  de 
Medicina. 

discipulo  formado  por  el  ver- 
dadero Mentor  sabe  distinguir  las 
enfermedades  pasageras,  y leves, 
de  las  sérias  y graves.  Conoce  la 

cons- 


Mentíor,  : 8^ 

Constitución  de  su  cuerpo,  y la  al-* 
teraciop  que  la  abundancia  de  la 
sangre  y de  la  bilis,  ó en  fin  la 
mezcla  de  una  y otra  pueden  pro- 
ducir: no  es  pequeña  utilidad  sa- 
ber bien  la  constitución  de  nuestra 
máquina , y el  juego  de  sus  resor- 
tes: conócese  esta  utilidad  en  innu- 
merables ocasiones : demos  que  uno 
necesite , por  exemplo,  de  una  san- 
gría, hallándose  de  viage,  ó ca- 
sualmente en  una  pobre  aldea , don- 
de por  lo  común  no  hai  Cirujano^ 
ó si  le  hai  es  un  ignorante  , y que 
apenas  sabe  tener  su  lanceta:  no  se 
le  presenta  sino  la  cefaKca , aque- 
lla vena  que  hai  en  el  brazo  de- 
baxo  de  la  mediana,  y donde  no 
hai  peligro:  necesita  uno  de  una 
medicina,  se  proporciona  la  dosis,^ 
se  determina  la  qualidad  porque 
conoce  uno  su  proprio  tempera- 
F4  nten** 
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mentó:  es  preciso  acostumbrarse  é 
no  tomar  medicina  alguna,  sin  sa- 
ber antes  de  qué  se  compone,  y 
quál  es  su  virtud. 

Yo  quisiera  que  cada  hombre, 
estando  en  perfeQa  salud  escribie- 
se las  enfermedades,  ó accidentes 
é que  está  sujeto,  y la  causa  de  sus 
achaques.  El  Medico  á quien  se  re- 
mitieran estas  relaciones,  en  un  ca- 
so de  peligro,  sabría  cómo  conducir* 
se , y aplicar  los  remedios  necesa- 
rios: porque  no  hai  cosa  mas  arries* 
gada,  que  tratar  de  un  propio  mo- 
do unas  mismas  enfermedades.  Lo 
que  curó  á éste,  puede  matar  á 
aquel.  Los  cuerpos  no  son  todos 
cnos , las  fuerzas  son  desiguales,  y 
los  humores  diferentes  ^ pero  para 
prevenir  los  males,  puede  decirse 
generalmente  qqe  la  dieta,  el  uso 
de  la  leche  aguada,  quando  él  es- 
to- 
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rdtnago  lo  lleva , son  los  mejores 
preservativos.  La  agua,  aunque 
muchos  se  burlan  (sin  duda  porque 
es  tan  común)  repara  el  humor  ra- 
dical, sirve  para  todas  las  coccio- 
nes que  se  hacen  en  nuestros  cuer- 
pos, distribuye  el  alimento  que  nu- 
tre nuestras  partes,  tempera  el  ca- 
lor, y por  ultimo  disipa  la  bilis: 
cura  por  lo  común  las  calenturas, 
los  dolores  de  cabeza , de  garganta, 
y de  estómago  5 pero  con  tal  que 
en  tales  casos  se  beba  en  gran  can- 
tidad. Además  de  que  yo  hablo 
aqui  por  experiencia , tengo  el  tes- 
timonio de  Galeno  en  mi  favor.  Es- 
té. Autor  dexó  escrito,  que  jamás 
vió  persona  atacada  de  calentura 
ardiente,  á la  que  no  curase,  dán- 
dole abundante  á beber  agua  fres- 
ca. M.  Hecquet  habló  tan  ventajo- 
samente de  la  agua  en  estos  últimos 

tiem- 
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tiempos,  y notó  que  los  Iroqueses^ 
Hurones , y Algonquinos  no  viven 
tan  largas  edades  como  antes,  y es- 
tán sujetosá enfermedades  terribles, 
después  que  en  el  Canadá  beben  vi- 
no,  y aguardiente^  aunque  mejor 
dicho  sería  la  agua  de  la  muerte# 
Añadamos  á esta  digresión,  que 
los  que  no  beben  sino  agua , tie- 
nen comunmente  la  vista  mas  pers-» 
picáz,  el  entendimiento  mas  claro^ 
y son  mas  amantes  de  las  Ciencias^ 
y mas  oportunos  para  el  consejo, 
y para  grandes  negocios.  El  vi- 
no, quando  no  se  emplea  sino  para 
quitar  la  crudeza  de  la  agua,  o pa- 
ra reanimar  los  espíritus  de  quan- 
do en  quando , es  una  bebida  exce- 
lente, y entonces  puede  decirse  con 
verdad:  Vinum  l^tificat  cor 
minis. 

Pondrémos  aora  una  reflexión 

co- 
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como  casual,  porque  miramos  Isc 
dificultad  de  reducir  lo  que  hemos 
dicho  á la  práSica.  Si  cada  hombre 
tomára  el  alimento  que  le  fuese  pro- 
pio , creo  que  cada  hombre  viviría 
mas  tiempo^  y si  no,  ¿por  qué  unos 
cuerpos  bien  constituidos  perecen, 
’ aunque  sin  accidentes , de  edad  de 
quarenta,  ó cinqüenta  años^  La  vi- 
da común  de  los  hombres  había  de 
llegar  hasta  setenta , y aun  ochenta 
años,  según  lo  advierte  el  Profeta; 
pero  uno  á quien  solo  le  conviene 
comer  carne , come  pescado ; y el 
que  había  de  comer  solo  ave , co- 
me animales  de  quatro  pies.  Lo  mis- 
mo sucede  respedo  á los  huevos, 
raíces,  legumbres,  y leche,  que 
no  son  convenientes  para  todos 
igualmente.  Todos  saben  qne  los 
temperamentos  son  diferentes,  y to- 
dos se  juntan  en  una  misma  mesa, 

y 
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y comen  unos  mismos  manjares.  Si 
la  dificultad  de  tratar  á cada  per-* 
sona  según  sus  urgencias^  hace 
nuestro  aviso  como  imprañicable, 
la  templanza  ha  de  subsanar  el  in- 
conveniente, y sobre  todo  en  casa 
de  los  Señores , que  por  lo  común, 
aomen  sin  regla , y sin  necesidad. 
Esto  se  llama  proveerse  de  enfer- 
medades, y filtrar  su  muerte  poco 
á poco.  El  Mentor  precave,  y em- 
baraza aquellas  comidillas  indiscre*» 
tas,  que  el  capricho,  ó la  ociosi- 
dad de  los  Grandes  sabe  inventar. 

Dé  la  Retórica. 

Jf^Espues  de  haber  hablado  de 
las  Ciencias,  es  preciso  decir  algo 
sobre  el  modo  de  discurrir , y esto 
nunca  podrá  hacerse  bien  sin  el  au- 
xilio de  la  Retórica.  El  arte  de  ex- 
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pilcarse  oportunamente  debe  bri- 
llar sobre  todo  en  los  Señores,  pues 
están  obligados  á conversar  con 
mas  nobleza  que  el  vulgo.  Ha  i mu- 
chas ocurrencias , en  las  que  un 
hombre  de  qualidad  debe  manifies- 
tarse  en  público,  hacer  un  cumpli- 
miento, y responder  á los  que  se  le 
hacen.  Y asi  podemos  afirmar , que  ^ 
lo  que  han  de  saber  necesariamente 
los  Grandes , es  aquello  de  que  ha- 
cen mas  uso , y este  es  el  talento 
de  escribir,  y hablar  bien.  ¿Pero 
quándo  le  han  de  adquirir , si  110 
loman  las  lecciones  de  una  guia 
eloqüente?  Todos  saben  el  efeélo 
que  produxo  la  educación  que  diú 
el  inmortal  Fenelón  al  Duque  de 
3orgoña.  Este  Principe  se  explica- 
ba como  Telemaco,  porque  habia 
oído  hablar  muchas,  veces  á Men- 
tor j pues  es  preciso  persuadirse, 

V V que 
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que  no  son  las  figuras  de  la  Retó- 
rica aprendidas  de  memoria  las  qué 
forman  la  eloqüenci^  natural.  Lá 
leélura  de  buenas  obras , la  conver- 
sación de  hombres  discretos,  estos 
son  los  medios  de  hacerse  cada  uno 
discreto  á sí  mismo.  Debe  añadirse 
á todo  esto , que  un  Ayo  ie  muestra 
á su  discipulo  los  verdaderos  ma- 
nantiales de  lo  bello,  y le  obliga  á 
escribir  cartas  sobre  el  tono  sério, 
y festivo,  de  cumplimiento  , y re- 
comendación ^ mas  á menos  eleva- 
das ^ y mas  ó menos  respetuosas. 
No  se  ha  de  escribir  á un  igual  co- 
mo á un  ^perior.  Es  de  una  gran-i. 
de  uiilidad  el  uso  dé  las  cartas.  Las 
de  Madama  de  Seyigné  son  mode- 
los en  este  genero  y eítceptuandó  la 
■excesiva  ítérnura  que  muestra  en  fa^ 
vor  cié  su  bija. 
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De  la  JPoeiaé 

•|^vN  quanto  á la  Poesía,  la  bree- 
mos demasiado  hermosa , para  no 
fixar  alguna  vez  la  atención  de  ua 
Señoren  ella^  pero  mmbien  la  cori-- 
sideramos  poco  importante  para 
que:  sus  hechizos  le  cautiven.  Sería 
vegonzoso  en  lina  cierta  edad  , no 
haber  leido  ni  á Virgilio,  ni  á Ho- 
racio, ni  á Boileau.  (*)  Deben 

■-  re- 

t*)  Nuestros  jovenes  podrán  tomar  paírá 
sí  este  articuló  , que.  nó  tienen  .menos  pro-: 
porción  para  hacer  caudal  de  las  gracias  de 
la  Poesía  que  los  Franceses  5 pues  uo  me  pa- 
rece será  arrogancia ‘decir , que  al  ládó  de 
sus  mejojres  Poetas  püeden  ponerse  Gai*cilaso| 
Fr.  Lqis  de^Leon , Manuel  Esteyqu  de  Ville-t 
gas,  ios  Argensolas , ÍTope  de  Vega  , Queve- 
do,^  otros  , de  quienes  pueden  extraer  núes- 
tíos  jovéhes  ilustres , (aí  modo  qúe  se  pro- 
pone ‘en  este  artículo)  muchas  agudezas , y 
Sentencias  qué  Ies  íiágáh  lucir  en  los  concur- 
sos 
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retenerse  en  la  memoria  algunos 
versos  de  estos  Autores , no  pa- 
ra citarlos  como  pedante , sino  pa- 
ra derramar  la  amenidad  en  ,uip 
comida  , ó en  una  conversación, 
pero  siempre  con  oportunidad.  La 
Poesía  eleva  al  alma , inspira  altos 
pensamientos,  purifica  el  lengua- 
ge , y no  puede  haber  verdadero 
Mentor  que  no  aconseje  la  leSura, 
y que  no  se  regocije  al  ver  que  su 
discípulo,  como  casualmente,  ha- 
ce una  cancioncita,  ó un  epigrama. 
Luis  el  Grande  .no  se  desdeñó  de 
gorgear  algunas  agudezas , y re- 
pentes á su  modo ; pero  es  preciso 
que  estos  versos  para  ser  buenos, 
los  produzca  la  ocasión.  Y asi  ba- 
xo  la  sombra  de  una  encina , ó so- 
bre 

$os  dande  algunos  de  sus  deudos , por  habec 
tealdQ  4 U lesura , no  saben  sino  callar^ 
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bre  la  margen  de  un  arfoyo  se  po-* 
drán  cantar  las  dulzuras  de  la  SQrí< 
ledad,  y en  medio  de  un fesún  ga- 
lante celebrar  sus  agrados. . . 

Bihliot^<;a  4e.Caball^^^y 

(^Reen  algunos  que  á fuierza  de 
leer  ,:y  de  recorrer  un  mopton  de 
libros  se  consigue  ser  sábio.  La  in- 
moderación , y.;  destemplanza  de 
ledura  jamASíha  formado  un  mae$«« 
tro.  Un  Filosofo  creía,  hacer  si;i 
mayor  elogio,  llamándose  : honiQ 
unius  libri  : el  hombre  de  un  li- 
bro : quería  contesto  dar. 4 enten- 
der que  éi  no  estudiaba  sino  un  li- 
bro de  una  vez.  Sería  de  la  mayor 
importancia  tener  un  compendio, 
pero  bien  hecho  , de  todo  lo  mas 
precioso  qae  han  escrito  los  Auto- 
G res 
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res  fantósos.^  Esto  sería  como  tín 
elixir  5 ó quirtta'  esencia  ^ que  iloí 
comúhfcáríá  el  vetdíadero  talentcí 
dé  los  grandes  horhbres.  Se  ha  se- 
guido este  plan  en  una  Biblioteca 
poética, 8a da  en  Francia  pocotiem- 
po  hace.  Se  han  reducido  a qua- 
tro  volúmenes  todos  los  Póét^ 
Frahcésés  ,'  para  esttraer  de  eltós 
solo  lo  agradable  , y lo  útil.  El  vérd 
dadero  Mentor  ha  de< tener  particü- 
lar  cuidádo  en  mandar  hacer  estos 

resúmenes  jpoñíértdVen  las  nianos 

de  su  discipúlo  un  torro  numérodé 
libros  eseogídos  5 y asi  sobré  lá 
Poesía  le  dará  los  libros  citados  en 
el  párrafo  antecedente  , añadiendo 
el  Paraíso  perdido  de  Miítón',  y la 
Jerusalén  del  Taso/ Sobre  la  Medi- 
cina uñ  tratado  de  Anatomía  : «los 
Aforismos  de  Boerhaves  y 
cibh^io  de^Eeméri.  Sobre*  la“ 
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toricav  él  Discurso  sobré  ta  Elo- 
qüéncia  ^ por  el  elegante  Fenelon: 
las  Oraciones  fúnebres  del  gran 
Bosuet,  las  de  Flechier,  y sus  Pa- 
negíricos de  los  Santos , con  el  Pre^ 
fació  de  esta  Obra  , que  vale  mu^ 
cho  mas  que  ella  misma  , y la  pe- 
queña Quaresma  de  Masillón.  So- 
bre la  ffetoria  ^ el  Discurso  del 
gran  Bosuet  , primór  en  su  linea: 
Tadtó , Tito  Li vio : la  Historia  an- 
tigua'5^  y moderna  de  Rollin  (a) : los 
Anñaíes  dé  Italia  de  Muratori  (b). 

G 2 So-^ 

(a)  . Bien  merece  .ponerse  al  ladb  .de  Rollin 
el  Abaté  Cóhdiílac , pues 'su  Curso' dé  Estu- 
dios que  hiízo  para  la  instrucción  del  Serení- 
aimq  Señor,  Infante^,  Puque  de  Parma^j-e?.  una 
Obra  completa  , en  la  que  se  dá  una  idéa  de 
la  Historia  antigua  , y moderna  , mui  conve- 
niente para  los  Principes , y grandes  Señores, 

(b)  ' Será  mui  oportuno  que  los  Ayos  de 
nuestros  Jovenes  nobles  les  hagan  leer  á nues- 
tros Historiadores  Mariana, y Perreras, y este 

»1- 
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Sobre  la  Geografía  , y Mitplógia^ 
la  Obra  del  Abate  Ra olere.  Sobre 
la  Lógica  la  de  Port-Royal  Sobre 
la  Moral  ^ el  Arte  de  conocerse  á st 
mismo  , por  Abadía : la  conversa- 
ción consigo  mismo  5 y la  Posesión 
de  sí  mismo  , que  yo  encargaria 
mucho,  si  estas  obras estubieran  ab 
go  mas  limadas  , y no  fuera  yo  su 
Autor.  Sobre  la  Metaphisica  , el 
hombre  de  Descartes  ^ y la  Inves- 
tigación de  la  Verdad  , por  el  cé- 
lebre Malebranche.  sobre  la  Phi- 
sica  la  pluralidad  de  los  mundos 
de  Fontanélle  : el  Newtonianismo 
de  las  Damas  por  Algaroti  : el 
peñáculo  de  la  Naturaleza  por  Mr. 
Pulche.  Sobre  la  Theología  famb 

liar, 

ultimo  con  las  notas,  y disertaciones  del  Abate 
Hermilly  , que  merece  ser  leido  por  muebo? 
itulos , como  lo  cpjiocerá  a primera  vista 
ui  «n  tenga  el  buen  gusto  de  leerle. 
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liar  , Ta  existencia  de  Dios  por  Mr. 
Fenelón  •:  los  Pensamientos  de  Pas- 
Gaí : las  costumbres  de  los  Israeli- 
tas , y CTÍstiattQS , por  el  Señor 
Abad  Fíeuri,  y sus  admirables  Dis- 
cursos sobre  las  Historia  Eclesiás- 
tica : d modo  de  leer  , y estudiar 
cristianamente  los  Poetas , por  To- 
ma sino  : un  corto  Tratado  contra 
el  Atbeísmo,  por  el  P.  Tournamine^ 
y el  Poema  del  Aniilucrecio  por 
el  Cardenal  Polignác  5 y el  de  la 
Religión  por  M.  Racine  5 el  uno  es- 
crito en  latín  , y el  otro  en  Fran- 
cés : cada  uno  tiene  en  su  genero 
a rgumentos  , y hermosuras , que  los 
hace  dignas  de  admiracon.  Sobre 
las  Matemáticas  los  Elementos  de 
Rivar  (*) : las  Recreaciones  de  Oza- 
<73  nam: 

(*)  No  será  fuera  de  proposito  tener  á la 
mano  el  Compendio  de  nuestro  Tosca , sabidt> 

que 
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nám.  Sobre  todas  las  Ciencias , lo$ 
Diálogos  del  P.  Lamy  , libro  que 
Jamás  se  habia  de  caer  de  las  ma- 
nos: el  modo  de  ^stqdiar  , y ense- 
ñar por  M.  Rollin ; y entre  las  No- 
velas todas,  el  Telemaco ; este  es  el 
único  que  merece  ser  leido  5 todos 
los  demás  , por  bien  escritos  que 
estén , no  contienen  sino  quimeras, 
qué  no  hacen  falta  á nuestro  cora- 
zón , y mucho  menos  á nuestra  fan- 
tasía. Lo  maravilloso  no  debe  agra- 
dar, sino  en  quanto  es  verdadero, 
y las  Historias  no  son  escasas , para 
que  echemos  mano  de  las  mentiras. 
Yo  quisiera  también  que  se  recor-^ 
riera  el  Mpréri , dando  cada  dia 

una 

que  con  él , y sin  ningún  otro  aujíilio  se  han 
formado  algunos  de  nuestros  Ingenieros , co- 
mo podria  manifestarlo  con  un  paisano  mío, 
(que  hoi  sirve  al  Rei  con  grado  mui  distingui- 
do) si  no  diera  que  sentir  á su  gran  modestia. 
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una  hora  y media,  á su  leílura , y 
que  sus  noticias  se  colocár^n  en  la 
memoria  5 según  el  ord^a  crono- 
lógico. , . - 

Vé  aqui  formada  una  mqi  peque- 
ña Biblioteca  , pues  quando  mas, 
asciende  á unos  ciento  y quarenta 
libros  5 las  conversaciones  impor- 
tantes del  Mentor  suplirán  todo  lo 
demás.  Este  ultimo  modo  deinstruir 
que  praSíque^  es  mucho  mas  con- 
forme con  el  estado  de  Ios-señores 
jovenes  , que  no  están  forniados  ni 
para  Bibliotecarios  ni  para  doc- 
tos de  una  erudición  constupiáda. 
Basta  que  sepan  hablar  , ds.  todo 
oportunamente , y que  no  p^re^can 
estrangeros  al oir  el  idioma  de  los 
hombres  eruditos,  é el  de;sus  obras. 
No  hai  eosa  mas  vergonzosa  que 
vejT  algunos  jovenes  bostezar , lue- 
go que  se  les  habla  de  Ciencias , y 

G 4 
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el  veér  que  confunden  los  tiempos, 
y que  no  conocen  cosa  alguna  de 
la  naluráleza.  Para  remediar  quan- 
to  sea  posible  estos  inconvenieniesy 
el  Mentor  ha  de  empeñar  á alguna 
persona  capáz  á que  redu;zca  en 
forma  de  Catalogo  alfabético  los 
nombres  de  los  principales  Auto* 
fes  de  estos  últimos  tiempos  , con 
un  breve  análisis  de  sus  Obras, 

Catálogo  alfabético  de  Autores 
modernos, 

JP OR  exemplo  se  leerá  en  él  en 
la  letra  B.  Bourdalove  , Jesuíta  y 
famosó  Predicador  Francés  del  si* 
gló  antecedente , restauró  el  buen 
gusto,  y la  solidez  del  Pulpito.  En 
la  letra  N.  Newton  , Filosofo  In* 
glés  , que  con  la  fuerza  de  su  ta- 
lento é ijivestigacioaes  descubrió 

los 
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los  mas  bellos  secretos  de  la  Physi- 
ca  , desconocidos  hasta  su  tiempo. 
En  la  letra  P.  Pascal  , fue  un  Es- 
critor sublime  y profundo  , con- 
fundió á los  corruptores  de  la  Mo- 
ral , á los  Deístas  y Ateístas,  y dio 
en  tal  año  tái  y tal  Obra , y asi  de 
los  demás. 

Puesto  asi  , ó algo  mas  el  Ca- 
tálogo alfabético  no  ha  de  conte- 
ner arriba  de  unas  trescientas  pa- 
ginas; pero  estas  paginas  aprendi- 
das de  memoria  darán  á un  Señor 
una  suficiente  idea  de  los  Autores, 
y de  las  Obras  que  se  citan  fre- 
qüentemente  : estas  mismas  le  pon- 
drán en  estado  de  reconocer  en  una 
Biblioteca  los  Escritores  moder- 
nos , y le  moverán  mas  de  una  vez 
á leer  alguno  de  ellos. 
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Peligro  que  hai  en  saber  demasía^ 
do  los  Grandes  y los  Ricos, 

J T AI  un  escollo  que  temer  en 
los  Señores  que  tienen  talentos  , y 
muchas  nociones.  Escollo  que  casi 
hace  desear  que  fueran  ignorantes: 
este  escollo  es  la  suficiencia  : un 
joven  que  ha  adquirido  algún  co- 
nocimienío  de  la  naturaleza , y del 
mundo  literario  se  considera  yá 
como  un  Aristóteles,  En  conseqüen- 
cÍ3  de  esto  , sus  miradas  no  son  si- 
no aires  de  menosprecio : su  risa 
una  especie  de  escarnio : sus  pala- 
bras mofadoras  ^ y su  proceder  in- 
solente y altanero.  Cree  que  toda 
la  ciencia  y el  juicio  están  aloja- 
dos en  su  cabeza:  últimamente  que 
€s  un  oráculo , y tiene  derecho  para 

sen- 
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sentenciar  en  qualquiera  asunto: 
rodeado  de  su  Maestro  quiere  ha- 
blar él  solo  , y á diestro  y siniestro 
condena  , aprueba  y decide.  El 
Mentor  hábil  y discreto  provee  las 
funestas  conseqüencias  , y desde  el 
instante  que  forma  á su  discípulo, 
imprime  fuertemente  en  su  cere- 
bro, y mucho  mas  en  su  corazón, 
que  el  filosofo  verdaderamente 
ilustrado,  solo  fue  aquel  que  de- 
cía \ To  se  bastante  para  saber 
que  no  sé y le  repite  continua- 
mente que  se  podría  hacer  un  Dic- 
cionario mucho  mayor  de  lo  que 
los  hombres  doélos  ignoran  , que 
de  lo  que  aprendieron  : que  el  ta- 
lento mas  brillante  no  es  mas  que 
una  centella  , cuyo  expiendor  se 
apaga  al  menor  accidente,  La  sen- 
cillez fue  siempre,  compañera,  de 
la  verdadera  sabiduría.  Dos  famo- 
sos 
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sos  Ingleses  , que  pasaron  de  Lon- 
dres á París  , solo  con  el  designio 
de  ver  al  célebre  Malebranche , le 
reconocieron  mas  admirable  , que 
por  su  Meta phy sica  y obras,  por  ha- 
berle hallado  rodeado  de  mucha- 
chos con  los  quales  jugaba. 

E/  Ayo  no  ha  de  enseñar  ¡as  cien^ 
cías , sino  lás  virtudes. 

se  ha  de  entender  que  el 
Ayo  mismo  debe  enseñarlas  cien- 
ciás , de  las  que  hemñs  dado  una 
mui  débil  idea : este  ha  de  ser  en- 
cargo de  los  Preceptores  y Maes- 
tros 5 pero  el  Ayo  ha  de  conside- 
rar, como  obligación  suya  y rego- 
cijo , el  preguntarle  á su  discípulo 
de  quando  en  quando  , y conver- 
sar con  él  amigablemente  de  sus 
estudios , para  juzgar  de  su  ade- 

lan- 
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lantamíeato  ^ y sugerirle  algunas 
Ciueyas,  reflexiones.  El  Ayo  ha  de 
discurrir  de  las  ciencias , y el  Pre- 
ceptor ha  de  enseñarlas:  el  Ayo  ha 
de  hacer  leer  á su  discipiüo  el  co- 
razón de  los  hombres  , y el  Pre- 
ceptor los  libros : el  Ayo  ha  de  en- 
4señar  los  usos  del  mundo , el  Pres- 
ceptor  las  costui?abres  de  los  anti- 
guos : el  Ayo  lia  de  formar  el  co- 
razón del  discipulo  9 y el  Precep- 
tor ha  de  cultivar  y enriquecei^  el 
entendimiento  : el  Ayo  finalmente 
está  destinado  para  la  sociedad , y 
el  Preceptor  para  el  gayinetc.  Es- 
ta es  la  diferencia.  Pero  oy  se  con*» 
funde  casi  por  todos  el  Ayo  y ef 
Preceptor ; y no  se  juzga  ver  en  uno 
y otro  igualmente  sino  la  pedante- 
ría 9 y un  ministerio  asalariado.  De 
este  errox  tesplla  que  un  Caballe- 
ro no  puede  ser  compañero  de  via- 
. * ge 
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ge  de  un  Señorito  amigo , y aiín 
pariente  suyo  , sin  que  se  le  mire 
como  un  pedadogo. 

Distinción  que  milita  entre  un 
compañero  de  viage^y  un  Ayo. 

JHjS  preciso  distinguir  un  compa- 
ñero de  viage  de  un  Ayo.  Este  vi- 
vió muclio  tiempo  con  su  discipulo 
antes  de  Viajar  , y tuvo  cuidado 
de  él  desde  la  ed&d  de  diez  ó doce 
años ; aquel , al  'cóntrairio,  sólo  apa-^ 
rece  quúndo  se  trata  de  pasar ' de 
una  Provincia  á otra; y asi  á mu^ 
chos  Oficiales  , sin  ser  ayos,  se  les 
ruega  comunmente^  pongan  alguna 
átencion  sobre  el  proceder ; y «ort- 
duéla  de  un  joven  Oapkan  ó Te- 
niente. Este  estilo^  Suele  observarse 
*en  lo^exercitos.  ^ 

El 
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El  primar  Ayo  de  un  joven  debe 
ser  su  padre^ 

J^Ésprecían  por  lo  común  los 
Padres  á los  Ayos  de  $us  hijos, 
porque  ignoran  , que  según  el  or- 
den de  la  naturaleza  5 y de  la  Reli- 
gión , deben  ellos  ser  los  primeros 
en  exercer  este  ministerio.  La  re- 
lación entre  un  Ayo  y su  Discípu- 
lo es  accidental  5 pero  es  real  en- 
tre un  padre  y sus  hijos  por  esta 
razón  es  mui  vituperable  la  con- 
du6lá  de  aquellos  padres  que  no 
ven  á süs  hijos  , sin'o’casualmenté, 
que  nódes  hablan  sino  para  reñir- 
les , ó que  ios  tratan  como  á estra- 
dos. ^Qüántas  madres  hai  que' co- 
nocen menos  á sus  hijos  que  á sus 
perros  o papagayos;  y que  dexan  á 
su  familia  consumirse  de  desespe- 
ra- 
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ración  y enojo  en  un  triste  torreen, 
mientras  ellas  juegan  , ó malogran 
el  tiempo  en  agradar  y en  bachi- 
llerías? 

Por  mas  que  se  rnultipllquen 
Preceptores  y Ayos  , y se  sobre- 
cargue á los  hijos  de  tareas  y estu- 
dios , se  conseguirá  menos  la  edu- 
cación, que  teniéndolos  á su  lado. 
No  hai  cosa  como  los  ojos  del  pa- 
dre; pero  estos  ojos  han  de  ser  cla- 
ros y discretos , y no  han  de  ver 
siempre  defeQos  donde  no  hai  si- 
no ligerezas  : muchos  padres  sofo- 
can el  talento  de  sus  hijos  , 4 fueiv 
de  reñirlos , intimidarlos , y querer 
que  sean  perfeíios  : por  tanto  po- 
demos asegurar  que  ninguno  se  ha- 
lla menos  en  estado  de  juzgar  de 
los  niños  que  sus  proprios  padres: 
ó los  creen  prodigios  , y les  per- 
miten quanto  quieren;  ó los  consi- 

de- 
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deran  monstruos,  y entonces  no 
pueden  tolerarlos  : la  virtud  que 
siempre  observa  un  prudente  me-^ 
dio , nos  enseña  que  los  jovenes  no 
son  hombres  cumplidos  que  debe^ 
mos  admirarlos  , ni  sugetos  incor-^ 
legibles  que  merecen  ser  castiga-» 
dos. 

No  desprecien  los  padres  á los 
Ayos  si  quieren  no  ser  menospre’»: 
ciados  ellos  .mismos  : porque  un 
Mentor  no  es  otra  cosa  que  la  re- 
presentación de  un  padre  : él  no 
obra  sino  en  su  nombre,  y final-* 
mente  ocupa  su  lugar  : entiendan, 
pues,  los  padres, que  si  obstentan  oi^ 
güilo,  nunca  estarán  peor  colocados 
que  á la  frente  de  un  Ayo y que. 
qualquiera  Caballero  será  mas  hon- 
rado exerciendo  la  función  de  Men- 
tor que  la  de  Direéfor  de  teatro; 
esto  es  , de  Danzarines , Músicos  y 
H Co- 
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Comediantes.  Sin  embargo  , ¿quán- 
tos  nobles  no  se  avergüenzan  de 
servir  este  empleo,  y lo  creen  igual 
á los  cargos  mas  distinguidos  ? La 
moda  es  un  cruet  tirano:  ella  hace, 
sin  otras  leyes  que  sus  caprichos, 
determinar  los  grados  del  mérito  y 
del  honor.> 

De  las  Artes  que  deben  seguirse^ 
después  de  las  Ciencias^ 

Hablemos  aora  de  las  Artes  qoe 
se  siguen  naturalmente  á las  Cien- 
cias 5 y que  se  reducen  á quatro, 
respeño  á los  Señores  : estas  son, 
la  música,  las  armas,  el  manejo 
del  caballo  y el  baile.  Es  conve- 
niente que  un  joven  de  qualídad  se- 
pa algo  de  música  f pero  como  Se^ 
ñor  ha  de  abandonar  el  talento  de 

ex- 


MENtOR  Ilg 
éxceder  en  este  genero  á los  Mú- 
sicos de  profesioíi.  Philipo,  Reí  dé 
Macedonia , dis^tába  con  un  dies- 
tro Symphonista  de  la  belleza  de 
una  sonata.  Seria  cosa  digna  ds 
lastima  (le  dixo  él  Músico)  que 
vos  hubierais  sido  tan  desgracia-^ 
do  ^ que  supierais  está  mejor  que 
yo  ¡Discreta  respuesta,  que  debe 
servir  de  lección! 

Las  otras  artes,  que  acabamos 
de  referir , tienen  la  utilidad  de  ha^ 
cer  agM  y airoso  al  cuerpo : y este 
es  gran  punto -.  porque  siendo  el 
cuerpo  intérprete  del  alma,  es  pre- 
ciso acostumbrarle  á doblarse  , y 
formar  ciertas  posturas  según  las 
circunstancias.  Yá  es  un  pie,  que 
deslizándose  uno  delante  de  otro 
con  gracia  anuncia  el  respeto ; yá 
es  un  ademan  de  cabeza  que  bien 
ordenado  denota  aprobación  : yá 
H 2 es 
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es  una  mirada,  que  baxandola  sin 
afeñacion  expíicá  la  modestia : y 
un  andar  elegante  , que  produce 
una  noble  altivez.  Habrá  quien 
crea,  que  estas  san  menudenciaa 
pueriles,  y con  todó  son  individua*^ 
lidades  que  forman  la  simetría  de 
las  sociedades,  y lo  que  por  ulti- 
jupse  llama  saber  vivir  : esta  .es  la 
razón  por  qué  el  Mentor  tiene  cui- 
dado de  zelar  sobre  los  diferentes 
Maestros  encardados  de  los  exer- 
cipsdel  cuerpo,  zeloso  .de  que  na 
diviertan  á su  discjpvílo  cop  otros 
objetos,. 

V . ^ ; f ■ ‘ 

> . DistribuGion  deí  tiempo^ 

j^Erían  inútiles , todas  estas  Icc- 
éíbnes^sino  se  distribuyesen  bien 
taSiboras  del  dia,  ^demás  de  esto, 
¿qpé  éS;  una  vida  desordenada,  y una. 
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vlSa  en  la  que  sé  hace  del  día  no- 
che , y en  la  que  |amás  se  asemeja 
un  instante  á los  precedentes  ? Y 
asi  el  sueño  qué  cietra  nuestros 
ojos,  y que  siisplendé  el  exefcidó 
dé  nuestros  seútMós,  debe  pasar  én 
el  1 ieíTibo  en  qtié  'la  noche  ápaítá 
de  nosotros  todos  los  objetos.  Pe- 
dro elrCzar,  aqüét  Titosofo  singu-^ 
lar  que  estubbéh París  algún  tieth- 
po',  á quien  disfrutó  "alanos  añds 
la  Moscovia  , y admirará  siérhprd 
la  Einropa , déciá  ^ Vieiido  la  pri- 
mera luz  de  la  ahrbra  : fos  hóm-- 
bres  súfi  insensufos  ^é'n  no  cóhtéfk^' 
piar  todas  tas  pidñanas  este  espet^^ 
tácuió  'el  nídi  Wé?nÍosb  det  ■ 
ver^o, : -eilós  ih  áivíéHen  en  /yhif’át 
iin  rehrato^  vbraY^Xtí  4¿  u^  mbríáf^ 
y 'no  ^contemplM  'td^^^^^  de 
misma  Divinidad*  Fero  yh^ 

nn  Hlídd  qddnto  tnt'  é^sr 
Hs  po- 
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posible  durmiendo  todo  h . menos 
que  puedo,  _ . 

*;  Si , estas  reflexiones  puidíeran 
p^^njetrar  hasta  el  , corazón  de  los 
jovenes^  no  Ips,  veríamos  abando- 
nados á todo  su  mal  humor  , quan- 
do  se  les  despierta  pasualmenie,  ó 
para  algún  negocio.  Se  dice  que 
al  ^espertar  se  conoce  el  humor  de 
«na  persona , y es  verdad  : ej  liom*» 
bre  amable  y culto  se  desprenda 
del  sueño  dé  un  modo  dulce  y tran^ 
puílo  : el  brutal  se  despierta  gri-- 
i^indo  yY  dká  conocer  su  disgusto: 
esta  es  la  razón  pqr qué  afirmaré- 
raosaora,  contra  eí sentir  de  Mon- 
taigne, que  es  convíniente  que  el 
Mentor  despierte  alguna  vez  á su 
discípulo  sin  necesidad , no  á me- 
dia noche , sino^pór  la  mañana ; es- 
to acostumbra  d un  Señor  joyen  á 
dexar  el  sueño  ^ lo  mismo,  que  se 
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€exa  uti  paseo  á sangre  fría  ^ y con 
la  mayop  Indiferencia. 

Ei  despertar  temprano  nos  em- 
peña á seguir  la  jornada  5 y á decir 
algo  de  lo  (que  la  juventud  -,  que  se 
halla  en  la  casa  paternal^  debe  har 
cer  cadadia.  Es  preciso  distribuir  el 
tiempo  de  modo  que  ofreaca, espacio 
suficiente  para  leer  algunas  obras 
que  traten  de  las  ciencias  : es  ne- 
cesario estudiar  la  Historia  ^ y la 
Geografia,  recorrer  algunos  pasa- 
ges  de  los  mejores  Gradoreís y de 
los  Poetaslatiuos  y espadóles::  con 
este  auxilio  se  mezclan  las  ledlu- 
xas  divertidas  con  das  serias*^»  y se 
aprende  ánn  ^mismo  ¿tiempo casi 
sin  advertirlo,,  a eonocer  las  cien- 
cias , y la  bella  eloqüencia  : seban 
de.  grangear  algunos  instantes  pa- 
ra el  dibuxo , y para  componer  al- 
guna carta , á lo  .fíenos  cada  dia  ^ y 
H4  íe 
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se  tendrá  también  una  conversa- 
ción regnlada,  en  la  que  se  tratará 
lo  que  se  hubiere  leído  : el  tiem- 
po y aunque  tan  rápido,  se  hace 
largo , quando  se  sabe  gastar. 

Se  observará  el  mismo  orden 
los  Domingos  , y días  de  Fiesta, 
con  la  diferencia  que  los  Oficios 
Divinos  han  de  ocupar  el  tiempo 
de  los  estudios  serios^'  y la  Histo- 
ria Sagrada , y lá  Eclesiástica  han 
de  reemplazar  la  Geografía  y iaHis^ 
toria  profana  : hai  Poesías  sagra^ 
das,  cuy á lesura  puede  reservarse 
pará  estos  dias , como  las  de.  San- 
tevil  poeta  latino;  ' ‘ ^ < ^ " 

Estudio  d&  las  lenguas ¿ r : 

üpbngamos  que  -el  estudio  de 
las  lenguas  ha  precedido  á la  edu- 
cación que  proponemos  aqui.-E^ 

mu- 
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mucho  mas  fácil  aprenderlas  en  los 
primeros  años , y rio  es  permitido 
omitir  este  medio  de  conversad* cpn 
las  diferentes  riáGÍones.  Y ást  no 
puedo  menos  deéstrañar,  que  sieri^ 
do  por  otra  parte  ios  Franceses 
inclinados  á instruirse,  no  se  apli- 
quen sino  á su  propia  lengua^  Es 
cierto  que  la  lengua  francesa  se  há 
hecho  casi  uñivérsai  : sé  también 
que  én  el  diá  todo  ^há  de  ser  Frañí- 
cés^  ‘Como  en  otro  tiempo  Griego, 
6 Rotnano  f porque  siempre-  ha  ha- 
bido el  mundo  utia  nación  pri- 
vilegiada que  ha  dado  el  torK)f  pe- 
ro considero  por  conveniente  po^^- 
nerse  en;  estado- dé  leer  en  sus  fuetH 
tes  los  buenos  ^Autores  Italianos, 
Iryglesés  y Alemanes y saber  pe*> 
dir  io'  que  se  necesite  en  el  casó 
transitar  países  estr’a'ñgeros.  ' 

De 


f22  El  VERPADERO 

: . Délas  Recreaciones*^  , 

JEn  quanto  á las  recreadones, 
siempire  necesarias,  después  de  los 
cxercidos  y estudios , la  caza,  la 
pesca,  la  carrera,  los  juegos  de 
trucos  ó pelota, son  los  mas.  CQnVe- 
pientes.  La  caza  eq  todos  tiempos 
fue  Ja  diversión  délos  grandes  Se- 
ñores, y aua  de  los  Soberanos  ^ y 
es  predso  confesar  que  es  una  di- 
yersien  agradable con,  tal  que  no 
degenere  en  pasión.  Pero  ©o»  haí 
cosa  mas  coiput?  que  jayeacs>de 
qualidad  que  pierden  íodoicl  fruto 
de  u'na  d¡diosayeducacion;  por'per- 
seguir  á una  liebre  , d á títi  jaVaiíi 
Estos  tales  no  cuentan  susdia$  si-i 
no  íppr  ios  venados  p javaiies  que 
han  muerto.  ¡Qué infeíicidadl. És- 
to viene  á ser  lo  mismo  que  el  bar- 
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niz  que  se  dá,,  las  pinturas^  que 
solo  dura  algunos  dias,  y luego  se 
disipa  , y no  se  vé  mas  que  el  lien- 
to, ó la  tabla. 

No  obstante  la  necesidad  de 
una  vida  discretamente  repartid^ 
en  diferentes  estudios , y en  diver- 
sas recreaciones,  sería  una  pueri- 
lidad en  un  Ayo  ceñirse  á la  es- 
trechez de  np  perder  ni  un  minuto 
del  tiempo  establecido.  Es  necesa- 
rio una  cierta  comodidad  en  las 
ocupaciones  que  las  hace  agrada- 
tles.  Lexos  de  nosotros  aquellos 
Ayos^  ó por  mejor  decir  Precep- 
tores que  cuentan  los  quartps  ,de 
hora  con  los  dedos  , que  no  ha- 
blan sino  en  tres  tiempos,  y ¡que 
tienen  siempre  la  vista,,  y el  rostro 
cpn  sobrecejo.  Si  dá  la  hora  ha- 
cen salir  á su  pupilo  de  una  con- 
pañia  ó sociedad,  y ni  menos  le  de- 

xan 
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ícari  oir  la  concíüsion  de  utia  hfá^ 
toria  ^em pezá da  f ^ estos  peda ntes 
nierecfeb -él  hombres  so^- 

/emnes  porque  pareéé  represéntait 
siempre'  una  debof ación  dé  ' fiesta 
6 dé  espé£láculo'’:"yMe  aqui  fesul^ 
ta  qúe  los  Señores  Jovenes  no  pue- 
den ábostumbrarse  - á verlos';  cípn 
gustó  -,  ni  aun  tolerátlos^J  y óó  tó- 
do  ejí  éulpa  suya.  Es  preciso  eni pe- 
ña r á un  discípulo  á cumplir  súA 
obligaciones  por  atiror,  dexarle  Í3t 
libertad  de  levatrtárié  arguua  'vez 
ñias  teiuprano  o'mas’tarde  ,^y  *pÓr 
üitírnó' conversar  con  él  en  ve^'  de 
estudiar,  si  se  préséhYase  laocalíóíí:, 
que  un  joven  -procure^  atrasar  una; 
hora  ei  estudio  dé  tfiiándo  en  qüan-^ 
do , y áun  evitarla  sí  puede , éstóf 
ni  es  viéib  , ni  mifágro  : al  contra- 
rio,la%entira  queempleariá'pára 
discufp'aíáe  en  tai  cáAo  no  es  dis- 
culpable. D2¿ 
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i Odos  hemos  nacido  para;  dar 
testimonio  de  la.  verdad , de '«modo 
que  qualquiera  que  se  atreve  á 
adulterarla  es  un  mal  hombre.  Y 
deaqui  es , que  la  mayor  afrenta 
que  se  puede  hacer  á qualquiera, 
es  decirle  que  miente.  El  Mentor 
debe  prevenir  este  defefito,  habjan- 
da  á su  discipulo  siempre  la  ver- 
dad  , disipando  discretamente  to- 
das las  preocupaciones  con  que  las 
amas  de  leche  , y las  ayas  le  hu-- 
bieren  imbuido  en  su  infancia  ^ y 
repitiéndole  con  freqüenciá  , que 
las  disculpas  mentirosas  son  ua 
nuevo  crimen  , pecado  , mucho 
peor  que  el  que  se  escusa  , o disi- 
niula 
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Quántú  ímporta  ^prevenir  las  as^ 
tudas  juveniles» 

es  creíble  qoánto  impórtsi 
que  ün  Ayo  se  prevénga  contra  las 
astucias  de  un  Señor  joven , ( ó se- 
ñorito ).  Es  precisó  que  le  diga  el 
Ayo  : yo  también  como  V.  he  sido 
muchacho,  he  vivido  en  otro  tiem- 
po en  el  centro  de  la  juventud,  ro- 
deado de  mis  condiscípulos  ^ y asi 
yo  no  puedo  ignorar  todas  las  as- 
tucias dé  que  es  capaz  un  estudian- 
tino. Yo  sé  que  con  la 'ayuda  de  un 
criado  me  ocultáis  algunos  discur- 
sos, y algunas  travesuras  : yo  sé 
que  en  mi  presencia  afedais  gran 
compostura , y que  luego  qué  os 
a paríais  de  mi  vista  , sois  obstina- 
do, y distraído : sé  también  que  en 
algún  caso  me  daréis  tal  respuesta 

y 
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y que  os  fingiréis  enfermo ; ^ pero 
qué  ganaréis  con  eso  ? Vuestro 
triunfo  j en  tal  caso  , será  estrago 
vuestro.  Yo  solo  deseo  ser  vuestro 
mejor  amigo:  hacedme  y pues,  el 
confidente  de  vuestros  pequeños 
placeres , y de  vuestros  leves  pesa-^ 
res.  Yo  os  diré  de  corazón , si  tal 
acción  conviene  y 6 si  tal  visita  es 
buena  y y si  tal  discurso  es  opor^ 
tuno,  y como  yo  halle  medio , yo 
consentiré  con  vuestro  gusto  5 por-* 
que  yo  no  fundo  mi  gloria  en  opri- 
miros,  sino  en  grangearos  el  aplau- 
so , y estimación  de  todos  los  hom- 
bres de  bien.  El  espíritu  de  disimu- 
lación y ha  de  añadir  y solo  es  patri- 
monio de  las  almas  vulgares* 

Estas  reflexiones  y sembradas 
con  oportunidad  y son  excelentes;^ 
y tanto  mas , quanto  que  los  jove- 
nes procuran  sorprender , y aun 

eva- 
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evadirse  de  quien  los  zeia.  Se  nota, 
que  quando  han  cometido  algunas 
faltas , y sospechan  que  serán  re-^ 
preendidos , andan  al  rededor  deí 
Ayo  , previniendo,  y acaricián- 
dole. Afeitan  entonces  confiarlo  al- 
gún secretillo,  pensando  que  con 
esta  astucia  evitarán  alguna  re- 
preension  , ó un  nuevo  reglamentoj 
y por  ultimo  , que  desvanecerán  la 
memoria  que  se  hiciere  de  su  con-> 
duéta.  El  Ayo  diestro  no  se  ha  de 
dexar  engañar  ^ y ha  de  ver  venir 
desde  lexos  á su  discipulo  : Frus^ 
trá  jacitur  rete  ante  oculos  pen-* 
natorum. 

. Por  todas  partes  se  dexan  ver 
las  astucias  de  los  jovenes.  Su  con- 
versación descosida  , que  se  creería 
efeilodela  casualidad,  lleva  mu- 
chas veces  la  mira  de  impedir  una 
conversación  seria,  porque  sjem- 
. pre 
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pre  atentos  á seguir  sus  triviales 
fantasías,  son  ingeniosos  para  ha-^ 
cer  que  recaiga  ci  discurso  sobre  ba- 
gatelas^'  y vé.aqw por.  qué  quan- 
da  .ellos*  no  poedea  conseguií;  sú 
intento  con  palabras,  .cantan  ^ y 
dan  á entender  que  los  discursos 
importantes  no  les  gustan.  En,  es^ 
tos  en€uentrosr,Í!y  eá' otros  muchos, 
debe  el  Aya  hacerse  desentendido* 
Verlo  todo,  dé  cía  un  Emperador, 
disimular  mucho^;  y castigar  poco, 
es  el  medio  de  reinar  con  pruden- 
cia : Omnia  vi d^r e ^ multa  dissimu^ 
lare^  pauca  puniré  ^ y este  es  el 
medio  también  , puede  añadirse, 
de  dirigir  á la.  juventud  Con  pru*- 
dencia.  . : r' 

Cierta  mente  las  aversión  que 
todos  tenemos  á las  cosas  serias  en 
nuestros  primeros  . años  ,’'nace  en 
parte  < de  que?  moldamos  entonces 
I bas- 
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bastante  vuelo  al  espíritu  : esta 
estácion,  en  laique  el  alma  ►chis pea, 
y no  desea  sino  manifestarse , se 
pasa  comunmente  en.  bagatelas, 
juegos,  pa pilotes,  y espejos  ^ por- 
que muchos  Ayos,  lexos  de  seguir 
el  reglamento:  • que  hemos  traza- 
do;,f abandonará  sus  discípulos 
caisi  la  mitad  del  día  á los  ayudas 
de  cámara , y á los  peluqueros.  Sé 
riza  el  cabello:,  se  llena  á pausas 
de  polvos , por  ultimó  se  perfuman, ^ 
y vé  aqui  malograda  la  mañana 
en  este  estudio,  qiie  prefieren  los 
Señoresá  qualquíeraotro.  jY  el  ver- 
dadero Mentor  podrá  interceptar 
este  uso?  No  por  cierto  pero  de- 
berá cercenar  los  instantes  que  en 
esto  se  emplean  * inspirará  á südis- 
cipulo  aquellos  sehtínfiíentos  Philó- 
sóficos  (quiero  decir  racionales ), 
que  consideranialornato  como  una 

i es-  . 
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esclavitud  : le  acordará  fréqüente-í 
mente  él  exemplo  de  un  Gran  Rey, 
que  reina  hoi,  y que  no  le  permite, 
con  bastante  disgusto,  sino  un 
quarto  de  hora  al  tocador.  Puede 
ser  que  no  fuera  infruñuoso  tener 
un  ledor  que  leyera  alguna  Obra 
divertida , quando  se  peinan  lós  jo- 
venes : su  cabeza , de  este  modo  se 
adornarla  por  dentro  , , y por  fuera* 

De  ¡os  Festidos, 

JNJ" Aíuralmente  se  ha  presentado 
la  ocasión  de  decir  algo  sobre  los^ 
vestidosi  ¿Góito  ha  puesto  el  hom- 
bre su , vanidad  en  lo  que  mas  le 
hqmilla  ?E1  terciopelo  mas  exqui- 
sito lio:, es  otra  cosa<  que  la  hilaza* 
usurpada  al  gusano  de  seda  : eb 
oro  mejor  trabajado,^  no  es  mas 
que  una  vil  materia  arrancada  de 
.1  1 2 las 
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las  entrañas  de  la  tierra.  De  aqui 
que  solo  los  necios  se  glorían  cr» 
sns  adornos , y no  estiman  las  íper- 
sonas , sino  conforme  van  vestidas; 
pero  por  desgracia,  estos  compo- 
nen el  mayor  numero.  Quando  yo 
veo  un  Principe  , ó quando  le  ha- 
blo, dice  el  Filosofo,  yo  envió  la 
plata  que  le  adorna  á las  cuebas,  ó 
sy  btcrraneos  de  donde  salió : la  se- 
da que  le  viste,  á los  gusanos  que 
la  hilaron  : los  criados  que  le  ro- 
dean , á las  familias  que  los  produ- 
geron,  y ya  no  queda  del  dicho 
Príncipe  otra  cosa^  queso  pérso^ 
na.  Yo  la  observo,  la  examina , y 
de  este  modo  no  me  engaño;  porque 
es  preciso  confesar  , que  ta  pompa 
de  los  Grandes  se  incorpora^  de  tal 
modo  con  ellos  y que  se  confunde 
uno  con  otro.  : 

Sí  de  este  modo  ¡dealmente  se 

des- 
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'íesípdjára  á los  Señores , ¡ qiiántas 
de  ellos  aparecerían  desnudos  de 
•talentos.,  y virtudes  ! Entonces  solo 
se  concedería  á su  esfera  el  res- 
peto que , por  lo  común,  se  cree  tri- 
butado á su  mérito* 

¡Dichoso  aquel  joven, bastante 
ilustrado,  que  no  considera  el  ador- 
no^ sino  como  un  tributo  debido  á 
su  condición,  y á la  sociedad  , y 
no  como  objeto  de  triunfo ! El  ave 
cada  mañana  cumple  con  su  toca- 
dor con  un  golpe  de  pico , y sacu- 
diendo su  plumage  f y nosotros, 
aunque  nacidos  para  mandar  á los 
animales  , no  logramos  este  privi- 
legio : es  preciso  que  nuestra  vida, 
aunque  tan  corta  , se  cercene  toda- 
vía mas  de  la  mitad , para  cumplir 
con  los  cuidados  que  se  toma  por 
•un  miserable  cuerpo.-  El  grande 
^rte  consiste  en  no  estender  estos 
I g cui- 
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cuidados , sino  á propocion  de  lo 
que  cada  uno  de  nosotros  debe  á 
su  propia  conservación,  y al  pues- 
to que  ocupa  en  la  sociedad# 

“Del  estudio  del  mundo» 

JlVXucho  tiempo  hace  que  hemos 
ido  retardando  el  llegar  á este  mun- 
do ^ y es  que  convenía  llegarnos  é, 
él  por  grados  : convenía  también 
que  el  conocimiento  de  Píos  pre- 
cediese ai  conocimiento  de  sí  mis- 
mo ^ y éste  al  conocimiento  de  los 
otros;  convenía  por  ultimo,  que 
se  estudiasen  loslibros  antes  de  estu- 
diar los  hombres ; porque  éste , y no 
otro,  es  el  plan  de  este  Tratado.  La 
instrucción  domestica , dada  por  el 
verdadero  Mentor, ha  servido  de  ins- 
trucción para  ei comercio  del  mun- 
•o  . do: 
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3o : !q  que  él  ha  dicho , hasía*  ^qui, 
preparaba  á su  discípulo  para  pre- 
sentarse en  este  gran  teatrp,  del 
que  seria  imposible  piiitar  tpdpslos 
movimientos.  En  efe€lo  , á cada 
instante  varía  la  escena;  y el  labi- 
rinto  mismo  delúdalo  no  tubo  tan- 
tos descaminos,  y tortuosas  sinosi- 
dades.  Allí  es  donde  los  cpraxpnes 
se  doblan,  y redoblan  de  mil  mo- 
dos diferentes  > allítes  donde  los  ge- 
nios , tan  varios  como  los  ^rostros, 
exigen  que  yá  se  llore,  y yá  se  ria,, 
yd  se  apruebe,!  y .yá  se  condene: 
allí  es  donde  ,las  pasiones  se  dis- 
frazan, y toman  la  formai^  y el 
nombre  mismo  de  las  virtudes. : all  í 
es,  en  fin  , donde  Ja  alaban?a  , y la 
sátira  hacen  su  papel  alternativa- 
mente , y alguna  vez  las  dos  juntas^ 
¡ Qué  contraste ! ¡ qué  confusión  tan 
terrible! 
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El  conocimiento  del  mundo  eg 
una  ciencia  de  proporción  , y dis- 
cernimiento .Ciencia  de  proporción, 
que  nos  estrecha  a dar  á cada  uno 
lo  qüe-Ie  pertenece,  y que  nos  pró- 
hibe  confundir  al  Principe  con  el 
Caballero,  y al  Caballero  con  el 
Artesano : Ciencia  de  discernimien- 
to, que  divisa  á un  cerrar , y abrir 
de  ojos  el  morhéntd  de  presentar- 
se, 6 retirarse,  de  callar' , ú de  ha- 
blar , de' recibir,  ó negar,  y de 
aplaudir  , ó censúrar.  Juzgúese 
aora  quál  será  el  riesgo  , ó eí  en-- 
gorro  de  un  joven  señor  abandona- 
do á sus  propias  reflexiones. 

Es  verdad  que  la  Divinidad , re- 
tratándose en  nuestro  interior  , nos 
enseña  á pintarnos  también  noso- 
tros á los  ojos  de  los  demás:  es  ver- 
dad que  nuestras  conversaciones, 
en  algún  mpdo , no  son  sino  copias 
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ñe  nosotros  mismos ; ¿ pero  no  es 
una  grande  imprudencia  descu- 
brirnos sin  discreción  ? EH!  quan^ 
do  queramos  hacerlo  , nuestro  co- 
razón que  sq  nos  escapa,  y aun 
nos  vende , j nos  dexará  siempre  li- 
bres sobre  este  articulo  ? Es  pre- 
ciso, pues,  recurrir  ál  Mentor^  cu- 
ya prudencia  es  aqui  mas  necesa- 
ria que  nunca.  Este  es  el  que , fran- 
queándose el  camino  hasta  el  co- 
razón de  un  joven , consigue  bos.- 
quexar  en  su  iniedor  la  conversa- 
ción , tal  qual  debe  expresarla  fue- 
ra de  él  t él  es  el  que  enseña*  cómo 
se  ha  de  confiar  y desconfiar  de 
los  hombres , cómo  se  puede  huir 
del  mundo  y buscarle,  respetar  sus 
modas,  y despreciarlas  5 por  uhE 
mo , hacerse  sincero  y condescen- 
diente, pensativo  y oficioso  : él  es 
el  que  regulando  el  exterior,  lecom- 
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pone  de  manera  á no  hacernos  trai- 
ción en  una  concurrencia  con  una 
risa  indiscreta  5 ó un  ademan  in- 
considerado. 

De  la  Sociedad, 

JL  A sociedad  es  un  conjunto  de 
espíritus  ^ pero  estos  espíritus  no 
pueden  comunicarse  entre  sí,  sino 
con  el  auxilio  de  señales  ó dignos, 
palabras,  gestos  6 ademanes,  pos- 
turas, y miradas.  Nuestra  alma  se 
manifiesta  por  e^ntre  los  órganos 
materiales:  ellos  taos  explican  sus 
aficiones,  y nos  interpretan  su&de- 
seos;  y asi  la  habilidad  de  un  hom- 
bre del  mundo  consiste  en  no  equi- 
vocarse sobre  estas  señales  : en  no 
emplearlas  sino  decentemente , y á 
proposito ; de  otro  modo  habla  co- 
mo necio,  decide  como  ignorante, 
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obra  como  engañado  , y se  presen- 
ta como  aturdido. 

Lo  que  impide  ordinariamente 
<5ue  la  juventud  siga  estas  reglas 
de  sociedad , es  el  humor.  En- 
deúdese aqui  por  humor  un  cierto 
no  sé  qué,  que  yá  arruga  la  fren^ 
te , y yá  la  dilata,  que  yá  nos  ha- 
ce odiosos, y yá  amables.  Si  las 
conseqüencias  son  tales,  ¿qué  aten- 
ción no  deberá  ponerse  para  pro- 
curarnos un  humor  siempre  agra- 
dable % Por  esta  razón  el  Mentor 
ha  de  quitar  todavía  acritud  que 
halláre  en  el  humor  de  su  discí- 
pulo ; y para  conseguirlo , ha  de 
examinar  su  corazón,  seguir  sus 
movimientos , y contenerlos.  Los 
muelles  que  hacen  obrar  á un  jo- 
ven son  invisibles , hasta  que  se  ha- 
ya descubierto  el  primer  mobil : si 
éste  es  el  orgullo,  es  preciso  hu- 
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millarle  : si  es  la  obstinación  con- 
trarrestarle : si  es  la  pereza  es^ 
timularle  ; y si  es  la  indocilidad 
domarle.  Los  Señores  , á quienes 
se  permite  que  fortalezcan  un  hu- 
mor atrabiliario  , ó que  dominen 
con  demasiada  vivacidad  , se  ha- 
cen el  azote  y martirio  de  la  So- 
ciedad. En  este  caso  se  les . teme^ 
se  les  huye^  y hasta  sus  criados 
no  quieren  tratar  con  ellos.  En  va- 
no tendrán  razón,  se  supone  siem- 
pre que  proceden  injustos , y pue- 
de ser  verdad,  porque  es  un  gran- 
de defefto  abundar  uno  en  su  dic- 
tamen , y hablar  con  aspereza. 

De  un  humor  siempre  festivo 
y agradable,  resulta  naturalmente 
aquella  cortesía  que  se  puede  üa-^ 
mar  alma  de  la  sociedad  5 porque, 
ay  ! ¿qué  sería  la  misma  sociedad 
sin  el  agrado,  sino  un  comercio  de 

hom- 
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hombrésestravagantes,  que  no  se 
verían  ó tratarían  sino  para  cho- 
caise,  y que  solo  se  hablarían  pa- 
ra zaherirse  ? Queremos  agradar, 
pues  es  preciso  proceder  con  bon- 
dad y cortesía  ^ pero  con  aquella 
urbanidad  que  no  estriva  erí  fingí- 
miemos,  ni  afcdlaciones : con  aque- 
lla cortesía  , que  nada  tiene  de  su- 
jeción , ni  encarecimiento.'  No  hat 
cosa  que  fatigue  tanto  en  él  uso  de 
la.  vida  como  aquella  serie  de  ce- 
remonias  superfluas  tan  usadas* en- 
tre los  orientales.  Dexemos  para 
aquellos  pueblos, que  sellamen 
manos  de  la  Luna  y del  Solide^ 
xenaos  que  se  arrojen;  Idsl' unos  á 
los  pies  de  los  otros  , y qoersc  ava- 
sallen á esta  esclavitud  ; cada  paiff 
tiene  sus  usos  y costumbres -r  nues- 
tra poUca  y cortesía  { dichosa lüien- 
te  >libre  de  eshi: sujeción^  de  la 

de 
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délas  antiguas  Cortes,  en  las  que 
todo  era  ceremonioso  y afedado) 
no  consiste  oy  sino  en  saludarse,: 
y visitarse  quando  conviene,  y en: 
fin  en  prevenirse  quando  se  presen- 
ta la  ocasión.  Pero  qüanto  es  mai 
fácil  el  exercicio  de  esta  urhani>^ 
dad  ó cortesía , es  tanto  mas  son-r 
rojoso  no  conformarse  con  ella,:y'^ 
sobre  todo  en  los  Grandes , que  no- 
son  verdaderamente  Grandes  sino 
á propocion  de!  lo  que  se  humáis 
nan  , y en  tanto  en  Tquanto  saludan 
á todosi- - ¡ Quánto  ha  hace  valerí 
Plinio , en  el  Panegyríco  de  Traja-* 
no;,  la  áfábilidad  de  "aquel  Empe-^?. 
/ radar  ¡ El  le  pinta  como  previnien*^ 
do  á;  todos  con  una  sonrisa  , cqmoi 
quien  no  profería  sino  palabras  dul-i 
ees  y obligátorias. ) v . ^ ^ 

El  exemplo  de-un  Ayo:  culto 
y cortés  contribuirá  mas  qué  las 

lee- 
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lecciones  para  formar  cortés  y aten^ 
to  al  ^ discípulo.  Gomience , pues, 
él  quitándose  el  sombrero,  y em- 
pleando estas  expresiones : haced-^ 
me  el  favor , yo  os  suplico  : y yo 
aseguro, qqe  este  modo  de  obrar, 
hará  mucho  mas  efedo  que  todaa 
las  reprensiones» 

De  las  Visitas, 

T^Ste  es  el  lugar  para  hablar  de 
las  visitas,  siendo  sü  preludio  la; 
cortesía.  Nadie  ignora  que  hai  vi- 
* sitasdenecesidad  absoluta , de  sim- 
ple urbanidad  ó cumplimiento  , y 
en  fin  de  recreacioü  ó pasatiempo^ 
Las  primeras  particularmente  las 
ha  de  regular  el  Mentor  , quien  ha 
de  fixaf  los  instantes,  y diferirlos 
lo  menos  que  pueda.  Entonces  han 
de  manifestarse , pero  sin  afeda- 

cion 
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cion,  el  respeto,  y una  derta  dígni-: 
dad.  ¡Qué  cosa  tan  estupenda  se- 
ría ver  en  taks  danqes  aqueles  re- 
verencias de  : pirinola  , aqueilas 
contprsiones  de  espaldas  y de  ros- 
tro, aquellos  aires  dengosos  ^ aque-r 
Ups  .signos  de  sbeza  burlones.,  , y 
íi  na  1 mente  aquel  los  petimet  res  ;ade- 
nianes,  tan  lastimosos  com.o  imper- 
tinentes ! El  Ayo.  debe  en  la  oca- 
sión dirigir,  con  una  mirada,  Una 
reverencia  heqha  a proposito  o 
«na  palabra  colocada  como  con-í 
viene., 'Algunasi^eces;  el  Sol  no  mas 
hace  que  forme;  sAuidos  la  estatua 
de  Memnon  , que  la  aguja  de 
«naupcíndola  regule,  las  hojas.,  y 
que  se  mueva  de  un  modo  imperr- 
q.eptible.  Aquí  comba  timos  cont  ra 
«na  paradoxa  mjuiiaorediraday  por- 
qaifi  .precisameníe  ,en  Jas  ..visitas, 
df:  que...tr.ai¡anjos;j(  qs  doftde.  mas  se 
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nota  la  falsedad  de  dicha  para  do- 
xa  r y es  : Nadie  se  arrepiente  ja- 
inás  ( nos  dicen  iiiniámeíables  li- 
bros , y personas  ).  de  nó  haber*  ha- 
blado. .¿Pero  quién  duda  que  v por 
iio  háber  hablado:  algunos  Gran- 
des en  una  circunstancia  favora- 
ble ^ han  malogrado  sus  negocios 
y alguna  vez  han  perdido  su  for- 
tuna? ¿ Quién  duda  que  hai  mil 
ocasiones  en.  que  se  debe  réspén- 
der  5 preguntar , y aun  imponer  si- 
lencio ? Digamos  ^ y será  mejor, 
qué  nadie  sé  arrepintió  jamás  dé 
haber  hablado  oportunamente  , y 
esta  proposición  será  verdade.ríren 
lodo  sentido;  < : j . ' 

Se  notá  continuamente  ^ed^ua- 
Señor  bien-  educado  la  impresioii 
dé  la  mano  que  le.  formó.  Se  ad- 
mira cómo  sé  presenta  con  gracia,' 
oómri  es  sencillo  en  sus  modos , có- 
K nio 
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fno  escucha  con  atención  , y cámo 
había  con  circunspección  y reten- 
tiva. Este  debe  ser  el  modo  de  por*^ 
tarse  en  las  visitas  de  urbanidad  y 
cumplimiento.  Aq;ui  es  donde  se  ha 
de  llorar  con  loS'  que  lloran,  y reir 
con  los  que  riert;,  acomodando  en 
fin  el  semblante  á los  cumplímien-í 
tos  de  pésame,  ú de  enhorabuena 
que  se  hubieren  de  hacer.  Es  un 
arte  saber  distinguir  bien  el  ceremo- 
nial del  mundo , y esta  arte  es  muí 
necesaria : de  otro  modo  se  le  tiene 
á qualquíera  por  ridículo  , pues 
aunque  parece  pueril , hace  que  al- 
guna vez  sea  un  Señor  objeto  dé 
ipenos.precío  V,  ó quando  menos  de 
burla*  El  mundo  es  loco  ^ convea-^ 
gp  en  ello  ; pero  eSi  mucho  mas  lo- 
co el  que  le  enoja  síri  motivo.  - 
En.  quanto  á las  visitas  de  re- 
creación , como  por  la  común  son 
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en  las  casas  de  nuestros  amigos, 
permiten  al guna  libertad.  No  se  ha 
de  entender  sin  erjíibargo  por  esta 
libertad  el  derecho  que  se  tomaa 
los  jovenes  de  llevar  por  todas  par- 
tes los  ojos  y las  manos.  ¿Es , por 
ventura  ^ preciso  que  lo  vean  y 
toquen  todo  á riesgo  de  maltratar 
ó romper  algunos  muebles  precio- 
sos han  hacer  rén  fíh  el  in- 
ventario de  los  libros  y papeles? La 
primera  regla  de  la  cortesía  es  np 
abrir  ai  un  libro  sin  el  permiso  de 
su  dueño.  ' 

Es  necesario  ser  no  menosf  cir?* 
cunspeño  en  la  visitas  que  s,e  re- 
ciben ^ g pero  cómp  sqbre  este  ar^- 
culo  pondremos  en , íazpn  á.  un 
ñor  -?  No  hai  cosa, que  le  iixe  en?, 
tonce^  En  lugar  dé  tpirar  la  , per? 
sona  que  vá  á verle,  se  asoma  á la. 
ventana  ó balépn  ;:,se  le  habla  , y 
Ka  no 
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no  responde , ó responde  á otro : se 
le  refiere  una  historia^  y él  se  di- 
vierte con  el  víolin  ó la  flauta  : se 
le  hace  un  cumplimiento  ^ y él  ju- 
guetea con  un  perro : infatuado  con 
una  comedia  que  vio  el  dia  ante- 
cedente repite  algunos  versos*  Aun 
hace  mas  : llega  el  instante  de  des- 
pedir al  que  ha  ido  á visitarle  ^ y 
desaparece ) y vá  á conversar  con 
un  lacayo.  Ve  aqui  ^ Con  la  mas 
cxáSa  verdad , el  tono  sobre  que 
éstán  templados  casi  los  mas  Se- 
ñores : t»no  que  se  les  ha  de  hacét 
olvidar , y aun  es  precisó  hacer  que 
nunca  le  tomen  ^ porque  quando 
desgraciadamente  se  ha  dado  á co- 
nocer uno  al  mundo  por  menteca- 
to, se  conserva  hasta  el  fin  este 
digno  personágéi  Se  precaven  es- 
tos inconvenientés  haciendo  fré- 
qiientemente  burla  dél  atolondrado 
*■  ■■'  que 


Mentor.  149 
que  tal  hiciere  ; porque  no  tpcrece^ 
otro  nombre  quien  tal  hace.. 

De  Jas  comidas  , y banquetes^ , 


A Las  visitas  succeden  lasco- 
midas  , pues  ellas  son  las  que  las 
producen  \ j pero  qué  serán  estas 
comidas^  si  uno  no  se  porta  en  ellas 
con  decencia  ? Nosotros  tomamos 
los  alimentos  como  los  animales, 
la  sobriedad  solo  es  la  que  nos  dis- 
tingue, Pero  por  nuestra  desgracia 
vemos  muchos  señores  esclavos  de 
la  sensualidad , hasta  el  exceso  de 
sentarse  á la  mesa  los  primeros  con 
un  aire  hambriento , servirse  antes 
4|ue  otros,  y abandonarse  á la  des- 
templanza. Estos  tales  no  tubieron 
jamás  educación , ó si  la  tubieron 
íes  aprovechó  mui  poco.  ¿Ppesqqé 
K3  Men- 
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Mentor,  qualquiera  que  sea  , per- 
mirirá  que  su  discípulo  asalte  vinos, 
y licores  ? ¿ Qué  Mentor  le  expon- 
drá á la  mofa  de  los  convidados? 
Nunca  será  demasiado  el  exagerar- 
le á un  joven  , que  una  comida  no 
es  apreciable  por  los  manjares , si- 
no porque  e§  el  centro,  y el  víncu- 
lo de  una  amable  sociedad.  Todo 
señor , quando  convida  , ó es  con-» 
vidado  ^ debe  atender  mas  á lo  que 
se  dice , que  á Iq  que  se  come ; debe 
hacer  honores  , y recibirlos  con  un 
ay  re  atento,  y agradable  : debe  fi- 
nalmente proporcionar  las  gratitu- 
des, y urbanidades  á la  esferit^y 
méritode  cada  uno.  Una  mesa  ser- 
vida con  orden , sazonada  mas  bien 
con  él  sainete  de  discursos  ingenio^ 
sos , y corteses , que  por  la  delica- 
deza de  las  salsas , y suavidad  de 
|6¿;  vinos  : es  uñ  espedáculó  agra- 
da- 
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dable  para  qualquiera  que  ama  una 
buena  sociedadr  El  cuerpo  ioma  su 
substancia , y el  espíritu  se  alimenta 
al  mismo  tiempo  con  cosas  útiles, 
y agradables.  Esta  fue  la  causa  del 
establecimiento  de  los  festines  , y 
banquetes ; de  otro  modo  cada  uno 
en  su  casa  hubiera  satisfecho  la  ne^ 
cesidad  de  comer  , asi  como  se  sa- 
tisfacen otras  necesidades  de  la  na- 
turaleza. 

No  es  de  temer  que  los  señores, 
que  estén  baxo  de  la  dirección  del 
verdadero  Mentor  se  sienten  en  la 
mesa  antes  que  él , ni  que  salgan 
tampoco  antes  de  ella.  Hablo  aquí 
de  aquellas  comidas  que  se  hacen 
viajando  9 por  exemplo , y no  dé 
aquellas  á las  que  son  convidados: 
Tócale  al  Ayo  regular  la  hora  , y 
prolongarla  , si  le  pareciere  bien: 
tócale  también  el  tener  cuidado  de 
K4  que 
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que  se  observe  la  misma  cjecencía 
que  si  estubiera  en  compañía  de 
otros*  La  buena  educación  se  dá  á 
conocer  en  todas  partes  , tanto  en 
particular  como  en  público  : este 
es  el  medio  de  no  olvidarla  jamas. 

Permítaseme  añadir  aqui  una 
reflexión.  Si  los  Grandes  pensáraa 
seriamente  quando  se  presentan  en 
banquetes  opulentos  , y suntuosos, 
que  hai innumerables  hermanos  su*^ 
yos  que  no  comen  por  falta  de  so- 
corros:, ellos  cercenarían  muchas 
cosas  superfluas  en  favor  de  los 
pobres : esta  sí  que  sería  verdadera 
grandeza.  El  Mentor  no  ha  de  ol-^ 
vidar  esto , quando  viniere  al  casoj 
pero  las  palabras  vuelan , y el  rica 
prosigue  en  oprimir  á los  desgra^ 
ciados , y en  beber  , por  lo  común, 
sus  lágrimas  en  copas  de  oro , y de 
plata.' 

• De 
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De  la  Generosidad* 

Ty  A profusión , contra  la  que  ha^ 
blo , riada  tiene  de  común  con  la  gé^ 
nerosidad.  La  prodigalidad  es  una 
locura  , la  generosidad  es  peculiar 
virtud  de  una  alma  grande.  El  Se^- 
nor  5 que  no  es  generoso  , debe 
avengonzarse  de  ofrecerse  al  pú- 
blico. Los  Principes  no  son  imáge- 
nes de  Dios  j sino  en  quanto  derra- 
man sus  riquezas  , y favores.  Asi 
el  verdadero  Mentor  ha  de  emplear 
quantos  medios  halláre  oportunos 
para  familiarizar  á su  discípulo  con 
los  sentimientos  de  generosidad.  Ha 
de  insistir  hasta  que  ésta  se  le  hai- 
ga natural,  en  tanto  grado^  que 
sienta  conmovidas  sus  entrañas  de 
compasión  , al  ver  á qualquiera 
hombre  que  padece.  ¿Un  Señor  np 

. • . ‘ se- 
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será  bien  afortunado,  si  halláre  en 
tan  vil  objeto  como  el  dinero  , Leí 
medio  de  ilustrarse , y merecer  las 
bendiciones  de  todo  nn  pueblo?  El 
gran  Vandoma  oyendo  un  día  en  su 
Palacio  el  gran  rumor  , y gritería 
de  sus  criados^  se  asomó  á una  ven- 
tana , y vio  que  esto  provenia  de 
haber  preso  á un  ^criado  , porque 
habia  hurtado  dos  platos  de  plata^ 
y él  gritó  en  alta  vos  : V ^ aqui  un 
grande  estrépito  for  mui  corta  co- 
sai  que dexen  ir  á esse  hombre  con 
su  platería  , y que  me  den  á mi  pa- 
ciencia, Este  exemplo,  mucho  mas 
admirable  que  imitable,  prueba  un 
modo  de  pensar  , que  es  digno  del 
mayor  aplauso  ; tan  cierto  es  que 
los  bellos  sentimientos  están  segu- 
ros de  hallar  siempre  el  común 
agrado. 

¡Quántas  reflexiones  nos  ofre- 
ce 
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ce  aora  la  inhumanidad  de  muchos 
Grandes!  Parece  que  es  arrancarles 
el  alma  el  pedirles  una  mera  sonri- 
sa, ó un  baxar  de  cabeza.  Con  to- 
do , si  aquellos  á quienes  despre- 
cian los  abandonaran,  prontamen- 
te se  verian  despojados  de  su  po^ 
pa  5 y comitiva. 

Él  amor  propio  de  los  Seño- 
res , lo  mismo  que  su  grandeza , de- 
penden absolutamente  de  esas  gen- 
tes , á quienes  apenas  miran  sinb 
con  ceño  ó desdén.  Ellos  son  tos 
que  forman  sus  vasallos , sus  cen^ 
tíñelas  , sus  cortesanos , y tos  que, 
por  consiguiente , sirven  para  sil 
lustre  y decoración.  Vé 


es  preciso  representar  pronfamení- 
te  á la  juventud  noble.  El  Criad^t 


permite  que  se  lleguen  áél  todas  sus 
criaturas  , y el  hombre  , que  no  és 
mas  que  un  gusano  de  tiel?f a , se 


aver- 
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avergüenza  de  poner  los  ojos  so:^ 
bre  otros  hombres  como  éU  ¡ Qué 
horrorosa  contradicción! 

De¡  modo  de  tratar  á los 
criados, 

jSe  mui  bien  que  no  conviene  fa- 
miliarizarse los  amos  con  los  cria- 
dos : Yo  sé  asimismo  que  el  Ayo 
hade  ser  mui  atento  sobre  este 
punto  ^ pero  sé  también  que  es  ne- 
cesaria mucha  humanidad,  j Son 
por  ventura  los  criados  de  diferen- 
te naturaleza  que  la  nuestra? ¡ Ah! 
ellos  tienen  el  mismo  Dios  por  pa»- 
dre  : ellos  tienen  una  alma  inmor- 
tal como  nosotros;  y ellos  tendrán 
una  eterna  recompensa  si  cumplen 
con  su.  obligación : de  modo  que 
cada  uno  de  nosotros  puede , y de- 
be decir  al  verlos,  j por  qué  ca- 

sua- 
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sualidad  no  ocupo  yo  el  lugar  de 
aquel  1 Muchas  veces  no  ha  habi- 
do mas  causa  que  la  probidad  de  / 
sus  padres  , acaso  mas  exáóta  que 
la  de  nuestros  abuelós  , para  emi- 
barazar  su  fortuna  , y facilitar  la 
nuestraé  Pensemos  siempre  que  la 
libertad  es  mayorazgo , ó alimeií* 
to  de  todos  los  hombres  ^ y qué 
ninguno  de  ellos  debe  vivir  atado 
á una  cadena  eonoo  los  osos,  6 leo* 
nes.  Amemos  nuestros  hermanos^ 
lloremos  sus  desgracias, aliviemos* 
les  en  ellas  , y creamos  que  la  so- 
ciedad no  es  sino  un  cuerpo  , del 
qué  cada  miembro  merece  aten- 
ciones y cuidado.  El  Cardenal  Gi- 
bo i que  murió  etf  Roma  en  iY42^ 
prefirió  el  ser  sepultado  entr^'  sus 
criados , á quienes  siempre  éstimój 
y amó  mucho  ,•  y Ho  entre  Ití  pom^ 
pade  los  mausoléós-erigido^en 

ñor 
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ñor  de  su  casa.  ¡Ay  Dios!  encon- 
tró entre  sus  difuntos  criados  , Iq 
mismo  que  hubiera  hallado  en  eí 
sepulcro  de  sus  mayores , polvo , y ^ 
gusanos ; porque  este  es  el  destino 
de  los  grandes  y pequeños.  * 

Estos  exemplos  referidos  á pro- 
posito desvaratan  en  un  instantcr 
el  promontorio  de  grandeza  que 
levantan  los  señores  desde  sus  mas 
tiernos  años;  Nacidos  por  desgra- 
cia en  medio  de  riquezas  , y qui- 
meras ^ suelen  llevar  su  altanería 
hasta  tocar  en  locura  y si.  no  se  les 
cura  quantoantes  su  borrachera: 
y por  esto  se  les  debe  hacer  olvi- 
dar que  son  Principes.  Un  famoso 
• personage  que  se  empleó  veinte 
años  en  la  dirección  de  los  gran- 
des , me  dixo  un  dia  lo  que  nunca 
se  apartará  de  mi  memoria  ^ y lo 
que  hace  mucho  tiempo  solicito  re- 

pe- 
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petirlo : To  intenté  al  principio 
cer  de  ellos  hombres^  pero  inme-^ 
di at ámente  desistí  de  mi, empeñot 
yá  no  pensé  sino  n)óherlos  hombres 
y tampoco  pude  conseguirlo^  y 
Esto  prueba  Unirán  difici|ltá4, 
de  inspirar  en  los  tnas  de  los  seño-». 
res;  sentimientos  de  humanidad. 
Sin.  embargo  el  verdadero  Mentor 
naseiia  de  cansari  np  puede  igno^-i 
rar  'que  el  naeimiento  ^ y ía  buena 
educación  tienen  gran  poder  >para 
conregir  los  vicios t debe  saber  qué* 
si  haí  .muchos  grandes  que  mere- 
cen el  nombre  dé  azotes  de  la  di- 
vina|usticia,>  Í03  haí  también  quér 
merecen  ser  respetados  como  do»-' 
nes  preciosos  de,  la  celestial 
sericordia.  i 1^* 
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De  los  'Espectáculos^  y particu^ 
larmente  del  teatro^ 

JV^Uchos  han  dicho  , y ío  di- 
cen todavía  5 que  los  espeétáculos 
son  las  mejores  lecciones  para  ele- 
var el  alma  de  los  jovenes  ^ para 
formarla  , y por  consiguiente  es 
preciso  detenerse  bastante - sobre 
^tosexercicios,  respedo  á los  sen- 
timientos. Yo  ho  miraré  aora  los 
espedáculos  con  los  ojos  de  la  re- 
ligión , sino  con  los  de  k-Filoso- 
fia  ^ pofqüe  de  otro  modo  sería- 
preciso  decir  ^ que  solo  la  ignoran- 
cia ^ ó ía  locura  , pudieron  abro- 
quelarse de  la  religión  paíá  Soste- 
nerlos , ó disculparlos  : yo  digo 
que  si  hai  alguri  libro , que  expre- 
samente prohíba  los  éspedaculos 
es  él  Evangelio , en  el  que  estre- 
cha- 
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chámente  se  nos  manda  que  ore-^ 
mos  incesantemente , que  llevemos 
nuestra  cruz,  y últimamente  que 
lloremos , y gimamos : que  si  hai 
algún  lugar  donde  se  óbstenten  las 
máximas,  y pompas  del  mundo, 
(las  qué  debemos  renunciar  solem- 
nemente) es  en  el  teatro  5 diré 
también  que  la  vida  de  los  come- 
diantes, sus  bayles  lascivos  , sus 
pasiones  hermoseadas , sus  pala-^- 
fcras  tiernas , y las  mas  veces  equí- 
vocas y poco  honestas , no  pue^ 
den  dexar  de  encender  los  tiernos 
corazones  de  los  jovenes,  denmsia- 
do  propensos  á inflamarse  : diré 
por  ultimo  que  la  corrección  de  los 
teatros  los  hace  mucho  mas  peli- 
grosos , supuesto  que  quanto  mas 
se  disfrazan  las  pasiones,  y los  sen- 
timientos delicados,  tanto  mas  nos 
encanta,  y hiere  el  amor  profano: 

L ese 
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€se  amor  de  quien  apenas  puede 
el  hombre  defenderse,  aún  en  aque- 
llos lugares  consagrados  á la  vir- 
tud. Nadie  crea  que  este  lenguage 
es  tomado  de  los  Padres  de  la  Igle- 
sia: Bussi  Rabutin , aquel  corte-* 
sano , famoso  por  sus  desgracias, 
rogó  á sus  hijos  estando  ál  umbral 
del  sepulcro,  que  huyesen  de  los 
cspeétáculos  como  de  sitios  conta- 
giosos , donde  él  había  perdido  su 
inocencia  5 y el  célebre  Juan  San- 
tiago Rouseau,  poco  hace  que  ba- 
tió sobre  esta  materia,  como  lo  hu- 
biera hecho  el  mismo  Diogenes , de 
quien  parece  renovó  el  espiritu. 
Pinta  este  autor  los  espedáculos 
en  una  carta  al  famoso  Alambert, 
como  ocasiones  ciertas,  y próxi- 
mas de  disolución : se  dá  á sí  pro- 
prio  la  enhorabuena  de  que  Gine- 
bra su  amada  patria  no  conoce  es- 
tas 
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tas  diversiones  peligrosas , á laS' 
que  les  dá  el  nombre  de  escuela 
del  libertinage,  fruto  del  ocio,  y 
ruina  de  la  sociedad.  ¿Qué  no  ha-s^ 
bria  dicho  este  juicioso  escritor , si> 
hubiera  visto  el  fanatismo  de  los  / 
Italianos  en  favor  de  los  cspeflá- 
culos?  Sin  duda  se  hubiera  lamen-íf 
tado  de  que  un  pueblo  tan* 
cioso  empleara  tan  naal  su  talento;^ 
Pero  tratase  solamente  aquí  de^ 
exáminar  si  las . declamaciones 
teatrales  producen  grandes  sentÍ4> 
mientQS.  Yo  jamás  he  sido  de  este* 
parecer»  Todos  saben  que  las  per-^^ 
sonas  que  allí  declaman,  de  nin- 
gún modo  están  penetradas  de  lo 
que  dicen,  y expresan ^ y ningu- 
no por  consiguiente  se  dispone  pa*- 
ra  reformar  sus  costumbres  á per- 
suasión de  iniposturas  y y ficcio- 
nes ; siendo  el  teatro  en  sí  misnio> 
L2  el 
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el  mayor  impostor , y embustero 
del  mundo.  El  lo  disfraza  todo  á 
nuestra  vista.  Añado  mas.  Afirmo 
sin  temer  contradicción  alguna, 

' que  siendo  los  héroes  de  las 
tragedias  casi  siempre  exágerados, 
no  son  sino  unos  Don  Quixotcs, 
por  la  conformidad.  ¿Creerá  algu- 
no , además  de  esto  , que  las  la- 
grimas que  allí  se  derraman  son 
hijas  del  corazón^  El  mayor  li- 
bertino, y el  que  menos  piensa  en 
convertirse  lagriméa , y suspira  en 
un  Sermón.  Las  lecciones  que  se 
dan  á la  juventud  , no  han  de  ser 
pomposas  ^ ni  turbulentas  : nin- 
guno se  prende  sino  á exteriorida-. 
des  que  hieren  ^ y ve  aquí  por  qué 
la  comedia  francesa,  que  alguna 
sería  una  buena . moral , no  hace 
impresión  alguna.  La  atención  se 
divide  entre  los  ademanes,  y la& 

de- 
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declamaciones , entre  los  vestidos, 
y visages,  en  vez  de  dirigirse  toda 
entera  á los  preceptos  que  allí  se 
subministran. 

Digamos  pues  con  sinceridad, 
que  se  freqüentan  los  teatros  como 
pasatiempos  del  dia,  como  concur^ 
rendas  de  sociedad , y diremos  la 
verdad:  pero  aseverar  que  los  Ex- 
pedáculos  influyen  sobre  las  cos- 
tumbres para  corregirlas , es  afir- 
inar  una  paradoxa.  Yo  jamás  he 
visto  volver  del  teatro  los  jovenes 
mas  sensatos  , sino  mas  enamora* 
dos  de  sí  mismos,  y mas  disipados. 
El  amor  del  verdadero  honor , por 
exemplo , tardaría  mucho  á dexar- 
se  ver  en  un  señor,  si  se  esperára 
este  buen  suceso  del  teatro. 
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J)el  verdadero  honor , contra  el 
pundonor  falso. 

jC^üántas  observaciones  se  po- 
drían hacer  sobre  este  verdadero 
honor!  Unos  lo  confunden  con  las 
mas  infelices  preocupaciones:  otros 
le  reconocen  como  su  tín'fe  reli- 
gión. Lo  que  podemos  decir  en  dos 
palabras  es,  que  el  verdadero  hoi 
ñor,  tan  puro  como  el  dia  en  que 
se  anuncia,  se  produce  por  todas 
partes  sin  temor  alguno , es  el  que 
se  escribe  sobre  el  sepulcro  de  los 
que  mueren  por  su  defensa , y 
aquel  en  que  sus  parientes  se  glo^ 
rían  de  que  los  Romanos , aque- 
llos verdaderos  heroes,  no  cono- 
cieron otra  gloria  que  la  de  derra- 
mar su  sangre  por  la  patria. 

Los  hombres  son  mui  singula- 
res# 


% 
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res.  Eti  su  concepto  es  una  gran 
cobardía  asociarse  dos  ó tres  pa- 
ra batirse  contra  uno  solo  5 y es 
un  honor  juntar  cien  mil  hombres 
contra  veinte , y lograr  la  vi6lo-f 
ria.  En  su  modo  de  pensar  es  una. 
cosa  mui  indigna  ir  á sorprender  á 
su  enemigo  á traición , y atacarla 
quando  está  desprevenido  5 y ,es 
un  triunfo  ir  á sorprender  un  exer- 
cito,  y desvaraíarle  de  improviso. 
Confesemos,  pues,  que  la  gloria, 
como  nosotros  la  entendemos  no 
es  mas  que  una  quimera  hermosea- 
da con  nuestras  preocupaciones. 

Yá  estoi  viendo  la  objeccion 
qüe  se  me  pondrá  ^ pero  para  no 
entrar  en  individualidades  super- 
fluas , me  contento  con  añadir  que 
un  señor  joven  debe  siempre  llevar 
por  broquel  la  .prudencia , no  ha- 
blar sino  con, mucha,. circunspec- 
L4  cion, 
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cion , y retentiva , y no  freqüen^ 
tar  sino  personas  respetaJbles  por 
su  nacimiento  y buena  educación. 
De  este  modo  se  evitan  aquellos 
lances  críticos , en  los  que  de  pre- 
sente se  dice  lo  que  se  ha  de  hacerj 
pero  que  no  se  puede  responder  de 
que  se  hará  entonces.  Aquel 
proverbio,  aunque  tan  trivial:  dime 
cón  quien  vas  te  diré  quien  ereSy 
cticierra  un  gran  concepto.  Y asi 
ésta  puede  ser  que  sea  una  de  las 
partes,  en  que  ha  de  poner  mas 
cuidado  el  verdadero  Mentor.  Ha 
de  inquirir  quienes  andan  al  rede- 
dor de  su  discípulo,  ha  de  obser- 
varlos^ y quando  advierta  que  al- 
guno de  ellos  es  rencilloso , ó te- 
merario, lo  ha  de  ahuyentar,  pero 
Con  sagacidad,  y discreción.  En 
el  juego , sobre  todo  , es  donde  se 
fornian  los  enlances,  y conexiones 

mas 
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mas  perniciosas^  porque  el  juego^’ 
centro  de  las  pasiones,  y del  inte- 
rés, introduce  aún  entre  los  Gran- 
des hombres  mui  equívocos,  por 
00  decir  sospechosos : basta  basta 
que  derramen  dinero , y no  se  les 
pide  mas. 

Del  Juego. 

o se  ha  de  tratar  este  ar- 
ticulo del  juego?  Se  juega,  y ju- 
gando se  abren  muchos  precipicios: 
no  se  juegue , y se  priva  uno  de 
mil  compañías  buenas , y pasa  pla- 
za de  ridiculo  y ó interesado.  Lo 
que  hai  de  cierto  es , que  es  mui 
vergonzoso  reconcentrar  el  hom- 
bre su  felicidad  en  tan  fútil  di- 
versión. Nosotros  no  hemos  naci- 
do para  jugar,  ni  para  oir  can- 
tar. Estas  recreaciones  inventadas 
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como  un  alivio  útil  para  después 
del  estudio , ó del  trabajo  ^ se  han 
convertido  desgraciadamente  en 
trabajo , y estudio.  El  dia , y la 
noche  son  cortos  para  complacer 
á casi  todos  los  jugadores.  En  va- 
no padece  la  salud,  peligra  el  patri** 
monio,  y lloran  los  hijos  5 nada  de 
esto  detiene  á un  jugador , él  se 
abruma  con  deudas , y arruina  su 
familia.  El  juego  de  azar,  inventado 
por  una  abominable  codicia  , em- 
pobrece á casi  todo  el  mundo^  mas 
no  fixemos  la  atención  sobre  este 
desorden , que  todas  las  leyes  re-^ 
primen , y castigan , hablemos  de 
los  juegos  del  comercio.  El  Men- 
tor permite  que  su  discípulo  juegue 
á ellos,  porque  quiere  hacerle  ob- 
servar todas  las  urbanidades  del 
uso. 

El  comercio  del  mundo  ^ del 

que 
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íque  es  parte  un  señor,  ¡y  alguna 
vez  parte  mui  importante , merece 
ciertamente  atención.  Todos  le  de- 
ben un  obsequio  mas  ó menos  ex-?, 
tenso,  según  su  nacimiento  , y 
cargo.  Despreciarle  es  no  conocer- 
le; idolatrarle  es  burlarse  de  él. 
El  justo  medio  está  en  la  situación 
de  un  señor  joven : situación  que 
el  prudente  Mentor  hace  que  se 
mantenga  siempre.  No  ha  de  re- 
prender con  aire  estoico  costum- 
bres que  autoriza  la  moda  : él  ha 
de  ser  el  primero  en  llevar , como 
de  la  mano  á su  pupilo  á las  de- 
centes concurrencias , á favore- 
cer los  placeres  inocentes  , que 
se  pueden  gozar , y aun  exer- 
cer  si  lo  permiten  las  circuns- 
tancias. 

^ Dicese  comunmente  que  en  el 
juego  se  dán  á conocer  los  genios,- 
i por- 
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porque  en  el  juego  se  descubren 
las  pasiones : debe  desterrarse  so^ 
bre  todo  la  del  interés.  Se  ha  de 
perder  sin  pesar;  y es  preciso  ima- 
ginar que  se  ha  perdido  aun  antes 
de  jugar , y no  contar  absoluta- 
mente sobre  la  cantidad  que  se  des- 
tina ; pues  tales  son  los  riesgos  del 
juego:  todos  se  juegan  lo  seguro 
por  lo  incierto;  y asi  no  hai  pa- 
riedad  alguna.  La  dulzura , y la 
cortesía  han  de  hacer  el  agrado 
del  juego,  y la  frente  ha  de  ser 
entonces  como  trono  de  estas  dos 
qualidades.  Allí  es  donde  se  des- 
cubre repentinamente  la  impresión 
que  hace  en  nosotros  la  pérdida , 6 
la  ganancia : allí  es  donde  se  pone 
toda  la  atención  según  la  fortuna 
es  contraria , ó favorable. 

Ganando  un  gran  Principe  una 
suma  mui  considerable  al  juego, 

r 
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y oyendo  á un  Oficial  que  le  de- 
cía al  oído  de  su  vecino:  este  di- 
nero sería  mi  fortuna , se  volvió 
prontamente  el  Principe,  y profiL 
rió  estas  palabras  dignas  de  escri- 
birse en  todos  los  corazones : me 
tengo  por  mui  dichoso  en  contri^ 
huir  á la  fortuna  de  un  hombre 
de  bien  ]^  como  vos\  tomad  esta  su- 
ma^ y dadme  la  enhorabuena  de 
que  he  podido  favorecer  vuestros 
deseos. 

Concluyamos  el  articulo  del 
juego  5 que  es  dilatarnos  sobre  un 
objeto , en  el  que  se  estiende  de- 
masiado el  mundo;  y asi  le  aban-t 
donamos , como  quisiéramos  le 
abandonasen  todos,  para  hacer  una 
reflexión  que  nace  aqui  del  asunto. 
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Del  tiempo. ' ; > 

jf^jL  tiempo  debe  ser  para  noso^ 
tros  mucho  mas  precióso  que  todo 
el  oro  del  mundo , y sin  embargó 
se  malogra  el  tiempo  por  adquirir 
un  poco  de  oro.  Es  preciso  matar 
al  tiempo,  dicen  ordinariamente 
las  gentes  del  mundo , y es  el  tiem-» 
poel  que  nos  mata  á todos  ^ por- 
que en  fin  nuestra  vida  se  compone 
de  dias  y horas  , y minutos  ^ de  mo- 
do que  este  mismo  instante  en  que; 
yo  escribo  se  pierde  sin  esperanza 
de  que  vuelva  á lograrle,  Y asi  por 
poco  que  reflexionemos , mo  se  oi-* 
rá  sonar  un  relox  sin  que  dexemos 
de  sentirvaiguna  emoción.  Aun 
ría  tolerable  si  la  perdida  del  tiem- 
po nos  dexára  contentos ; pero  es 
el  caso  que  su  misma  perdida  es 
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la  que  produce  nuestro  enojo.  Dor- 
mimos, suspiramos,  cantamos,  rei> 
mos,  jugamos,  acariciamos  un 
perro,  visitamos  á un  vecino  por 
ver  , y ser  vistos , y deseamos  lo 
venidero;  y el  mismo  por  venir 
que  deseamos  nos  disgusta  quando 
fea  venido,  porque  entonces  yá  es 
presente.  Todos  nos  acostamos  fi- 
nalmente con  intención  de  comen- 
zar de  nuevo  al  siguiente  dia  hasta 
el  instante  en  que  cesa  nuestra  vi- 
da, y en  el  que  podemos  pregun- 
tarnos : ¿qué  he  hecho  yo  sobre  la 
tierra  ^ Mi  existencia  no  me  ha  ser- 
vido á mí,  ni  á los  otros:  tanto 
ha  servido  como  ser  árbol,  ó bruto^ 

De  los  placeres. 

JEl  pincel  mas  diestro  no  es  ca- 
paz de  pintar  bien  á la  ¿uventud 
I el 
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el  valor,  y la  rapidéz  del  tiempo 
que  se  malogra  en  bagatelas.  Lá 
juventud  cree  que  no  hai  vida  co- 
mo disfrutar  placeres,  y son  estos 
mismos  placeres  los  que  acortan  la 
vida.  ¿Quántos  señores  sumergidos 
en  delicias,  y reducidos  á tipsanas^ 
y aguas  se  ven  consumidos  desde  la 
edad  de  veinte  y cinco  años  í Ellos 
han  arruinado  todas  las  fuerzas  , y 
el  calor,  destinados  para  proveerles, 
puede  ser,  una  carrera  de  ochenta 
años , y por  beberse  de  un  trago 
todo  el  deleite  se  han  corrompi- 
do, y extenuado  sin  gustar  aque- 
llas delicias  que  se  prometian.  El 
placer  no  se  halla  sino  en  aquel 
mismo  instante  en  que  se  goza ; y 
asi  es  para  nosotros  imposible 
llegar  á él.  Estas  reflexiones  sáca- 
das  de  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas  , y haciéndolas  familiares  k 
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un  señor  joven  por  un  Mentor  dis-*^ 
creto , le  disgutáran  temprano  de 
todas  las  pretendidas  satisfacdo- 
nes,  que  fingía  admirables  la  ima- 
ginación , y que  son  absolutamen- 
te nada  en  la  realidad.  El  placer 
para  que  sea  placer,  ha  de  ser  siem*^ 
pre  inherente  al  alma,  y no  de- 
pender por  consiguiente  de  un 
festín , ni  de  un  juego  , ni  de  un 
espedáculo,  ni  de  la  presencia  de 
un  objeto  el  mas  deseado.  Un  Fi- 
losofo decía  que  se  abstenia  de  los 
deley  tes,  no  por  templanza,  sino 
por  deleyte^  porque  los  disgustos 
que  ellos  llevan  trás  de  síson  incom- 
parablemente  mayores  que  los  pla^ 
ceres  que  producen  aquellos  pe- 
sares. 

Este  es  el  mundo  donde  todo 
aparece  risueño  ^ de  suerte  que  si 
jsc  pudiera  romper  prontamente 
M aque- 


El  V¿kí)ADERO 

aquella  primera  corteza  que  se 
ofrece  á tíuestra  vista  ^ en  vez  de 
gozo  y placeres  , de  pompa  * y' 
magnmcéncía  f no  veríamos  sino 
desdichas : variamos  el  padre  di- 
vididó  de  su  hijo  , á la  esposa  dé 
su  esposo,  al  hermano  enemigo  dé 
su  hermano , y al  umigo  descon^ 
fiado  del  amigo  : Veriamos  que'  él 
secreto  de  lás  familias  Solo  oculta-' 
ba  odios,  y antipatíás,zelós,míjr- 
inuraci¿nes  , y chismes  i verkmós 
por  tiltimo enlaces,  y conexiones 
desvaratádás  pot  lá  'kiGOstancia,'los 
empeños  nias  tiérhós  rematar  eíi 
perfidia  , y odio  , las  fortunas  mas 
brillantes  producir  solo  el  disgus?^ 
to  dé  hó  liodeir  sübír  "á  lo  alto.  ^ 

De 
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De  las  Cortes* 

JJ^Emos  visto  por  lo  expresado 
muchos  escollos  5 y muchas  infeli- 
cidades, y sin  embargo  está  ima- 
gen aun  es  nada  en,  comparación 
de  las  Cortes.  En  éstas  la  mentira 
pasa  por  politÍGa;,f el  orgullo  por 
dignidad,  la  venganza  por  , vindi- 
cación honesta,  la.  rudeza  y gro-t 
sería  por  firmeza,  y la  hypocre- 
sía  por  religión  : allí  el  hombre  de 
talento  , no  es  mas  que  un  hombre 
ordinarios  allí  todo  es  emboscar 
das  ^ lazos , y afedaciones  : allí' 
querría  ; uno  llorar,,  y ¿e  ve  precia 
sado^ra  rek  : quextía  vituperar,. pe- 
ro es  necesario  adular.  El. menor 
gesto  jQ  ¡adernán  es  un  crimen  ^ la 
menor  palabra , se  oye . por  toda^ 
partes*  Todos  oss^preguatarán  pqra 
- • M 2 per- 
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perderos  : todos  os  acariciarán  pa*^ 
ra  heriros.  Este  es  el  dilatado  mar, 
por  donde  muchas  veces  ha  de  na- 
vegar un  señor  mozo,  de  edad 
guando  mas  de  veinte  años. 

¡Qué  peligros  no  deberá  espe- 
rar si  un  prudente,  y astuto  Men- 
tor no  le  ha  dado  avisos  que  le 
sirvan  de  experiencia  ! Es  preciso 
pues  que  á la  vista  de  estas  Core- 
tes , de  las  que  aún  no  hemos  bos- 
quexado  el  retrato , pueda' un  Ayo 
dar  una  Justa  idéa.  Es  preciso  que 
él  se  estienda  sobre  el  respeto  que 
justamente  se  debe  á los  Soberanos, 
«obre  la  cortesía  necesaria  para 
con  todos  , sobré  ía  discreción  ab- 
solutamente esencial , cercado  de 
zelosos , y aun  enemigos. 

Hablar  poco  de  sí , y jamás  de 
los  otros  ^ decir  siempre  la  verdad, 
sin  decir  todas  las  verdades  j hacer 

re-* 


Reverencias  á todos , y tener  con- 
fianzas casi  con  ninguno;  no  es- 
parcir noticia  alguna ; sofocar  to- 
da agudeza  : tener  siempre  el  ros- 
tro sereno^  desear  el  bien  públi- 
co, mucho  mas  que  ^us  aumentos^ 
pedir  gracias  con  sobriedad;  ocu- 
parse en  fin  de  sí  solo , y no  inqui- 
rir secreto  alguno  : este  es  el  códi- 
go que  se  ha  de  observar  en  laa 
Cortes  : de  otro  modo  es  exponer- 
se al  precipicio  : de  otro  modo  la 
elevación  será  solo  para  hacer  mas 
estrepito  al  caer^ 

Él  verdadero  Mentor  no  se  ha 
de  mostrar  indiferente  sobre  todos 
estos  puntos;  porque  no  hai  señor 
que  no  pueda  llegar  á ser  Cortesa- 
no, Embaxador,  ó Privado  de  su 
Rey  , y aún  su  Ministro.  Y asi  pi- 
de la  prudencia , que  el  Ayo  pre- 
vea, digámoslo  asi , todas  estas 
M 3 dig- 
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dignidades,  y que*  siga  como  profe- ' 
ticamente  ásu  discipuló  por  donde 
qúierala  fcírtunat  llevarle.  Al  prin- 
cipioVcomo  yá  se  ha  dicho,  ha  de 
formar  en  él  un  verdadero  cristia- 
no después  bosquexará  el  hom- 
bre de  Iglesia,  y de  Estadoj,  el  Mi- 
litar , y el  Cortesano. 

¿No  es  una  grande  ventaja  pa- 
ra un  señor  joven  hallar  en  sí  mis- 
mo la  semilla  de  los  conocimientos, 
que  necesite  quando  se  vea  coloca- 
do ? Entonces  conocerá  á cada  ins- 
tante la  impresión  de  la  mano  que 
le  formó  de  aquel  modo  ^ y ben- 
decirá la  memoria  de  la  guia  que 
le  condüxo  en  sus  primeros  años. 
Sise  ve  cólacádo  entre  los  Prin- 
cipes de  la  Iglésia , hará  un  santo  ■ 
Uso  de  sus  rentas,  porque  se  le  • 
inspiró  coii  tiempo  un  verdadero/ 
horror  de  aquéllos  Pastores  mer-  ' 
h ce- 
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<?enai3os , que  disipan  en  juegos , y 
en  obstentaciqnes  el  patrimonio  de 
los  pobres  : si  llegáte  á ser  Minis- 
tro, 'se  liará  amigo  de  el  Pueblo, 
y le  franqueará  ha^ta  el  trono  sen- 
deros 4 la  verdad  5 porque  apren- 
dió quando  rano,  q^  el  Ministro 
lisongero  es  aborrecido  de  Dios, 
y de  los  hombres  : si  Analmente 
fuere  nombrado  para  alguna  em- 
fcaxada , meditará  prudentemente 
que  ha  de  representar  con  digni- 
dad , y decoro  á su  Soberano  ^ es- 
tudiando el  caraíler  de  la  nación 
con  la  que  vá  á vivir  , favorecien- 
do por  ultimo  á sus  compatriotas 
quando,  se  presentare  la  ocasión, 
porque  se  le  repitió  muchas  veces, 
quando  era  Joven , que  el  Enviado 
de  una  Corona  debe  tener  muchas 
nociones,  mucha  cortesia,  y mu- 
cha afabilidad.  En  eonseqüencia 
M 4 de 
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de  esto  el  Mentor  deberá  poner  eif 
las  manos  de  su  discípulo : las  obli^ 
gaciones  de  un  Obispo  por  Mr.  de 
Guet : la  política  sacada  de  los  //- 
hros  sagrados  por  el  Gran  Bosuet^ 
y el  libro  iniitülado , el  PerfeEto 
Lás  primeras  leccio- 
nes se  gravan  facilinente  en  el  co- 
razón, y en  la  memoria,  y raras 
veces  se  olvidan. 

¡Ah,  si  Dios  quisiera  que  se  ins- 
truyera de  este  modo  á la  nobleza, 
veríamos  en  nuestros  Prelados  la 
luz  del  mundo , y la  sal  déla  tier- 
ra retratar  á los  Apostóles  : vería- 
mos Ministros  mediadores  entr# 
los  Pueblos,  y los  Reyes  , que  no 
sabían  otro  lenguage  que  el  de  la 
verdad , protegiendo  al  fin  las  cien- 
cias, y las  artes  : veríamos  Em- 
baxadores  que  sabrían  sostener  ma- 
gestuosamente  los  intereses  de  sus 

So- 
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Soberanos , pacificar  las  turbacio- 
nes con  un  rasgo  de  su  pluma,  ó 
con.  una  sola  palabra  , hacerse  el 
asylo  de  sus  compatriotas,  á quie- 
nes algunos  reveses  de  la  fortuna 
destierran  de  su  patria,  y no  evi- 
tarlos , como  sino  fuera  vengonzo- 
so  desconocer  su  propia  nación, 
y no  favorecerla.  Todo  Embaxa- 
dor  debe  sin  duda  estár  prevenido 
contra  los  aventureros,  ó baga- 
mundos  5 pero  esta  precaución  nó 
se  ha  de  estender  hasta  tocar  en 
pusilanimidad  ^ ésta  no  ha  de  ex- 
ponerlos á confundir  el  hombre  de 
bien  con  el  picaro  5 ni  por  consi- 
guiente empeñarlos  á cerrar  indi- 
ferentemente su  palacio  á las  per- 
sonas de  su  patria. 


De 
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D&  ¡as  Ciencias  relativas  a las 
Cortes  5 y á los  Estados* 

JSÍ  Unca  tocará  la  raya  del  ex- 
ceso el  insistir  , con  el  mayor  tesón, 
sobre  la  necesidad  de  adornar  su 
espíritu  un  señor  joven  con  la  cien- 
cia relativa  á las  Cortes , y á los 
Estados^  y jamás  será  demasiado 
temprano  sembrar  en  sus  mas 
tiernos  años  la  semilla  de  dicha 
ciencia  en  unos  corazones  que  han 
nacido  para  cosas  grandes.  Esto 
se  descubre  á su  tiempo, y da  su 
frutó  á proposito.  Muchos  grandes 
horpbres  aprendieron  sumariamen- 
te en  su  infancia , lo  que  manifes- 
taron después  en  la  edad  varonil. 
Se  divisarán,  hasta  en  sus  recrea- 
ciones , delineamentos  de  su  futura 
' T.  gran- 
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grandeza.  David  todavía  mucha- 
cho buscaba  entre  los  leones,  y 
los  osos,  objetos  en  que  exerci- 
tar  su  valor.  El  verdadero  Men- 
tor como  hábil  arquiteSo  levanta 
sólidos  cimientos : de  otro  modo 
en  el  termino  de  un  año  , li  de  dos 
se  destruye  el  edificio : esto  nota- 
mos con  bastante  dolor  en  muchos 
señares.  Retirase  de  su  asistencia 
el  Ayo,  y el  discípulo,  lo  mismo 
que  un  automato , apenas  acierta 
á moverse.  Privado  del  mecanis- 
mo que  ponía  em  acción  sus  re- 
sortes , yá  no  produce  sonido  al- 
guno. El  señor  , al  contrario , for- 
mado por  la  mano  del  verdadero 
Mentor , halla  en  la  abundancia 
de  preceptos,  que  recibió,  y su- 
po retener,  caudal  con  que  suplir 
la  falta  de  su  guia.  El  solo  ha  per- 
didola  presencia  sensible  de  su  Ayo, 

pe-. 
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pero  su  corazón  está  lleno  de  bue» 
na5  cosas  que  supo  decirle  , y de 
los  buenos  exeniplos  que  le  dio. 

No  se  puede  negar  que  valen 
mucho  y merecen  grande  aplauso 
los  buenos  exemplos.  Nadie  puede 
resi«t¡rse  á ellos  ^ y por  esto  dicen 
los  Chinos  de  uno  de  sus  Empe- 
radores que  gorbernaba  coxno  el 
cielo  , esto  es.,  con  su  exemplo. 
El  Cielo  efeSivamente  no  nos  dice 
palabra,  pero  siempre  constante 
y siempre  uniforme  , es  un  predica- 
dor excelente.  Lí>s  astros  que  se 
dexan  ver  succesivamente  , y que 
nos  anuDcian  el  dia,  y la  noche, 
son  el  mas  perfédo  modelo  del 
orden  que  debemos  observar  no- 
sotros. 


Gran-> 
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Grandes  dificultades  que  lai  en  la 
educación  de  ios  señores* 

Ci^Onfesemos,  noobstantela  fuer- 
za de  los  discursos,  y de  los  exem* 
píos , la  dificultad  que  se  halla 
para  educar  bien  & un  sefiofi  Ea 
digno  (íe  nuestros  deseos  , y para 
bi-en  suyo  que  ignorasen  su  fortu- 
Ba  hasta  la  edad  de  veinte  años^ 
y que  creyesen  que  su  situación 
venidera  depende  absolutamente 
de  su  educación  : entonces  veria- 
inos  que  se  aplicaban  mui  de  otro 
modo  , y tnirarian  como  fecH  lo 
que  ellos  tienen  por  invencible; 
porque  el  mayor  mal  de  la  juven- 
tud es  la  ociosidad.  Es  inevitable 
que  el  vicio  entre  en  un  corazón 
quando  no  tiene  cosa  que  le  fixe, 
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y le  interese.  El  espirita  entonces 
va  ga  por  todas  partes , y se  pre^r? 
ta  á los  deseos  de.  aquella  .infeliz 
concupiscencia,  que  nos  inspira 
incesantemente  amor  á un  afemi-- 
nadó,-.y>  cobarde  reposo , habiea-^ 
do  nacido  nosotros  para  trabajar* 
Dichoso  aquel  mancebo  cuyos  dia^ 
son. llenos^  él  gustará  sus  frutos 
en;  su  vejez , y,  nunca  sufrirá  el 
sonrojo  de  mirar  sus  primeros  años¿ 
yá  aquí  por  qué  el  Mentor  debe 
tener  siempre  alerta  á su  discipu-» 
lo  , y repartir  su^?vida  en  mil  exer*? 
ciclos,  sin  que  haya  otro  intervalo 
que  algunas  recreaciones,  que  hafi 
de  ser  ihmbien  otro  linage  de.exerr 
ciciosí.  - : ; : 

A la  iociosiedad  debe  atribuirse 
la  ignorancia  , que  es.  como  profe-»- 
sioji  de  innumerables  señores : ella 
es.  la  que  les  inspira  hortor  al  ver 

un 
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un  libro  ^ y ella  es  la  que  aidorme- 
ce  enteramente  sú  espíritu.  . í 
Yo  sé  mui  bien  que  quátido  el 
corazón  es  puro , y quando  es  rec^-^ 
.to  es,  sin  duda,  preferible  al  espíri- 
tu , ó ingenio  : porque  el  corazoiií 
forma  todo  el  hombre,  y el  espíri- 
tu comunmente  es  una  cósa  acci- 
dental que  yá  luce,  y yá  se  apa^ 
ga.  ¿Pero  dónde  hallaremos  aquel 
corazón  bien/egulado , particular^ 
mente  en  los  jovenes^  tque  infeliz- 
mente reconcentran-  én  sí  mismos 
todos  los  gustos  depravados?  ¿Don- 
de hallarémos  aquel  corazón  isia 
el  auxilio  de  los ‘ preceptos  ,.  y sin 
la  luz  del  juicio?  corazón  no 
flexiona  ^ luego ‘necesita  refiexio-» 
nes  que  dirijan  ■sus  ^movimientosy 
y aun  que  les  precedan  517  esta  es 
la  razón  por  qué  laiucltos  -seiroreí 
suelen  faltar  á su  palabra* 
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Todas  estas  reflexiones  prudu*- 
cen  muchos  avisos,  y pr.eceptos, 
que  debe  dar  el  Mentor  á su  dis- 
cípulo ; pero  debe  darlos  con  mu- 
cha prudencia  , y discreción.  No 
hai  cosa  que  disguste  tanto  á un 
señor  joven , ni  que  mas  le  fati- 
gue que  la  porfía  de  los  consejos, 
y reprensiones.  Al  contrario  se 
complace  quando  se  le  dá  á cono- 
cer que  se  evitó  el  ^viso  en  un 
cierto  caso.  Todo  estriva  en  la  bue- 
na elección.  El  mejor  sermón,  fue- 
ra de  tiempo , es  sermón  perdido, 
Hai  unos  ciertos  instantes  en  que 
nn  joven  se  dexaría  hacer  peda- 
zos antes  que  ceder.  Sería  prueba 
de  mui  mal  humor  el  obstinarse 
entonces  contra  él , es  preciso  de- 
xar  pasar  aquel  quarto  de  hora. 
Nunca,  ó casi  nunca  es  lugar  con- 
veniente, por  exeinplo , reprender 
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en  público  : debe  esperarse  el  mo- 
mento , y alguna  vez  este  momen- 
to no  ha  de  ocurrir  sino  dos  ó tres 
dias  después;  en  una  palabra,  quan- 
do  la  ocasión  venga  como  rodada. 
El  Mentor  ha  de  acostumbrar  á su 
discípulo  con  mucha  anticipación 
á que  le  entienda  por  medias  pa- 
labras , y á interpretar  sus  señas 
y miradas.  Los  ojos  son  espejos  del 
alma,  y por  aqui  es  por  donde  un 
joven  puede  aprender  alguna  vez 
sus  obligaciones  de  un  Ayo  , que 
sabe  manejarla  urbanidad, decen- 
cia , y delicadeza. 

Aun  ha  de  hacer  mas  el  ver- 
dadero Mentor , y es  , hacer  va- 
ler su  discípulo  en  compañía  de 
otros  : hacerle  estimable  á los  que 
le  ven , y frequentan  ; de  modo, 
que  si  el  joven  señor  dice  una  pa- 
labra bien  colocada  , él  la  ha  de 
N aplau- 
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aplaudir  sagazmente,  y si  acasoaf- 
riesga  algunas  prontitudes , ó agu- 
dezas , él  se  las  repetirá  de  diverso 
modo,  dando  á entender  que  aquel 
es  el  pensamiento  de  su  discípulo  ,ó 
le  interrumpirá  cortesmente  , pero 
de  un  modo  que  no  se  trasluzca-  Es 
necesario  tanto  cuidado  en  las  re- 
verencias, y posturas  de  un  joven, 
como  en  sus  discursos-  He  visto 
mui  pocas  personas  que  se  presen- 
ten bien  en  una  visita  , ó concur- 
rencia , y conserven  allí  aquella 
elegancia , y modestia  que  deben 
dar  idea  de  un  caballero.  La  aten- 
ción de  un  Ayo  ha  de  estar  en  to- 
do , y no  ha  de  omitir  nada  de  lo 
que  pueda  contribuir  á la  estima- 
ción de  su  discipulo. 


MENTORé 

¡a  Ambición  y y Emu¡acióth  . 

j§i  k ámbiciori  és  de  temér  como 
ttti  veneno  qüe  infestá  el  corázon, 
k emulación,  debe  éstímukr  ritieí- 
tros  déseos  t ¡Qué  diferencia  ientre 
la  una  j y la  otra ! La  una  es  .el  al- 
iña dé  las  ititrigas  y y émbolisinos, 
principio  dé  k envidia  ^ y caUsa 
de  inquietudes  ^ y turbaciones  : la 
otra  eleva  los  pénsamiérttos  y en- 
noblece él  Cófaíiort  y y encamina 
al  éspíiritn  á objetos  para  ÍoS  que 
Conoce  haber  nacido.  Un  buen 
Ayo  sofoca  quanto  está  de  Sií  par- 
te toda  centella  de  ambición  y y 
excita  quanto  puede  la  emulación, 
haciéndola  uno  de  loS  mas  fuertes 
impulsos  de  su  pupilo.  Aquel  es 
siempre  pequeño  y que  solo  es  gran- 
Ná  de 
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dé  por  vanidad , y éste  es  el  ambi- 
cioso : y aquel  es  siempre  grande, 
que  hace  virtuosos  esfuerzos  para 
merecer  las  mas  altas  dignidades: 
éste'  és  el  hombre  animado  por  la 
emulación.  La  piedad  misma  que 
aborrece  la  ambición  , permite, 
digamos  lo  mejor , y alaba  la  emu- 
lación 5 porque  la  piedad  no  es  pro-^ 
fesion  de  pereza,  y pusilanimidad^ 
Y asi  vemos  que  los  Reyes  mas 
piadosos  , y los  Conquistadores 
mas  modestos  , se  aventajan  en 
mérito  á los  heroes. 

Ve  la  Lisonja. 

TvA  lisonja  , vicio  qué  corrom- 
pe casi  á lodos  los  Grandes  , debe 
ser  execrable  para  los  ojos  del  ver- 
dadero Mentor.  ¡Qué  esfuerzos  no 
ha  de  hacer  para  pintar  á su  dis- 


Mínt-or. 

€Ípulo  el  peligro  á que  se  expone 
ün  señor  propenso  á las  alaban- 
zas! iQüé  maniobras  no  ha  de 
pradicar  para  desviar  lavchu-§9^ 
de  aduladores  , que  con  el  disfea 
de  amigos  , de  cortesanos  , y ,auii 
servidores  , disfrazan  la  ijptntífa 
con  el  irage  de  la  verdad..^  y,* 
solicitan  sino  sdr prender  elnear^ 
4or  , y buena  fe  de  un  jovml:Cb- 
roienzan  estos  envenenando^RUíCO- 
razon  para  ocultárle  los  peligros,  " 
y los  horrores  def  crimen  ?,f?hacíeii- 
do^  por  ultimo  ministros  de ; sus 
placeres.  Tened  cuidado  le  dice 
incesantemente  Mentor  á Telema?- 
co  con  esos  encantadores  i qucL  os 
adulan  5 y acarician  : entonces  se- 
réis digno  de  ser  alabado^^'qi^do 
despreciéis  las  alabanzas;  Pmsad 
que  los  lisongeros  aborrecen  siem- 
pre 1^  persona , y solo  estiman  sus 
V N3  fa- 
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favores  , y gracias,  Evitad  con  <í 
mayor^cuidado  la  prevención  , y 
mirar  al  delator  como  á un  des- 
graciado que  , queriendo  ser  hon- 
rado con  la  confianza  de  uno  so^ 
lo-,  $e  ratrae  la  indignación  de  tó- 
dócjrpdblico,  Exáminad  las  cosas 
^ porvvosvmismQ  f y remontaos  siem^ 
pretal  erigen  de  la$  relaciones , o 
encías  que  'Os  hicieren  .para 
'OOnücet  al  inocente , y castigar/Se<- 
verramente  al  calumniador.  La  adifci- 
^adioniesía*  que, i alabando  lás^fla*- 
qüe2¿?s  4e  los  grandes  , hace  desr 

vprecialbiés^s  virtudes#  Quántoíip 
•importará;  pue's",  :>  hablar  sin  fic^- 
■ cion  á la  juventud  ^ y acostumbrar- 
la-temprano  al  amor  de  la  iver^ 
í'dai^  Habiendo  acabado  un  gran 
•seror^sus  estudios , se  le  pregunto 
áu  no  de  sus  criados,  ¿que  cosa  ha- 
Íá^  aprendido*  mejor  su  amo?  4 
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montar  4 caballo  5 respondió  el 
criado , porque  jamás  los  caballos 
le  han  adulado.  Estupenda  res*^ 
puesta,  que  había  de  cubrir  de  ver- 
güenza á los  aduladores. 

J)e  la  edadproprta  de  un  Ayo. 

¡T  dichoso  mil  veces  aquel  señor 
que  abrazó  á la  verdad  desde  sus 
mas  tiernos  añosJ  ¡y  dichoso  el 
Mentor  que  sabe  hacerla  amable 
á su  pupilo!  ¡Pero  qué  trabajos, 
qué  prudencia  5 qué  habilidad  ná 
se  necesita  ! Hoc  opus  , hic  labor 
est.  De  aquí  resulta  que  la  cien- 
cia de  un  Ayo  no  es  aprendizage 
de  un  dia  : ésta  supone  muchos 
años  , aunque  haya  necesidad  de 
elegir  un  Ayo  ni:demasiado  joven, 
ni  mui  viejo.  Si  es  demasiado  jo- 
N4  ven, 
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ven  5 su  poca  experiencia , agre- 
gada á su  aspedo  no  mui  respeta- 
ble 5 lo  indispone  para  desempeñar 
las  qualidades  de  una  guia.  Si  es 
mui  viejo  no  puede  acomodarse  al 
gusto  de  la  juventud:  todo  le  com- 
mueve  , y todo  le  desazona  ince- 
santemente ^ y admirando  siempre 
su  primera  edad  , solo  aprueba  lo 
que  se  hacia  entonces , y fatiga  mu* 
chas  veces  con  sus  pesadas  refle- 
xiones. Y a^i  debemos  entender 
que  el  tiempo  conveniente  para 
exercer  eí  ministerio  de  Ayo , es 
desde  treinta^  á treinta  y cinco  años, 
hasta  los  cinqüenta.  ün  hombre, 
por  lo  común , es  de  treinta  ianos 
lo  que  será  el  resto  de  su  vida} 
y si  de  esta  edad  se  puede  gover- 
nar  un  Obispado  , y mandar  un 
exercito,  bien  se  podrá  , sin  duda, 
conducir  á un  discipulo  : á los 

cin- 
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cinquenta  años  al  contrarió,  se 
dá|i  á sentir  las  enfermedades,  y sé 
llevan  con  trabajo  los  viages> 

No  permita  Dios  qüe  yo  in- 
tente por  esto  desacreditar  la  ve- 
jez , y disminuir  la  utilidad  que 
SQ  grangea  muchas  veces  con  su 
trato.  Yo  he  hallado  mis  delicias 
freqüentando  ancianos  desde  mi 
tierna  juventud  , y será  mui  raro 
el  que  no  halle  este  mismo  fruto; 
Es  también  mui  conveniente  que 
el  Mentor  excite  en  el  e^íritu  de 
los  jovenes  la  veneración  que 
se  debe  á los  ancianos^.  ¡Ay  de  mí! 
Ellos  fueron  lo  que  nosotros  so-* 
mos,  y dentro  de  poco  seremos  lo 
que  ellos , si  la  muerte  no  nos  cor-< 
talos  pasos. 

Solo  añadiremos  que  un  Ayo 
que  pase  de  cienquenta  años  , no 
quiere  y á recibir  consejos  de  nadie, 
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y por  lo  regular  es  necesario  que" 
el  Mentor  tome  consejo  de  Io$ 
padres, que  les  pregunte,  y los 
escuche.  Lo  mas  crítico  de  esto, 
es  quando  ha  de  oponerse  á ellos 
para  destruir  abusos , ó introducir 
reglamentos  necesarios.  El  camino 
mas  llano  es  la  insinuación  , á me- 
nos que  no  haya  desordenes  que 
no  quieren  reformar  j y en  tal  ca- 
so , el  verdadero  Mentor  tomará  el 
pai*t¡da  de  retirarse , mas  bien  que 
sufrir  que  se  obre  mal  á su  vista: 
porque  no  se  puede  aprobar  , ni 
aun  disculpar  á aquellos  Ayos,  qué 
se  derraman  en  inveñívas , y que 
desacreditan  por  plázas,  tiendas  , y 
corrillos  á los  señores  , en  cuyas 
casas  residen  , y también  á sus  dis* 
cipulos.  Este  linage  de  hombres 
exasperan  el  mal  , en  vez  de  cu- 
rarle , y se  hacen  por  todas  partes 
despreciables.  T>el 
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^ - íbíiab  ^ ■ 

Del  iC(mocifnienta4e  las  Naciones^ 

JEl  orden  ,que  no^.,  hemo3  prc^ 
puestp  de  ir  por;  grados  de  la  i^asq 
patgrual  al  comeriCip  del  ii?ui>do, 
y de  las  Cortas  ,110^  conduce  apra 
al  dcí las  diferentes^aciones.  Aquí 
sedpblaa  loa  cuidados  5 y Ips  emr 
tarazQs.del  Mentor^  ¡ Ah!  qué  em^ 
barazos  ! Es  preciso  que  represente 
al  pádru  de  so  dí^cjpulo^  e fir-r 
meza  , y á la  madre.en  las  atencio- 
nes , y ternura : Es  preciso  que  se 
reproduzca  en  mil  ocasiones ,,  di-f 
gamoslo  asi  5 y que  se  multiplique, 
estendiendo  su  vigilancia  hasta  eí 
menor  de  los  criados  , tpmaqdp  la 
razón  de  las  cuentas , y haciendo 
las  prevenciones  ;para  los  . viages, 
escribiendo  á los  padres  de  disr 
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cipulo  , y haciendo  que  éste  tam- 
bienles  escriba'^Se'quando  en  quaii- 
do.  Estas  individualidades  , ó me- 
nudencias son  inmensas  , y no  df- 
xan  un  instante  al  Aye>  qúe  pué- 
da  disponer  de  él  a su  gusto. 

Comienza , pues,  su  nuevo  afán, 
dicieildole  á su' discípulo  á vista  de 
la  Europa  , que  Vá  á récorrer  : 
rad  que  los  ojos  de  las  Cortes, 
aquellos  ojos  tan  ’ severos  , y pers^ 
picaces  se  ván  á abrir  para  obser- 
var Vuestra  conduña  : atended  á 
que  se  vá  á ha<fér  el  parálelo  dé 
vos  , y los  dé  vuestra  Nación  ^ qué 
han  hecho  él  mismo  viagé  r ob^ 
servad  por  ultimo  ^qüe  pende  Vues- 
tra reputación  del  triodo  como  os 
anunciareis  en  las  Ciudades , y que 
debeis  portaros  bien  en  ellasv  Nó 
se  trata  yá  de  que  os  mostréis  co- 
mo joven,  sino  como  señor  del  to- 
do 
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do  formado.  Estáis  obligado , no 
menos  que  á representar  digna*^ 
mente  á vuestros  abuelos  , que  se 
ilustraron : debeis  aprovecharos  de 
quanto  viereis,  y entendiereis,  pa- 
ra volver  á vuestra  patria  adorna- 
do de  nociones,  y virtudes.  Os  ad- 
vierto que  hallareis  escándalos^ 
6 porque , ¿ donde  no  los  hai^  Os 
prevengo  también , que  podrá  su-? 
ceder  os  arrastren , y aun  sedu3$-f 
can  ^ pero  nunca  os  apartéis  de  mi^ 
sedme  fiel : seguid  mis  consejos  ^lyo 
soi  vuestro  mejor  amigo  5 .yo  miro 
por  vuestra  gloria  , y os  preser- 
varé de  todo  escollo. 

De  este  modo  procediendo  el 
Mentor  , excita  una  confianza  qué 
yá  tenia  adquirida  ^ asi  es  como 
eleva  la  alma  de  su  discípulo , y Ip 
anima  al  amor  del  verdadero  ho- 
nor : le  consuela  con  ternura  , y 

bon- 
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bondad  5 sóbre  la  separación  de  lá 
casa  paternal  ^ y le  forma  una  pin- 
tura de  todo  lo  que  se  ha  de  ofre- 
cer á su  vista;  porque , ¿dónde  hai 
espeQáculo  mas  grande  , ní  asom- 
broso 5 que  el  de  las  Naciones?  En 
ellas  se  ven  liTchar  jflCesanternente 
unas  con  otras  las  pasiones  t sesVea 
pesares  y placeres  y ríiíserías  y ri- 
quezas j guerras  y paces , ignoran- 
cia e industria  ^ la  vida  en  fin  ^ y la 
muerte  excitar  risas  , y llantos. 
¡ Qué  extravangaticía  entre  tantas 
leyes  ^ usos^  y costumbres  diferen- 
tes! Unos  envueltos  en  pieles  de 
osos  ; otros  vestidos  de  tafetanes 
y rasos  í aquellos  todo  el  dia  con 
la  pipa  en  la  boca  ; esotros  todo 
él  dia  tendidos  ert  la  Cama  ^ for- 
man la  contradicción  mas  singu- 
lar. Este  es  el  efefio  de  los  climas; 
quemas  cálidos  | ó mas  fríos  ^ em- 
pe- 
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peñan  á los  hombres  á diferentes 
usos  5 y vé  aquí,  por  qué  los  Fran- 
ceses, dichosamente  nacidos  en  nn 
país  templado,  donde  no  haí  nece- 
sidad de  pipas , ni  pieles  , ni  de 
dormir  de  día  , y pasear  de  no- 
che , censuran  con  mas  facilidad 
que  otra  Nación,  tales  costumbres. 

Del  juicio  que  se  requiere  para 
viajar. 

i Ero  como  se  ha  de  vér  coa 
fino  discernimiento  el  cúmulo  de 
los  Pueblos  que  acabamos  de  di- 
bujar ? ¿ Cómo  tomaremos  lo  bue- 
no , y dexarémos  lo  malo?  Los 
viageros  los  unos  tienen  los  ojos 
como  microscopios , y todo  lo  ven 
colosal , ó gigantesco  , ó casi  no 
yen  nada  , y vuelven  á su  casa  tan 
instruidos  como  salieron  de  ella. 

De 
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De  aquí  resultan  aquellas  relacio- 
nes tan  varias  como  las  personas 
que  nos  las  hacen  : y de.  aqui  na- 
ce también  la  dificultad,  que  halla- 
mos ea  creer  lo  que  se  nos  refiere 
de  Provincias  remotas. 

Tres  cosas  debe  observar  todo 
hombre  que  viaja  con  reflexión: 
la  física  ,1a  moral , y la  política  de 
cada  lugar  por  donde  transita.  Por 
la  física  se  aprende  á conocer  la 
virtud  del  clima  ,y  del  terreno,  y se 
juzga  quanto  influyen  los  elemen- 
tos sobre  las  costumbres  de  los 
hombres  , sobre  su  caráéier  ,y  su 
talento.  Los  órganos  mas  ó menos 
groseros,  las  fibras  mas  ó menos 
movibles  , dirigen  al  alma  , y por 
consiguiente  los  diversos  grados  de 
frió,  ó calor  contribuyen  mucho 
para  hacer  que  seamos  lo  que  pa- 
recemos : Y asi  la  moral  resulta  en 

par- 
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parte  de  ía  física  , y de  estas  dos 
nacen  los  sistéinas  políticos,  ó la 
administración  de  los  Estados. 

Por  esta  razón  hai  en  la  natu^ 
raleza  una  conexión  admirable  en- 
tre todo  lo  que  vejeta,  y entre  táUo 
lo  que  discurre,  y piensa : de  suerte, 
que  se  trata  de  seguir  el  orden  de 
las  cosas  para  conocer  una  cadena 
de  maravillas,  que  asciende  hasta 
el  Criador. 

Eí  verdadero  Mentor  vé  todo 
esto,  y debe  procurar  lo  vea  tam-^ 
bien  su  discípulo  con  reflexión  : de 
este  modo  no  depende  el  juicio  de 
un  cerrar  ó abrir  de  ojos  : El  Ayo 
exámina,  y expone  su  examen  á la 
vista  del  señor  joven  que  está  á su 
cuidado.  Cada  paso  es  importante 
en  medio  de  una  campiña,  quan- 
do  uno  se  pasea  como  filósofo.  Sa- 
len del  seno  de  la  naturaleza  tan- 
Q tas 
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tas  hermosuras,  derramadas  yá'.en 
medio  de  los  valles , yá  en  la  d- 
ina de  los  montes  ^ y yá  sobre  las 
aguas , que  todo  merece  atención. 
Aquise  ve  él  cristal  de  un.  rio  co- 
rbnado  de  florestas : allí  el  mag* 
nífico  tapiz  de  un  prado  matizado 
de  verdor  y purpura  : acá  se  pre- 
senta el  anfiteatro  de  una  vid  cu- 
bierta de  pámpanos:  acullá  una 
miscelánea  admirable  de  legum- 
bres y frutas.  Se  ven  rebaños  brin- 
cando por  las  llanuras,  pájaros  gor- 
geandode  rama  en  rama  , maripo- 
sas revoloteando  por  el  aire , riscos 
transformados  en  grutas  , y grutas 
distribuidas  en  forma  de  palacios: 
conchas,  verdaderas  medallas -del 
diluvio  , derramadas  en  lo  mas  al- 
to de  los  montes,  aguas  cristaliza- 
das , maderas,  y leños  petrificados, 
arenas  sembradas  con  granos^  y 

plan- 


M ÉN  T,Or|l.  .i' • PI.I 
pUachitas  de  pFOr;.^e^e  es  el  librq 
^e^la  naturaleza^ -libro  que  e^^cita 
la  áteneion  clelMeator.  Hape  anar- 
lomía  hasta  de  la'hkrba^  digámoslo 
asi,  pero  como  ,ppr;.dÍYersion  ^ ha- 
bla del  tegido  de  fias,  hojas,  jj  y.  de 
la  naturaleza  de  los  frutos ; dis- 
curre sobre  la  estrudura  de.  los 
animales,  y destruye  la  opinipti 
de  los  que  han  sido  neciamcAte  ger 
nerosos,  concediéndoles  alma  á Iqs 
brutos  ^ por  ultimo , ya  moralista, 
yá  . físico  , se  sirve  de  las  criaturas 
visibles^,  para  elevarse  á las  cosas 
invisibles,  é increadas.  Estas  refle- 
xiones producidas  oportunam^^entej 
y con  un  aire  de  gracejo, instruyen, 
y alegran  á unimismo  tiempo  á,  ,uii 
señor  joven : él  se  regocija  de  apren- 
der paseándose,  y sin  fatiga  alguna 
una  multitud  de  conocimientos,  ne- 
cesarios en  el  tramo  de  la  vida.  Es- 
O 2 tas 
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tas  son  las  ocupaciones  á las  que 
se  enirega  du^raote  encamina,  y 
éste  es  el  trámfte  de  las  campiñas 
á las  Ciudades.  Yo  me  represento 
aquellas  Ciudades^  en  que  la  curio- 
sidad ha  de  ser  favorecida  dél  sa- 
ber, y de  la  experiencia  , aquellas 
Ciudades  en  las  que  la  política,  la 
urbanidad,  el  placer,  y el  interés 
hácensú  papel  con  ex plendor  r unas 
iziás  cultas,  ó otras  mas  sabias: 
áqueílas  mas  inquietas  , y esotras 
mas  laboriosas;  forman  un  golpe  de 
ojo  que  encanta,  y regocija.  Y asi 
Roma,  París,  Viena,  Venecia,  Ge- 
nova, Londres, y la  Haya,  pare- 
cen escenas,  y decoraciones , que 
casi  no  tienen  entre  si  la  mas  leve 
rclacíoq. 
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Admirable  espeStdculo  que  ofrece 
. ■:  .JLomai  . ..  : 

Q 

j^Ak  Roma  k^^timera^  piÉír^ue 
Roma  en  tod^s  tiempos  , la 
prefereobia  earel;  U^aiVersQ^iSie^i- 
pre  ^ fha  notado,  dice  el-jbékbr® 
Rdlin , ( ^aWatido  d^  Anibal'y.íque 
se;  ísorprendtóqrepentinaijnente  e^s-? 
lando  para  sacpjeár  á Roma  ) .í|ne 
ha  tenido  Dios,  grandes  deságoios 
sobre  esta  Giiidad.  En  ©fefto„  des- 
pués que  la  hizíO  Ca  piral  del  .mun-F 
do  y quiso  que  fuese  centro  de  la 
verdadera  Religión.  Aquí  es  don-^ 
de  su  primet  rAposiol  planiéLla  fe, 
á precio  de  .^us  stidoresj^iy  ¿lafsta 
de  su  sangre  ^ y aqiii  es  doc^e  ¿su§r 
Süccesores^,  jbajó  los  nos^bres  de 
Papa  , Sumo  Pontifice , y*  ¡Padre 
Santo  , han  xonseivadp 

O 3 has- 
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hasta  nuestros  dias,  en  los  que  reí- 
n^  Píó  VI  , en  glorm  de  la  Iglesia^ 
y con  gran  satisfdtóbn  de  todas  las 
Naciones.  '/"i 

Qtílatro  objeto!  debeH  ocuí)ár: 
k atención  de  4bs  van  comd 
viagetos  curiosos  á-Rotnaj  Los:prot‘ 
gfesos'^úe  haliecho  alli'  el  Cris- 
tianisrbo  ^ cuybs'^  rvestigiós  .sei  bnk 
CtíentrSa  por  todas  partes  t Ijas 
ti'glaetládes^  preciosafs  en  sí  mistnas^ 
y preOiofeas  en  quanto? ton:  reliquias 
de  un  Pueblo  pata  ísiempre  memo- 
ra ble*:  la^  fártiosás  BibáioieGas , cé- 
lebrés  por  sus^ards  manu- escritos: 
la  pblíácb  en  ünidddBs  Ciudáda^ 
nos qfuéieií'e^tá  pequeña  p^te  ex^ 
cedeh  <:Qrf  "«iuchos^íqfuiiatesi  á sus 
VecirkWj^  . píi  V ; ■.  í;* 

fuífén^nio  sé  llénárá  de  ^dmi^ 
at  ver  - eí^tTitinfoi  del  Evqn^ 
géiib  eh-aq[Uelk  €iadad  :soberiYiia^ 
' O que 
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que -daba  leyes  á lodo  d mundo,  5^^ 
qyie  de  nadie  quería  recibirlas!  ¡En 
aquella  Ciudad  en  donde  la  moral 
de  un  hombre  crudficado  superé 
á toda  la  gloria  de  los>  mas  famo- 
sos conquistadores  j San  Juan  Cri- 
sostonio  decía  en  otro,  tiempo,  es-^ 
timulado  de  ún  divino  entusiasmo: 
gQuién  rne  hará  ver  aquellos  lu- 
gares consagrados  con. el  martirio 
de' Pedro,  y Pablo ? ¿Quién  me 
llevará  á besar  la  tierra  todavía 
teñida,  con  su  sangre?  ¡ Quién  me 
ayudará  á admina-r  sus  preciosas 
íeliqiiias  , y venerar  aquellas  san-^ 
boeus^'  que  profirieron  orácu- 
1(35  ere rrws;,  que.  desarmaron  los 
tiranos,  y;  aterraron  los  denaonios? 
pon  di  mtsmo  espíritu  que  anima-f; 
ba  á este  Padre  de  la  Iglesia  , de-r 
be  todo  Católico  postrarse  delan-, 
te  del  Sqpitlcro  de  los  Sá.  Apostóles^ 
O 4 y 
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y debe  renovar  el  sacrificio  de  su 
fé.  Todo  anuncia  alli  la  verdad  del 
Cristianismo,  todo  manifiesta  alli 
sus  milagros.  Roma  está  llena  de 
huesos  de  aquellos  dignos  testi- 
gos, que  vieron  , y entendieron  , y 
se  dexaron  degollar  en  confirma- 
ción de  su  testimonio : está  llena 
al  mismo  tiempo  de  fracmentos  de 
los  Idolos  que  adoraba  antes,  y de 
los  que  abomina  hoi.  Vanamente 
se  jaéla  el  Mahometismo  de  su  anti- 
güedad , y extensión : además  de 
que  rio  es  mas  que  sueño  de  un  ig- 
norante, que  disfrazó  el  antiguo  y 
nuevo  Testamento,  y solo  debe  sus 
progresos  á la  licencia^  y disolu- 
ción que  enseña  , y á las  armas 
que  le  introdugeron.  La  Iglesia 
puede  no  tener  tanto  terreno  como 
las  Sedas,  pero  será  siempre  mas 
esparcida , porque  sus  hijos  están 

der- 
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derramados  por  toda  la  tierra ; y 
vé  aqui  por  qué  debe  concedérselo 
el  titulo  de  Católica  con  preferen- 
cia : titulo  que  confundirá  siempre 
á todos  los  hereges. 

Desde  Roma  se  han  de  mirar 
todas  aquellas  ramas  sin  jugo  , y 
sin  vida , que  se  han  separado  de 
su  comunión.  Se  vé  con  admira- 
ción, como  de  siglo  en  siglo,  aque-* 
Ha  madre  de  las  Iglesias  ha  fulmi- 
nado anathemas  contra  los  forja- 
doresde^opíniones  nuevas.  La  Igle- 
sfa  de  Roma  no  ha  mirado  jamás 
sus  fuerzas,  ni  su  gran  número, 
pensando  que  cislos  socorros  exte- 
riores de  ningún  modo  son  nece- 
sarios para  sostener  una  piedra, 
contra  la  qual  deben  despedazarse 
todos  los  furores  del  infierno.  La 
Iglesia  de  Roma  les  ha  dicho  á los 
Arríanos  lo  mismo  que  á los  Pela- 

gia- 
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giános  , á los  Albigcnses,  y Calf^ 
vinistas  :.  vosotros  no  erais  ayer^ 
habéis  comenzado  hpi  , y os  sepa- 
rasteis dp  la  Iglesia  , esposa  fiel, 
con  quien  Jesu- Cristo  e^^á  todoS; 
los  dias  de  su  vida  , y estará /hasta 
la  consumación  de  los  siglos.  j 
¡ Que  vasto  campo^  ofrece  Ro-. 
ma  al  verdadero  Mentpr,  que,  PQ 
desea  sino  introducir  la  Religión 
en  ef'jcprazon  d^  rSU  discipulp , y 
establecerla  en  él.  por  principipsi 
Saca  de<  aqui  motivos  pajf a hac^r^. 
le  , que  pas^  en  revi^tq  .las •granc^$ 
pruebas  de.  esta  Relfgion,  que  dps-í 
cendiendo  desde.  Ada p.,  hasta  UQq 
sotros, no  fia  padqcid.9i:;eclipse 
alteración,, Se  la  pititap  enJa  jLejL 
Natural  que  consagr^ítfrpío^ 
la  Lei.E^crha,  que  ensapgrentqjos^ 
altares,  y t|ltimamente>*en  la  lj^i 
de  Gfacia  , que  abrasa  ; las  coi  ar 

zo- 
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zones  tvporque  esta  es  la  econo-» 
mía  del  Cristianismo,  que  nos^otros 
profesamos..  las  ceremonias 

que  hubo  antes  de  su  estableci- 
miento no  eran  sino,  figuras  de  Jo 
que  élcs  ^ pero  no;  entraremos  .^o-r 
ra  en:  un  examen  que  confundiría 
á los- incrédulos  de.  nuestros  dias, 
si  ellos  se  hallaran  .en  estado^  de 
dárloídos  f á la  ; razón  ^ porque  este 
exámense  halla  en  innumerables  li- 
bros excelentes.  atado  deja 

He  legión  - Cristiana^  \por  Abadía 
servirá  al  Mentar  páfa  manifestar 
los  motivos  de  credibilidad  , que 
hacen  ind ü bitable  , á,  la  Religión 
Criátiánai^  •.  r.  -.Vr- 

( Añadiremos^,  que  vista:  Roma  da 
cste>  modo  , confirmará  mas  y rnas 
á un  jseñor  en  el-gmor  y re^pe^o 
que  (deber)  á.  la  Ig.ksi$ , y la  venera-^ 
Cion  que,  es  .preciso  tribute  siempre 

al 
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al  Obispado,  alSacerdocio,  y al  Es-^ 
tado  Religioso.  Un  Principe  nunca 
es  mas  grande , que  quando  se  hu- 
milla á los  Ministros  del  Altísimo^ 
nunca  mas  dichoso,que  quando  goza 
la  paz  de  una  buena  conciencia , y 
freqtíenta  los  Sacramentos  : nunca 
mas  admirado , que  quando  apare- 
ce modesto  en  los  Templos,  y apli- 
cado á meditar  la  Lei  del  Señor. 
Yo  sé  que  por  la  depravación  de 
tin  siglo  perverso  ( y en  esto  mui 
diferente  de  los  siglos  pasados)  se 
tienen  por  ridículos^  los  nías  santos 
exercicios.  Pero  como  quiera;  que 
sea , la  sátira  dé  los  libertinos  no 
le  quitará  jamás  á la  verdadera 
piedad,  la  gloria,  y el  explendor^ 
porque  debe  distinguirse  ésta  de  la 
gazmoñería , que  se  atreve  á ves- 
tirse de  exterioridades,  que  todo 
hambre,  verdaderamente  piadoso, 

abor- 
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aborrece.  El  Mentor  en  conseqüen- 
cia  de  esto,  hará  que  la  virtud  de 
6U  discipulq  sea  una  virtud  van>- 
nil,  y no  pueril  : tendrá  mucho 
cuidado  de  que  se  llegue  con  fre- 
qüencia  á los  Sacramentos , pero 
con  las  disposiciones  necesarias: 
repitiéndole  muchas  veces,  qué 
nunca  ha  de  comulgar  por  costum- 
bre, sino  con  la  mas  atenta  pre- 
paración. Los  señores  , por  lo  co- 
itiun,  están  poco  instruidos  sobre 
éste  articulo : creen  que  un  Con- 
fesor no  les  negará  la  absolución, 
como  si  Jesu-Cristo  no  hubiera 
encomendada  á los  Sacerdotes, 
atar , y desatar , remitir  los  pe- 
cados, y también  retenerlos.  Es 
preciso  que  todo  hombre  se  prue- 
be á sí  mismo,  y que  conozca  al 
Señor  que  vá  á recibir  : probet 
autsm  ipsum  homo. 
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Pasemos  aora  á las  antigüedades 
que  llevan  á Roma  á tantos  estran- 
geros.  No  es  mi  iniento^  ciertamen- 
te, que  un  Ayo  limíte  toda  la?  aten- 
ción dé  su  disdpulo  al  examen  de 
inniimerables  antigüedades,  que  no 
tienen  otro  mérito  que  ser  antiguas. 
Esto  sería  querer  que  los  hombres 
füéraD  idólatras  dei  tiempo  antiguo, 
hasta  el  estremo  de  adorar  lo,  que 
nos  ha  quedado’dé  éL  Si,  por  exeiir- 
plb^'una  medalla' es  hermosa  , es 
preciso  admiraría pero  con  la  dis* 
crecion  que  exigen  estas  cosas.  Sin 
embargo,  tantos-Templos,  colum- 
nas , ateos,  y en  fin^^  estatuas  que 
ha  respetado  el  tiempo  hasta  nues- 
tros dias,  merecen  también  nues- 
tro respetó.  Fuera  de  que  estas 
obras  anuncian  el  talento  de  los  an- 
tiguos, y nos  dan  idea  de  su  gusto,  y 
son  monumentos  erigidos  en  honor 


Mentor,  223 
de  las  virtudes  del  hombre  ilustre. 
Nunca  en  quálquiér  país,  sea  el  que 
fuere,  se  ha  pensado  en  eternizir  la 
crueldad  de  un  Principe  coa  una  es- 
tatua erigida  á sü  nombre.  Este  es 
otro  punto  de  vista  en  el  que  debe  el 
Mentor  fijar  la  atención  de  su  dis- 
cipulo, é inspirarle  un  nuevo  amor 
á lá  sabiduría.  La  Pintura  , y la 
Escultura,  bien  expresadas  en  obras 
tan  perfeQas  como,  las  de  Vatica- 
no ,dán  motivo  para  coáócer  estas 
dos  artes  tan  admiradas  en  lodos 
tiempos.^  Siempre  los  señores  cu- 
riosos han  estimado  él  artef  que  ani- 
ma él  marmol , y el  que  dá  respi- 
ración allienzo  :en  todos  tiempos 
han  adornado  con  los  primores  de 
estas  dos  Artes  sus  palacios.  Es  un 
encanto  vér  brotar  en  un  fondo 
obscuro  flores  , y frutas  capaces 
de  engañar  á las  aves , y á las  ma- 
^ ri- 
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riposas  : ver  el  orden  de  uní  cazíf, 
de  un  reposo  , y como  está  toda 
animado : el  ver  por  ultimo  um 
historia,  en  la  que  cada  person¿tge 
tiene  su  aptitud  , y su  encarnación, 
en  medio  de  sombras,  y gradúa-^ 
clones  de  los  colores  que  las  ha- 
cen hablar. 

Pero  pasemos  á otras  ^inturaa 
que  son  mucho  mas  preciosas  que 
estas  ^ quiero  decir  á los  libros, 
donde  toda  el  alma  de  sus  Auto- 
res está  como  recogida , quando  el 
polvo  de  su  cuerpo  está  esparcido 
por  todas  partes.  Siempre  se  han 
emado  en  Roma  las  ciencias,  y los 
sabios  : y por  esta  rascón  son  mag- 
nificas sus  Bibliotecas.  AlU  hai  ma- 
nu- escritos  dignos  de  toda  la  aten- 
ción de  los  curiosos  ; alli  hai  colee- 
clones  de  libros , no  solo  raros  , si- 
po únicos,  y las  ediciones  mas  her- 


Mé  N ro  R.  ftas 

mosas  de  difer entes  Heinos  coa  e»» 
iaftipasadmirabíes.  r 

¡Qué  bello  golpe  de  vista pa-* 
ra  un  señor  amante  del  estudio,  y 
que  desea  instruirse!  ¡Qué retrato 
tan  amplio  para  un  Mentor , que 
sin  cesar  esta  acechando  las  oca- 
siones de  representar  á las  ciencias, 
y á los  sabios  en  toda  su  pompal 
Este  se  pasea  por  aquellas  lugares 
como  en  su  Imperio  y hace  allí 
las  observaciones  mas  importantes^ 
excita  en  ñn  la  emulación  de' su  pu- 
pilo, y le  anima,  á la  vista  de  tal 
espedáculo,  á que  con  el  tiempo 
foríiíe  una  Biblioteca  bien  ordena^ 
da  ^ pero  mui  diferente  de  la  de  al- 
gunos señores,  que  amontonan  vo* 
lúmenes  con  grkndes  gastos,  y 
Viven  después  , en  medio  de  ellos, 
como  Tanulo  eo'  medio  de  la 
»gmp 

B U 
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v Xa  poUúc^  de;  los  Romanos  es 
mui  digna  de  llamar  la  atención 
de  ufii  estrangero.  Se  hallan  eh  Ro- 
ma. Cardenales  ^ que  abrumados 
de  negocios,  én  los  que  hanenca* 
necido:  ^ y en  las  conexiones  que  siis 
Nunciaturas  les  han  dado  con^  toa- 
das las  Cortes  ^ son  oráculos  dig-? 
nísimos  de  ser  escuchados  , y mo- 
delos que  causan  admiración.  Los 
Erobaxadoresde  las  Cortes , quaii- 
do  han  conelMÍdo  su  tiempo-,  sé 
quedan  por  lo  coniun  simples  par- 
ticulares-,^ y unos  señores  aislados^ 
pero  én  Roma  todos  los  Nuncios 
que  salen  de  fella  ,.  vuelven  allí  á 
unir  juntos  su  experiencia , y sabi- 
duria  , y á formar por  .ulymo, 
aquel  Sagrado  Colegio.,,  que  se  pue- 
de llamar  un  Consistorio  de  Rey  es^ 
y.  un  Concilio  peirpetuo  ;>  yive  aquí 
según  yo  entiendoj  de  dónde:  viene 


Mentor.  227 
que  !a  política  de  los  Romanos  es 
superior  á todas  las  demás.  Los  se- 
ñores jovenes  que  allí  estubieren, 
deben  hacer  continua  corte  á los 
Cardenales  que  tienen  particular 
deleite  en  tener  abiertos  sus  palar 
cios  : allí  aprenderán  cómo  puede 
el  hombre  ser  político  y verdade- 
ro , grand_e  y afable^  aplicado  á 
las  obligaciones  de  la  religión  , y 
á las  urbanidades  y ceremonial 
del  mundo , hombre  público  en  fin, 
y hombre  de  Gavinete.  Mi  cora- 
zón se  sale  aquí  de  su  centro , y 
aunque  quiero , no  puedo  olvidar  al 
CardenalPorto-Carrero  que, sin  per- 
der jamás  su  sinceridad,  y senci- 
llez, halló  el  medio  de  conservarse 
amigo  de  todas  las  Cortes : no  hur 
bo  estrangero  que  saliese  de  Roma 
sin  quedarle  á deber  un  tributo  de 
reconocimiento,  y admiración  ^ por- 
Po  que 
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quejamos  hubo  Ministro  (|ue  reci- 
biese con  mas  agrado  á las  perso- 
nas de  distinción  , y en  tan  gran 
número.  No  se  pueden  escusar  cin- 
co, ó seis  meses  de  residencia  en 
Boma  5 y es  preciso  hallarse  allí 
para  ver  las^  ceremonias  de  la  Se- 
mana Santa.. 

N'apofes. 

Apoles  ofrece  sin  duda , en  la 
magnificencia  de  su  Corte,  y dt 
sus  grandes  Señores , una  perspedtr- 
Va  digna  de  toda  admiración  f pe- 
ro como  estos  objetos  son  conoci- 
dos dé  todos,  fixarémos  la  vista  en 
fenómenos  siempre  nuevos,  que  ha- 
cen de  Ñapóles  una  Ciudad  cons- 
truida en  medio  de  incendios,  asi 
como  Ve  necia  lo  es  en  medio  de  las 
aguas.  El  Monte  Vesuvio  merece 

to- 
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toda  la  ateacáon  de  un  viajero.  Es 
preciso  el  que  fuere  allá  llevar  ea 
la  mano  un  Virgilio  para  ver  los 
Campos  Elíseos,  la  Gruta*  de  la  Sy* 
bila  Cumana^  y el  Rio  de  Ache- 
ronte^  que  este  Poeta  inimitable 
describió  de  ua  modo  tan  expresi- 
vo. Quince^  ó veinte  dias  bastarán 
para  ver  ías  curiosidades  de  Ñapó- 
les, déla  que  no  damos  individua- 
. lidad  alguna , porque  hai  de  esta 
famosa  Ciudad  ionumerabjes  rela- 
ciones. 

(Genova* 

(j  Enova  la  sobervia,  ó mas:biea 
la  laboriosa  ,,(  porque  baxo  de 
fiitulo  vamos  á hablar  de  ella) en- 
cierra en  sí  manufaftura^de  seda, 
que  es  preciso  observarlas.  No  hai 
oficio,  por  vil  que  le  supcingamos, 
P3  que 
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que  no  sea  digno  de  nuestra  aplica- 
ción. Se  debe  descender  á las  in- 
dividualidades, informarse  del  uso, 
y del  nombre  de  las  partes  mas 
esenciales,  y ver  trabajar  con  los 
propios  ojos  el  saetin , y los  tercio- 
pelos. Se  notará  la  utilidad  que  hai 
ed  conocer  las  jartes  mecánicas  en 
el  nuevo  Diccionario  Encyclopedi- 

co  , y también  la  individualidad  de 
estas  artes.  Hai  muchos  Señores  po- 
derosos , que  viajan , y que  pueden, 
concluida  su  derrota  , erigir  manu- 
faáluras  en  sus  posesiones, ó Es- 
tados. Estos  establecimientos  pro- 
ducen la  abundancia  desterrando 
la  ociosidad,  origen  ordinario  de  la 
indigencia,  asi  como  lo  es  de  todos 
los  vicios.  Genova  puede  ser  vista 
en  el  espacio  de  quince  dias. 
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" Bolonia. 

JI3^3íonia,  qtie  parece  esla  mora- 
da de  las  ciertciaá , y la  residencia 
de  los  sábios  , eá  'on  cspeSáculo 
mui  importante.  Hai  una  emula- 
ción prodigiosa  en  esta  Ciudad,  aun- 
que las  recompensas  son  mui  raras. 
Allí  hasta  las  mugeres  son  tiiler^’ 
bros  de  las  Academias,  y dáh  lec- 
ciones públicas  de  Filosofía  : La 
Universidad  sería  una  de  las  mas 
famosas,  si , por  un  aboso  intolera- 
ble, no  se  hubieran  creado  en  Italia 
casi  tantas  Universidades  comoCíu- 
dades.  , que  es  un  sitio 

alabado,  y en  donde  se  junta  la  no- 
bleza todas  las  tardes,  merece  ser- 
vir' de  tpodélo.  Cada  Ciudad-  había 
de  tener  uno  semejante^  porque  allí 
puede  entrar  el  que  quisiere,  y no 
P4  hai 


hai  amo  n quien  se  deba  saludar, 
ni  dar  frracias  cort  preferencia  : fi- 
nalmente allí  se  conversa,  en  vei 
de  ane  en  otros  países  nó  se  Hace 
mas  que  jugar ; esto  es,  vegetar  co- 
mo arboles,  manejando  dados,  o 
naipes. 

Veneeia. 

*\/^Encc¡a , admirable  por  su  si- 
tuación , lo  es  aun  mas  por  su  li- 
bertad : allí  es  donde  un  Mentor 
discreto  , á vista  de  unos  Señores, 
que  van  por  la  Giodad  sin  fausto, 
sin  libréas,  y sin  comitiva,  y se  de- 
xan  ver  iguales  con  e!  pueblo,  de- 
be dar  á conocer  á su  discípulo 
quánto  vale  la  sencilléz.  Esta  es 
aquella  , a cuyo  reinado  dimos  el 
nombre  de  la  edad  de  oro  , y que 
se  llamó  asi,  solo  porque  entonces 

no 
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no  se  usaba  el  oro.  Se  dice  que  una 
Colonia  de  Bretones , que  salieron 
de  Vannes,  fueron  en  tiempos  pasa-í 
dos  á fundar  Venecia.  Como  quiera 
que  sea , hago  aquí  esta  reflexión, 
para  tener  motivo  de  insinuar  que 
es  preciso  en  cada  Ciudad  informar- 
se de  su  fundación,  y de  los  acae- 
cimientos singulares  que  ocurrieron 
en  ella.  Me  parece  que  la  morada 
de  Venecia  no  requiere  mas  de  un 
mes. 

Turin. 

^ Urín  se  considerará  siempre  co- 
mo una  morada  tan  risueña  como 
agradable , y cómoda,  y los  estran- 
geros  la  dexan  con  un  pesar  igual  al 
gusto  que  tobieron  al  estar  en  ella. 
La  prudencia  del  Ministerio  que  allí 
reina  , y la  mediocridad  con  que 
viven  los  que  manejan  las  rentas 
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publicas  5 son  fruto  de  un  gobierno 
dichoso  , y motivo  de  una  verdade- 
ra admiración  para  qualquiera  que 
viaja  con  reflexión.  La  Academia 
bien  ordenada  por  la 
vigilancia  del  mismo  Soberano,  se 
ha  hecho  una  de  las  mejores  Es- 
cuelas de  la  Europa,  y no  pode- 
mos dexar  de  aconsejar  á los  seño- 
res que  tomen  sus  lecciones.  El 
exercicio  de  montar  á caballo , en- 
tra en  todos  tiempos  en  la  educa- 
ción de  nn  hombre  de  qualidad, 
y debe  aplicarse  á él.  ‘ < 

Viena. 

lena  anuncia  un  pueblo  varo- 
nil, que  siempre  robusto,  y siempre 
belicoso,  nunca  ha  querido  ocupar- 
se en  edificios.  La  Torre  de  la  Ca- 
tedral es  una  obra  gótica  magnifi- 
ca, 
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ca  conviene  subir  á ella  , coma 
también  á las  de  todas  las  grandes 
Ciudades.  Se  juzga  desde  estas  al- 
turas de  la  extensión,  y cercanías 
de  una  Ciudad.  La  Biblioteca  Im- 
perial asombra , y enamora.  Jamás 
se.  sacia  el  que  intenta  examinarla, 
lo  mismo  que  el  Gavinete  del  Em-^ 
perador , en  el  que  parece  que  la 
naturaleza  reproduce  sus  fenome- 
nos , y prodigios  á los  ojos  de  los 
curiosos, y tributa  el  debido  ho- 
menageá  un  Principe , cuyas  no- 
ciones ilustran  nuestro  siglo,  ha- 
cen honor  á los  sabios , y animan 
las  bellas  artes.  Aquí  venia  bien 
exaltar  las  virtudes  de  una  Empe- 
ratriz, inmbrtalizada  en  las  histo- 
rias , por  sus  luces , valor  , y pie-  _ 
dad;  pero  la  alabanza  que  se  mar- 
chita al  lado  de  nombres  tan  gran- 
des, y que  enmudece  á la  vista  de 

me- 
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mérito  tan  raro,  y un  sublime , no 
ROS  ipermiíe  otro  idioma  que  el  de 
la  admiración.  Viena , para  ser  ob- 
servada, pideá  lo  menos  dqs  me- 
ses. La  nobleza  vive  alli  con  -mag- 
nificencia y recibe  á los  estrange- 
ros  con  dignidad  ^ y estos  nobles 
usos  se  perpetuarán,  porque  ias 
Academias , y Colegios  en  todo  ge- 
nero sirven  para  formar  la  juven- 
tud de  -un  modo  brillante.  Porta- 
das partes  hai  escuelas  militares, 
en  lasque  el  valor,  y el  amor  á la 
patria  se  excitan  ,á  competencia  ; y 
en  los  que  María  Teresa  , mas  ilus- 
tre que  todos  sus  augustos  prede- 
cesores , ha  gravado  la  gloria  de 
su  reinado  de  un  modo  inmarcesible. 
No  hai  sabio  que  no  deba  ofrecer- 
le tributos  de  gratitud,  supuestoque 
ésta  Reyaa  incomparable , manda 
erigir  palacios  en  honor  de  todas  las 

\cien- 
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cicnc!®5,y  fundó  Universidadies  dig- 
nas de  W religtoo , y de  sus  luces^ 

Varsovia^ 

Arsovia  presenta  una  nación 
libre,  que  tiene  sus  fronteras  abier- 
tas á todos  los  estrangeros  , y que 
co»  esto  parece  les  convida  á que 
vayan  á gustar  en  su  regazo  los 
hechizos  de  la  dulzura  y y afabíli- 
dad.  No  se  puede  ver  la  Pobnia  sin 
confesar  que  la  nobleza  vive  aUi 
con  magnificencia,  y sin  reconoc» 
que  no  hai  pueblo  en  el  universo 
que  exerza  la  hospitalidad  con  mas 
freqüencia , y generosidad  que  los 
Polacos.  La  morada  de  Varsovia, 
á donde  no  se  puede  ir  sino  en 
tiempo  de  dieta,  pide  que  enton- 
ces permanezca  un  viagero  allik> 
meceos  dos  meses.  Se  halla  en  el  día 
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allí,  gracias  á las  luces;  y i la  ge-* 
nerosidad  de  su  Alteza  el  Serenísi- 
mo Señor  Zaluski,  Obispa,  y Prin-^ 
cipe  de  Cracovia,  y á la  vigilancia 
de  su  hermana.  Refrendario  de  la 
Corona , una  Biblioteca  perfeSa- 
mente  enriquecida.  Hai  libráis  Po- 
lacos escritos  en  todas  facultades, 
que  prueban  que  la  nación  Polaca 
ha  tenido  sus  Filósofos,  sus  Poetas, 
y sus'  Oradores.  Los  Padres  de  las 
Escuelas  Pías  tienen  en  Varsovia, 
gracias  á los  cuidados,  y luces  del 
'R.  P.  Stanislao  Konarski  ,nn  Cole- 
gio superior  á los  de  Roma,,  y Pa- 
rís. En  él  se  enseñan  quatro,  ó cin- 
co lenguas : á montar  á caballo , el 
manejo  de  las  armas  5 y en  una  pa- 
labra, todo  lo  que  debe  saber  la 
noble  juventud.  No  hai  víagero  que 
no  deba  visitar  aquel  Colegio,  cuya 
decoración  , orden,  y aseo  enamo- 
ran, y encantan.  San^ 
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San-Vetesbourg^: 

jSlAN-Petesbourg  es  yá  famosa: 
desde  Pedra  el  Grande , y mucho 
mas  desde  el  Rey  nado  de  saaugus^ 
ta  hija  la  Emperatriz  Isabel^  á don- 
de se  debe  ir  para  conocer  lo  que 
puede  la  educación^  La  Corte  en  es- 
ta .Ciudad  es  soberviamente  suntuo» 
sa , y los  Señores  hacetv  honor  su- 
yo el  acoger  coa  bondad  al  es- 
trangero^ 

No  se  perderá  el  tiempo  en  ver 
á.  Moskow,  para  admirar  la  nüeva 
Universidad  , y para  tomar  allí  co- 
nocimiento! del  rito  Griego,  célebre 
por  su  antigüedad^ 

Constantinopla. 

(^Onstantinopla , cuyo  golpe  de 
vista  es  el  umco^  y cuyo  espe^ácü^ 
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!o  se  paga  mui  bien  , con  el  penoso 
y arriesgado  viage  que  se  hace  pa- 
ra ir  allí,  parece  un  mundo  absor 
latamente  nuevo.  No  hai  en  el 
mundo  un  exemplar  mas  sensible, 
y expresivo  de  la  ignorancia,  y afe- 
minación que  producen  los  place- 
res délos  sentidos,  como  esta  Ciu- 
dad inmensa,  dpnde  no  hai  Sábios, 
Bibliotecas , ni  Imprentas.  A la  fal- 
ta de  la  Imprenta , no  lo  dudemos, 
debe  atribuirse  la  grosería  turca. 
Por  donde  quiera  que  brillan  estos 
bellos  Artistas , se  dá  á conocer  el 
buen  gusto ; de  manera  que  los  Es- 
tados nunca  recompensarán  deniá-* 
siado  á un  Impresor ^que  transmite 
á la  posteridad  el  fruto  de  los  es-? 
tudios  , y de  los  descubrimientos, 
j Quánio  no  echamos  menos  ios 
Elce virios, y los  Estefanos,  que  la 
Holanda  , y aun  Paiis,  todavía  no 
han  igualado? 
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Londres. 

Jj^Ondres  ,en  donde  podrá  estar 
un  viajero  tres  semanas , forma  dos 
Ciudades  cada  dia  ^la  de  la  maña- 
na en  la  que  todos  son  ciudadanos, 
y la  de  la  tarde  en  la  que  todos  son 
Milordes.  Este  contraste  que  se  ju?- 
ga  ridículo  á primera  vista  , tie- 
ne mucha  utilidad.  Cada  uno , por 
este  medio , comienza  á sobreseer  á 
sus  negocios , y después  se  viste 
para  entregarse  al  recrea , y dila- 
tación. La  Filosoia  profunda  tiene 
muchos  discipulos  en  Inglaterra; 
pero  mudios  de  ellos  la  llevan  de- 
masiado lexos.  El  entendimiento  hu- 
mano tiene  limites  ^ y es  precisó  sa- 
ber contenersev  La  libertad  , que 
en  el  pueblo  Inglés  degenera  en  una 
licencia  desenfrenada  , debe  con- 
’ Q ven- 
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vencer  bien  á un  viagero,  que  nin- 
guno es  dichoso  porque  es  libre^ 
sino  porqué  hace  uii  buen  uso  de 
la  Irbéf tad  ^ lo  mismo  que  nadie $s 
Filosofo  porqué  lio  habla  ^ sino  por- 
que piensa  bien  , y éomnnicá  su^ 
pensamientos/  v * t - 

i 

. M Amsíerdanié  ' * 

;¿^Msterdám^  grande , y magní- 
fica Ciudad),  en  donde  se  hallan  4 
lo  largo  dé  las  calles  ríos  ^ y bos- 
ques 5 y,  donde  la  vista  arrébatadaí 
nota  úna  > pulcrküd ; éhcaritádoray 
merece  toda  la  atención  de  los  cu* 
riosos.  Él  puerto  forma  úh  éspéc-r 
taculpqúé  ;sorprende^  y qué  agíegá^ 
do  á toda  la  Holanda  ^ qué  con  ra-^ 
zon  se  llama  un  jaídin  échicerO 
ter esa  á.  los  estrangérosi,  y los  detie^ 
ne  alJírUn  mes  basta  para  recono- 
cer 
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fcer  este  País  , aunque  es  el  único 
en  su  generó;  porqué  los  Holande- 
ses ocupados  en  su  éonierció  , no 
tienen  lügar  ele  divertir  á los  via- 
geros.  La  utilidad  de  las  barcas, 
qué  parten  siempre  á una  misma 
hora  para  ir  de  una  Ciiidad  á otra, 
ia  fidelidad  de  los  que  las  condu- 
cen , y que  rió  piden  nunca  un  ma- 
ravedi  mas  de  su  sálario  , son  una 
prueba  de  la  sábia  adiiiinistracion. 
Las  escíüsás,  los  diques , y los  mo- 
linos que  üerien  detenida  él  agua, 
y qué  son  frutó  de  una  bella  indus- 
tria , merecen  un  examen  reflexivo. 
Se  sabe  que  Pedro  el  Grande , aun- 
que Emperador  de  la  íí üsia,  traba- 
xó  él  niisrtio  eri  la  Construcción  de 
los  navios , íó  que  se  debe  saber# 


Q2  F/^«- 
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Flandes, 

JP'  Landes,teatromilitar,dondeel 
inmortal  Vauban  gravó  su  nombre 
sobre  las  murallas  de  mas  de  tres- 
cientas fortalezas  , es  la  mejor  es- 
cuela de  la  guerra  para  un  Caba^ 
llei*o  joven.  Allí  asistido  de  su  Men- 
tor 5 vá  á ver  en  execucion  lo  que 
solo  vio  en  el  papel : allí  forma 
/ planes  , y traza  con  un  lápiz  la  po- 
sición , y la  obra  de  cada  plaza. 
Los  arsenales  , cómodas  galerías 
por  donde  se  pasea  , le  facilitan  la 
necesidad  de  conocer  bien  las  di- 
ferentes armas  ofensivas , y defen- 
sivas , y las  partes  que  componen 
un  cañón.  Examina  , por  ultimo, 
el  terreno , considera  los  lugares 
piopios  para  ser  minados  , y con- 
traminados : y solicita  la  relación 

de 
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¿e  c¿mo  en  las  ultimas  guerras  se 
disponían  los  exerciios , cómo  se 
atacaban  , y cómo  se  defendiam 
Tres  meses  son  mui  necesarios  quan- 
do  se  quiere  ver  Flandes  con  al- 
gún provecho.  El  aire  del  pais  ins- 
pira un  gusto  militar  , y le  encanta 
á qualquiera  todo  quanto  se  le  ofre- 
ce á la  vista.  Se  puede  considerar 
la  tierra  que  allí  se  pisa  como  Ci- 
menterio de  Héroes.  Y asi  el  Men- 
tor saca  utilidad  de  aquel  sitio  pa- 
ra dar  una  justa  idéa  de  los  cinco 
cuerpos  de  Tropas  que  componen 
los  exercitos  , Infantería  , Caballe- 
ría , Ingenieros , Artilleros  y Tro- 
pa ligera. 

La  Infantería  abraza  ella  sola 
todas  las  partes  de  la  guerra  , y 
hace  la  fuerza  de  los  Imperios.  Ella 
se  cuela , y se  insinúa  por  pasos  es- 
trechos é impenetrables  á un  es- 

Qs 
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quadron : se  unde  en  las  sinosida-r 


des  de  los  valles  : llega  , subiendo 
con  suma  pena  , hasta  la  cumbre 
délos  montes  ; y ya  como  por  el 
aire  sobre  la  pendiente  de  precipi- 
cios : se  desemboca  á la  desliada 
por  gargantas  inaccesibles:  allana, 
con  el  pico  en  la  mano  , caminos  a 
la  Caballería ; sigue  al  enemigo  de 
puesto  en  puesto , le  dá  alcance,  lo 
arroja  del  puesto  que  tenia  , y lo 
confiinde.  Asi  es:el  Soldado  de  á pie 
héroe  en  invierno  , héroe  en  estío, 
héroe  en  el  llano,  héroe  en  las  cum- 
bres , y héroe  hasta  en  la  espesura 
de  los  bosques  ^ ya  por  todas  par- 
tes á coger  laureles, hasta  sóbrela 
cima  de  los  montes  , y entré  los 
yelos  del  mas  rudo  invierno.  No 
sucede  lo  mismo  con  el  Soldado  de 
á caballo,  que  depende  del  instinto 
ciego  do  un  animal  5 y que  ha  de 


pa- 
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pararse  donde  el  aiballo  se  detie- 
ne, no  pvidiepdo  pas^r  adelante^  Si 
la  Pplpqia  no  Jia  llegado  al  estada 
de  fuer;sa  ? y poder  que  parece  le 
prpmetela  vasta  extensión  de  su 
terreno  ¿á  quién  culparé mosl^á  la 
brabura  de  la  nación?  np  por  cier- 
to f porque  no  hai  napipn  n^as  guer- 
rera que  la  nobleza  polaca  ^ pero 
le  falta  para  infundir  terror  en  sus 
vecinos  la  infantería.  Bien  pode- 
mos decir  que  desmontando  aque- 
lla valerosa  nobleza  se  hará  inven- 
cible. Esto  se  vio  baxo  los  Reyes 
Franceses  de  la  tercera  ra^sa , quan- 
do  la  famosa  gente  de  armas,  acos- 
tumbrada hasta  entonces  á pelear 
á caballo  , puso  pie  á tierra  en  los 
grandes  aprietosy midiéndose  hom- 
bre con  hombre : yióse  tambieo  en 
las  batallas  de  Créci , y de  Azin- 
court  5 en  el  combate  Cocherel  la 
Q4  gen- 
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gente  de  armas  Inglesa,  y los  Fran- 
ceses dexar  el  estrivo , y ordenar- 
se como  de  concierto  en  batallo- 
nes. La  Caballería  se  transforma 
por  sí  misma  en  Infantería  ,y  el  ge^ 
nio  del  Soldado  de  á pie  ganó  poco 
á poco  las  partes  de  la  Europa  , y 
se  hizo  por  ultimo  él  genio  domi- 
nante. 

La  Caballería , aunque  mas  li- 
mitada que  la  Infantería  en  sus  ope- 
raciones , merece  el  segundo  gra- 
do en  los  Exercitos.  Ella  influye,  á 
su  modo,  sobre  todos  los  servicios 
militares  : sirve  de  sal  vanguardia, 
y apoyo  á la  Infantería  5 cubre  á 
los  Ingenieros,  y Artilleros  contra 
las  salidas  de  los  sitiados , y los' 
insultos  de  la  campaña.  El  Solda- 
do-de  á caballo  tiene  en  su  favor 
los  dos  grandes  socorros  de  la  guer- 
ra , ia  aceleración  y rapidez  en  los 

mo- 
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movimientos , y la  impetuosidad  en 
el  choque  , y execucion.  El  instan- 
te de  la  vidoria  se  huye  como  un 
relámpago  si  no  se  afianza  pronta- 
mente. Polybio  nos  refiere , que  la 
caballería  del  vencedor  de  Cannas 
sufrió  los  mayores  golpes^ que  sus 
esquadrones  mobibles fueron  los  que 
quitaron  la  viQoria  á los  Roma- 
nos , y abrieron  en  Cannas  el  se- 
pulcro á mas  de  quarenta  mil  Sol- 
dados. Estubo  á pique  entonces 
Roma  misma  de  sepultarse  con  ellos, 
como  también  los  destinos  que  le 
prometían  el  Imperio  del  mundos 
La  Caballería  es  una  ola  amenaza- 
dora que  todo  lo  trastorna.  La  In- 
fantería tiene  mas  lentitud  y sime- 
tría 5 y la  Caballería  mas  fogosi- 
dad y salida.  El  batallón  hunde,  y 
hace  doblar: el  esquadron  da  saltos, 
y precipita  en  un  instante:  de  todo 

es- 
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esto  es  preciso  concluir  , que  un 
exercito  sin  caballería  no  puede 
aprovecharse  de  sus  triunfos,  ni  re- 
parar sus  pérdidas  5 que  su  derrota 
por  ultimo  es  cierta,  porque  no  pue^ 
de  escaparse  del  enemigo  vence- 
dor. 

La  Tropa  de  Ingenieros  es  ab- 
'solutamente  necesaria  en  la  guer- 
ra , porque  la  guerra  nada  tiepe  de 
sólido  si  no  li^pe  por  termino  el 
ataque,  y la  defensa  de  las  plazas; 
y nunca'ppdrá  lograr  el  fin  de  es- 
tos dos  objetos  que.se  propone , sin 
el  auxilio  de  los  Ingenieros.  Estos 
son  los  que  pasan  del  gavinete  á la 
trinchera  , que  sacan  de  los  libros 
los  principios especulativos, y asien- 
tan sobre  las  murallas  las  conse- 
qüencias  prádicas  : ellos  son  los 
que  dan  á la  regularidad  de  las  fi- 
guras geométricas  la  densitud , y 
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el  resalto  del  relieve  ^ los  que  in- 
ventan y dirigen  el  próyeftode  una 
plaza  de  guerra : la  descripción  de 
una  fortaleza  con  todas  sus  par- 
tes , haciendo  servir  para  la  eco- 
nomía de  su  Obra  hasta  las  irre- 
gularidades del  terreno  , forzan- 
do la  naturaleza,  á pesar  de  las  que 
tubiere  , á que  obedezca  á las  re- 
glas de  su  arte.  Los  Ingenieros , en 
fin,  son  aquellos  que  versados  igual- 
mente en  el  ataque,  y en  la  defen- 
sa se  hacen  la  seguridad  de  su  pa- 
tria cubriendo  sus  límites : son  tam-^ 
bien  el  terror  del  enemigo,  abrién- 
dole sus  fronteras : son  los  que,  con 
los  prestigios  ó encantos  de  su  arte, 
franquean  por  todas  partes  un  ac- 
ceso , haciendo  todo  lo  suyo  inac- 
cesible ; son  los.  que  por  medio  dé 
una  fuer-za  subterránea  ? desarrai-^ 
gan  y destruyen  el  antemural  , y 

iüS 
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los  defensores.  Si  abrimos  los  ar- 
chivos militares,  hallaremos  en  ca- 
da pagina  las  operaciones  de  los  In- 
genieros, y los  auxilios  quede  ellos 
se  sacaron.  Aquellas  hermosas  ca- 
tapultas, y sobre  todo  las  de  Sira- 
cusa  , de  las  que  se  arrojaban  ma- 
sas enormes , que , después  de  ha- 
ber estremecido  los  aires  con  un  sil- 
vido  espantoso , consiguieron  abru- 
mar baxo  de  su  peso  la  sambuca 
de  Marcelo,  pues  estas  fueron  obra 
de  los  Ingenieros.  Las  invenciones 
de  los  modernos , aunque  mas  sen- 
cillas : por  su  misma  sencillez  ex- 
ceden á todas  las  maravillas  de  los 
antiguos:  y asi  la  ciencia  del  In- 
geniero es  inmensa  en  su  exten- 
sión : es  preciso  que  ella  corres- 
ponda á su  intrepidez  : intrepidez 
que  apenas  dexa  escapar  á un  In- 
geniero en  quatro  ó cinco  sitios: 
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asi , pues  , vemos  que  no  esperan 
para  morir  la  declinación  de  los 
años  : no  obstante  estos  talentos, y 
sin  embarga  de  tanto  valor , el  cuer- 
po de  Ingenieros  vá  , según  el  or- 
den militar,  después  de  la  Infante- 
ría 5 y Caballería. 

La  Artillería  debe  sin.  contra- 
dicción al  talento  ingeniero  una 
gran  parte  de  su  mérito  5 y asi,  pro- 
cediendo con  justicia,  no  puede  dis- 
putarle la  preeminencia.  El  Inge- 
niero es  el  que  le  traza  en  los  si- 
tios el  plan  de  ataque  ó defensa : él 
es  quien  dirige  la  colocación  de 
las  baterías  , esto  es  la  operación 
mas  delicada  del  servicio  de  la  Ar- 
tillería. En  quanto  á esta , nadie  ig- 
nora los  prodigios  que  executa  , y 
la  destreza  de  sus  maniobras  : hasta 
en  campaña  rasa  excita  la  admi- 
ración : no  hai  cosa  tan  executiva 


co- 


¿54  El  VERDADERO 
como  una  bala  de  cañón  para  arar 
un  batallón  enemigó  ^ y barrer  un 
campo  de  batalla : nada  es  mas  ter- 
rible que  aquellas  Bocás  de  fuego, 
que , mui  diferentes  dé  las  armas 
blancas , hó  lé  dexañ  socorro  algu- 
no al  enemigó  ^ h¡  para  quitar  los 
golpes , ni  para  repararlos  : hada 
hai  mas  propio  que  la  Construc- 
con  de  baterías  yá  enterradas , ya 
cruzadas  5 ya  en  barba  ,yá  en  ban- 
da , yá  en  enfiladas , y yá  en  saltos 
para  abreviar  un  sitio.  La  Artille- 
ría abre  brechas  éñ  las  murállas  á 
golpe  seguró , y con  el  auxilio  de 
una  pólvora  vigorosa , ( á la  que  la 
ignorancia  de  algunos  siglos  llamó 
magica  ) ella  destroza  piedras  y 
argamasas , y destruye  las  obras 
nías  endurecidas  por  antiguas ; de 
modo  que  no  hai  murallón  que  con 
su  caída  precipitada  no  rinda  ho« 

me- 
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menage  á la  Artillería , quando  em- 
plea oportunamente  sus  privilegios* 
Las  Tropas  ligeras  , aunque 
admirables  én  muchos  éncüentros, 
no  pueden  équipararsé  con  las  gran- 
des execúciones  de  la  Artillétía;  y 
esta  es  la  f azoh  por  qué  rio¡  les  he- 
mos dado  la  preferenciá  sobre  la 
Artillería  i nd  hai  con  qué  compa- 
rar la  aáividad  ^ y destreza  de  utí 
Húsar  en  campaña.  Á pie,  á ca- 
ballo j eri  carrera , en  emboscada, 
hace , muchas  veces  él  solo,  la  fun- 
ción dé  dos  cuerpos  militares  de 
Infantería  y Caballería.  Yá  es  un 
convoi  sobre  el  que  cae  repentina- 
mente como  un  gavilán  sobre  la 
presa  ; yá  es  uw  forrage  ^ con  Ids 
forragéros  , al  qué  siega  con  eí  sa** 
ble  en  mano : yá  es  un  Cuerpo  de 
guardia  enemigo  , al  qué  pone  pá- 
Ta  siempre  en  estado  de  no  podef 

ve- 
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velar , antes  que  la  centinela  haya 
tenido  tiempo  de  gritar  : quién  vi-- 
ve.  Se  cree  á uiT  Oficial  de  Tropas 
ligeras  en  el  campo  , y yá  está  á 
chocar  con  el  enemigo  : se  ignora 
todavia  el  suceso  de  la  primera  ex- 
pedición , quando  yá  ha  comenza- 
do la  tercera , pensando  en  la  quarta. 

Este  es  el  modo  cómo  fácil- 
mente se  ve  que  cada  cuerpo  mili- 
tar tiene  grandes  partes  que  lle- 
nar 5 y cómo  cada  cuerpo  militar, 
aunque  dividido  en  clases  diferen- 
tes , es  necesario  para  componer  un 
buen  exercito*  Estos  cuerpos  se 
prestan  mutuamente  socorros , y 
son  apoyo  unos  de  otros : esto  es  lo 
que  debe  hacer  ver  á su  discípulo 
un  buen  Mentor  , y esta  es,  la  idea 
que  ha  de  darle  del  arte  militar: 
de  esta  arte  que  forma  los  héroes, 
y los  ha<:e  dignos  de  vivir  en  la 

his- 
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historia,  Pero  volvamos  á nuestra 
viage. 

Madrid, 

IVlAdrid  (al  que  se  iría  a ver 
con  mucho  gusto,  si  los  caminos  de 
España  fueran  mas  pradicables,  y 
las  posadas  mas  cómodas ) ofrece 
á Jos  ojos  de  los  curiosos  el  espec- 
táculo de  una  nobleza  que  piensa, 
y obra  con  dignidad.  No  hai  quien 
exceda  en  generosidad  á los  Espa- 
ñoles : hai  rasgos  únicos  de  esta 
Nación,  grande  en  todo  genero, y 
que  lo  sería  mucho  mas  si  se  apli- 
cára  mas  á las  ciencias : el  Escu- 
rial , con  sus  edificios , y riquezas 
de  las  Artes  que  en  ellos  se  encier- 
ran , y el  Sitio  Real  de  San  Ilde- 
fonso con  sus  jardines,  merecen  ser 
vistos,  y notados  como  monumen- 
tos dignos  de  sus  Reyes ; se  juzga, 
R al 
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al  ver  la  España  , si  las  riquezas 
del  nuevo  mundo  le  han  sido  mas 
perjudiciales  que  provechosas : es 
cierto  que  una  buena  población , y 
una  buena  agricultura  enriquecen 
á un  Reino  mucho  mas  que  todos 
los  tesoros.  (*) 

París. 

3? Arís , aquella  Ciudad  inmensa, 
ó mas  bien  aquel  mundo  que  se  ci- 
ta por  todas  partes,  y de  la  que 

no 

(*)  Si  en  el  dia  nos  visitára  el  Señor  Mar- 
qués Caracciolo,  creo  que  nos  haría  mas  favor, 
como  él  mismo  lo  dá  á entender,  en  algún  mo- 
do, en  el  Capitulo  XIL  de  su  Viage  dé  la  Ra- 
zón por  la  Europa  , que  estoi  traduciendo  , y 
(queriendo  Dios)  lo  daré  quanto  antes  al  Pú- 
blico , por  ser  Obra  singular  , y que  debe  ir  á 
continuación  de  ésta , porque  en  ella  se  ense- 
ña á viajar  con  el  juicio  á aquellos  que  no  tie- 
nen facultades  para  viajar  con  el  cuerpo. 
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no  se  puede  formar  idea  sino  vién- 
dola , ofrece  ella  sola  el  mayor  nu- 
mero de  los  conocimientos  y ven- 
tajas, que  en  otros  Reinos  solo  se 
hallan  en  parte.  Es  la  morada  de 
las  ciencias , y las  artes , el  asilo 
de  los  sabios,  el  conjunto  de  las 
lenguas  de  todo  país:  ella  es  el 
centro,  en  una  palabra  , de  la  pie- 
dad y de  la  irreligión , de  la  sabi- 
duría y del  libertinage , del  fausto 
y de  la  sencillez , del  papilotage  y 
de  la  gravedad.  Encierra  en  su  re- 
cinto jardines  y palacios,  primores 
del  arte,  que  en  el  Universo  mis- 
mo no  se  hallan  repetidos  sino  en 
Versalles.  En  París  todo  merece 
atención : en  la  mas  pequeña  tien- 
da se  hallan,  á veces,  maravillas. 
Los  Franceses  de  todos  tiempos, 
amigos  de  modas  , y comodidades, 
han  hecho  á sq  Capital,  tal.  como 
R 2 las 
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las  que  nos  cuentan  las  fábulas  de 
los  palacios  encantados.  En  un  cer- 
rar y abrir  de  ojos  se  disponen  alli 
los  banquetes  mas  explendidos , y 
deliciosos  ^ con  un  solo  ademan 
aparece  un  festin  de  los  mas  elegan- 
tes, y mejor  ordenados.  Y asi  de 
París,  como  de  un  manantial  fe- 
cundo , se  ha  derramado  por  toda 
la  Europa  todo  quanto  vemos  có- 
modo y agradable.  Pero  no  es  este 
el  punto  de  vista  en  que  debe  fixar 
su  atención  un  Señor  joven,  aun- 
que no  sería  fuera  de  proposito  que 
examinóse  algunas  de  dichas  co- 
sas, y las  imitase.  Si  los  Grandes, 
y hombres  ricos  que  viajan,  hu- 
bieran observado  este  plan , no  se 
verian  en  sus  casas  estancias  en 
las  que  falta  todo,  y donde  apenas 
se  halla  una  silla  en  que  sentarse: 
410  se  verian  mesas , en  las  que  no 

hai 
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fcai  orden,  limpieza,  ni  gusto  5 y 
esta  es  la  razón  por  qué  el  Fran- 
cés, que  nació  rodeado  de  como- 
didades, echa  menos  su  patria  quan- 
do  se  halla  en  la  agena.  La  utili- 
dad de  “los  viages  consiste  en  to- 
mar lo  bueno  de  cada  nación , y 
aprovecharse  de  ello.  - 

Pedro  el  Grande  quiso  ver  có- 
mo el  Parlamento  exercia  sus  fun- 
ciones, y asistió  á una  de  sus  se- 
siones. Conviene  que  un  Señor  ten- 
ga idéa  de  este  Tribunal  siempre 
famoso , y siempre  fiel  á sus  Reyes: 
alli  se  pleitea  con  eloqüencia , y sé 
sentencia  con  dignidad.  Parece  que 
estando  alli.se  halla  uno  en  medio 
de  aquel  Senado  Romano  tan  ce- 
lebrado en  la  historia.  La  ciencia 
del  foro  forma  parte  de  una  noble 
educación ; y asi  es  preciso  tener 
de  ella  á lo  menos  una  tintura.  Los 
R 3 plei- 
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pleitos,  ó causas  de  lé  Maistre^  y 
Oliverio  Patru  bastarán  para  co- 
nocer el  genero  de  eloqüencia  .que 
conviene  en  los  Tribunales.  Tam** 
bien  hai  en  las  causas  célebres  al- 
guna cosa  que  puede  convenir  so- 
bre este  articulo. 

La  Sorbona  5 como  un  cuerpo 
augusto  5 creado  para  producir  Doc- 
tores 5 merece  que  se  asista  á una 
de  sus  conclusiones:  alli  se  verá 
cómo  se  tratan  con  dignidad  las 
qüestiones  importantes  de  la  Theo- 
logía.  De  alli  se  podrá  pasar  á uti 
Colegio  de  la  Universidad,  y.  to- 
mar una  idea dé  losexercicios  cla- 
sicos que  alli  se  hacen.  El  Mentor 
no  ha  de  omitir  este  genero  de  vi- 
sitas : ha  de  ir  con  su  discipuló  has- 
ta una  Imprenta  , y Librería  , á fia 
de  conocer  el  gusto  del  país  en  los 
libros  que  son  mas  de  moda;  nadie 

de- 
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debe  dudar,  después  de  esta  indivi- 
dualidad, que  el  Observatorio,  las 
Academias  , y en  fin  las  Bibliote- 
cas, y sobre  todo  la  del  Rei,  son 
objetos  importantes  para  los  ojos 
de  un  Ayo  que  sabe  serlo.  Siguien- 
do este  plan  por  los  paises  que  se 
transita  se  puede  comparar  los  mas 
6 menos  progresos  que  los  Pue- 
blos hacen  en  los  estudios*  Se  vé 
que  unos  no  están  todavia  sino  al 
umbral  de  las  ciencias , y otros  que 
son  oráculos  en  su  Santuario : es- 
tos aun  mas  adelantados  que  Des-^ 
cartes  , y Newton  beftetram  nue- 
vos senderos  : aquellos  caminan 
lentamente  al  paso  de  Aristóteles: 
de  lo  que  se  debe  inferir,  que  hai 
algunas  naciones  que  piensan  de- 
masiado, otras  nó  lo  bastante,  y 
otras  muchas  que  nada  piensan.  ' 
El  Jardín  del  Réi  no  debe  es- 
R4  ca- 
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caparse  de  la  curiosidad  del  Men*- 
lor : lleve  á su  discípulo  á esta  par*^ 
te  famosa , donde  asombrada  la 
vista  verá  á toda  la  naturaleza  en 
compendio*  Las  plantas,  los  mine- 
rales, los  fosijes , las  conchas , los 
insedos , obstentan  sus  propieda- 
des y fenómenos  con  un  orden  que 
asombra.  Muchos  gavinetes  par- 
ticulares ofrecen , aunque  con  me-? 
nos  magnificencia  , el  mismo  es- 
pe£láculo,  y merecen  por  consi- 
guiente ser  vistos : estas  perspeíii- 
vas  excitarán  naturalmente  el  de- 
seo de  tener  la  historia  natural,  y 
la  de  los  insedos  ^ y un  Mentor 
zeloso  tendrá  cuidado  de  hacer  una 
lista  de  las  mejores  obras,  y en^ 
tragarla  después  á su  discípulo.  Un 
Señor  por  este  medio  conoce  los 
buenos  libros , y puede  comprarlos 
quando  bien  le  pareciere.  Pero  no 

bas» 
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basta  conocer  las  producciones  de 
los  Sabios  5 conviene  conocer  los 
Sabios  mismos.  Estos  son  medallas 
vivas  que  merecen  respeto , y ob- 
servación : asi  es  como  se  han  de 
visitar  los  hombres  ilustres  por 
sus  talentos.  Reflejan  rayos  de 
íuz  sobre  los  que  tratan  á es- 
tos talentos  dichosos  que  corren 
á la  inmortalidad..  Solo  la  conver- 
sación de  los  Filósofos  , animada 
con  sus  miradas  , y sostenida  con 
el  resplandor  de  su  fama,  dilata 
el  alma  de  quien  los  escucha , la 
adorna , y la  eleva. 


Qtian-^ 
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Quanto  le  conviene  á un  viager9 
tratar  con  los  sabios  del  país 
por  donde  transita. 

quisiera  , en  conseqüencia 
de  todo  lo  dicho , que  la  mesa  de 
un  señor  que  recorre  la  Europa, 
fuera  con  freqüencia  decorada  con 
un  sabio.  Gracias  al  cielo  por  to- 
das partes  se  encuentran.  De  este 
modo  se  familiarizaría  con  las  cien- 
cias-,  y volvería  á su  patria  lleno 
de  cosas  excelentes  que  oyó  deeir^ 
y hallaría  un  placer  indecible, 
quando  leyendo  las  noticias  públi- 
cas, vfera  citado  á un  sabio  que 
él  cor^cíó  , y trató  en  su^viage. 
El  conocimiento  ^del  m^ndo  litera- 
rio debe  interesar  tanto  como  el 
del  mundo  politico  , y estos  son 

dos 
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dos  mundos  que  es  preciso  cstu-» 
diarios  temprano  para  hacerlo  con 
suceso.  Los  Grandes  deben  res- 
petar y tratar  á los  Escritores  mu- 
cho mas  de  lo  que  ellos  creen,  por- 
que son  Autores  que  transmiten  á 
la  posteridad  la  gloria  de  sus  ha- 
zañas 5 y la  nobleza  de  su  casa. 
¿Con  qué  gusto  no  se  aventajarían 
muchos  de  nuestros  Literatos  á 
Platón  , Sócrates  , Virgilio , y Ci- 
cerón , si  hubiera  entre  nosotros 
tales  grandes?  En  tal  caso  todos 
querrían  verlos , y hablarles.  Tra- 
temos pues  los  Platones , y Virgi- 
lios de  nuestros  tiempos , y goce- 
mos de  un  bien  que  envidiará  nues- 
tra posteridad  ; pero  esta  es  la 
suerte  de  los  buenos  Escritores: 
no  se  conoce  .lo  que  valen  sino 
después  de  su  muerte. 

- El  verdadero  Mentor  ha  de 
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tener  cuidado  en  cada  Ciudad  cíe 
informarse  de  los  sabios  que  allí 
residen  , y darlos  á conocer  á su 
discípulo.  Tendrá  también  cuidado 
de  tener  de  ellos  un  catalogo , y 
de  informarse  de  los  hechos  relati- 
vos á su  patria,  y sabiduría. 

Cristina , Reyna  de  Suecia , pa- 
sando por  León  , quando  iba  á 
Roma  , pidió  ansiosamente  que  el 
célebre  P.  Menestier , Jesuíta , la  vi- 
sitase, como  que  era  un  sabio  dig- 
no de  ser  conocido  f le  vio  , y ad- 
miró su  profundo  talento.  Él  mis- 
mo Luis  XIV.  el  Grande , quando 
pasó  á Tolosa  , hizo  gloria  suya 
visitar  la  celda  del  P.  Maignan, 
Mínimo,  aquel  célebre  Mathema- 
tico  , y exáminar  jtodas  las  dife- 
rentes; maquinas  que  hizo  este 
Religioso  : quedó  mui  admirado, 
y en  so  conseqüencia  tuvo  la  bon- 
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dad  de  llevarle  á París.  Bellos 
cxemplos^  pero  que  llenan  de  ru- 
bor la  disipación  de  tantos  jovenes 
señores,  que  se  creen  perdidos  quan- 
do  entran  en  un  claustro.  Deberá 
el  Mentor  también  visitar  los  se- 
pulcros de  los  ilustres  personages, 
cuya  pérdida  lloramos.  Y asi  en 
Roma  se  visitará  el  lugar  donde 
está  enterrado  el  Taso : en  Paris 
se  irá  á leer  el  epitafio  de  Descar- 
tes. Se  halla  una  especie  de  gusto  en 
las  mismas  lagrimas  que  se  derra- 
man sobre  el  mausoleo  de  los  hom- 
bres grandes : y se  halla  uno  ocupa- 
do entre  el  corto  espacio  que  ocupa 
su  cuerpo , y la  inmensa  carrera 
que  anduvo  su  talento : volitat  per 
ora  vivorum. 

Las  visitas  que  el  Mentor  hi- 
ciere á los  sabios , en  nada  tras- 
tornan las  que  un  señor  joven  de- 
, be 
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be  hacer  á los  Grandes  de  cada 
país : estas  han  de  ser  las  prime- 
ras que  debe  cumplir.  Conviene 
siempre  comenzar  por  la  del  Em- 
baxador  de  su  Soberano:  éste  le 
introducirá  en  las  buenas  compa- 
ñias,  y presentará  al  nuevo  estran- 
gero  en  público.  Es  preciso  en  es- 
ta especie  de  presentaciones  mu- 
cho respeto  de  parte  de  un  señor 
joven,  y una  honesta  osadía  que 
le  dexe  libertad  de  responder  con 
dignidad  á las  cabezas  coronadas, 
si  se  dignan  de  preguntarle  algu- 
na cosa. 

"Escollos  que  hai  en  las  Cortes  ^ y 
particularmente  en  París  para 
la  juventud. 

IVllJchos  padres  temen  la  mo- 
rada de  París  en  quanto  á sus  hi- 
jos» 
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jos,  como  el  escollo  de  la?  cos- 
tumbres, y de  la  Religión  : como 
lugar , en  una  palabra  , de  donde 
vuelven  á sus  casas  presumidos, 
voltarios , enamorados  de  su  figu- 
ra , y ridiculos  de  mil  maneras. 
No  pretendemos  disminuir  estos 
defedos,  ni  negar  que  hai  tales 
escollos : al  contrario  vamos  á ha- 
cer una  pintura  de  ellos  v pero 
añadiremos  que  es  fácil  librarse  de 
tales  peligros  la  juventud, aun  den- 
tro de  París. 

No  hai  duda  que  es  preciso 
confesar  que  la  inundación  de  tan- 
tos Pueblos  que  abundan  en  Pa- 
rís , ha  introducido  una  confusión 
peor  que  la  de  Babel.  Allí  es  don- 
de pelotones  de  animales , hom- 
bres , y mugercillas  á un  mismo 
tiempo  , y que  se  llaman  petí-^me-- 
tus  ^ queriendo  que  su  fe  , y su 

ta- 
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talento  sean  de  moda  , lo  mismo 
que  sus  vestidos  , han  tomado  el 
partido  de  no  creer  una  religión 
que  comenzó  con  el  mundo.  Han 
querido  también  que  los  sentimien- 
tos sobre  un  articulo  tan  esencial 
observasen  la  variedad  de  su  ri- 
zado, y la  ejctravagancia  de  sus 
trages.  Y asi  en  el  siglo  XVI.  el 
Calvinismo  habia  de  ser  moda  co- 
mo las  pelucas  largas  ^ y en  este 
el  Deismo  es  de  moda  como  el 
peinado  en  muleta^y  escobilla.  Tal 
es  el  hombre  decía  Seneca,  tal  es  su 
lengua  ge : talis  vir  , talis  oratio. 
Pensar  como  un  plebeyo , y rogar  á 
Dios  como  él  , esto  sería  abatirse, 
dicen  esos  hombrecillos  sobervios^ 
pero  desgraciadamente  su  preten- 
dida físosofía  , nacida  repentina- 
mente en  un  cafe , ó delante  de 
un  espejo , ni  tiene  principios , ni 

con- 
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conseqüencias  ¿ en  el*  ins- 

tante iliistno  gúe  élíof  créérí  'aba> 
tirse  obrando  como' el  Piiel)ló  , se 
agregan  á la  clase  de  las  bestias. 
No  hai  uno  dé;  éstos  que  río  pu- 
blique en  alta  voz,  que  todo  mue- 
re con  él,  y que  es  de  lá  misma 
naturaleza  que  el  topo  , ye)  "buho. 
^Qué  estravagahcíá ! \Q^é  delirio! 
¡Qué  éontradícipn  tan  vergonzosa. 
. , En  cada  siglo  hai  defeéíos  co- 
mo enfermedades.  Él  que  ho i do- 
mina ' en  Franéia  és^  pues^  la  im- 
pértinerícia  .áépeii-metre  ^ nombre 
que  se  ha  dado  por  burla , porque 
los  que  le  merecerí , no  tíénen  ni 
eí  talento  , ni  la  elevación  que  for- 
man Jos  grandes  maestros.  Se  dan 


d conpcef  á primera  vista  , por- 
que toda  su  habilidad  sé  reduce 
á hacer  de  sq  cabeza  una  veleta, 
de  todo  su  cuerpo  un  arlequín, de 
¿ sil 
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su  gpírigai  preciosa- 

siente  Ámttio.  Éstos  son  los  que 
han  inventadb  los  términos  educar  y 
'^persistir  ^ impresionar  otros  mu- 
chos desconocidos  hasta  estos  dias. 
Estos  son  los  que  después  de  treinta 
años,  y mas , son  los  primeros  Co- 
mediantes d$  París,  digámoslo  me- 
jor , los  Pantomimos,  Estos  tienen 
movimientos  regulados,  contorsio^ 
nes,  y ceremonias  metódicas^  de 
modo,  que  jamás  se  ha  visto  títere 
que  haya  reptesentatb  méjor  su 
papel.  Como  quiera  que  sea  aüri 
no  se  han  podido  destruir  á fon^ 
do:  en  todas  partes  se  reproducen, 
lo  mismo  que  se  multiplican  los 
inseftos  reperitinamente  á la  fuer- 
za de  los  calores.  No  hai  nación 
alguna  por  séria  , y filosofa  que 
sea  , que  no  imite  oy  los  aires  del 
peti-  níctre , y asi  en  esto  excita 

una 
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una  risa  lastimosa  : porque  es  pre- 
ciso convenir  en  que  la  copia  de 
un  mal  original , se  hace  peor  que 
el  original  mismo;  y que  qual- 
quiera  que  intenta  imitar  al  Fran- 
cés en  el  arte  de  peti-metre  ^ixdLO. 
u la  memoria  la  fabula  del  asno 
que  quiso  imitar  á su  amo. 

El  ridiculo  , de  que  acabamos 
de  dar  una  idea,  no  es  el  sola  in- 
conviniente  que  se  halla  en  París: 
porque  no  queremos  disimular  na- 
da. Millares  de  hombres  equívo- 
cos baxo  el  nombre  de  Marque-^ 
ses  5 Condes^  Caballeros  , y Ba^ 
ranes^  no  solicitan  con  estos  citulos, 
sino  engañar  á los  bobos.  Milla- 
res de  mugeres  de  la  misma  estofa, 
arruinadas  por  el  lujo , por  el  jue- 
8^  1 y su  locura , rejovenecen 
echizos  añejos, ose  asocian  con  sus 
criadas  de  retrete  que  ellas  llev^au 
S a por 
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por  todas  partes  para  cazaren  suáf 
redes  á la  noble  juventud.  Todos 
se  persuaden,  por  medio  de  ciertos 
títulos  que  iluden,  hallarse  en  -el 
centro  de  una  buena  compañía,  y: 
con  su  daño  conocen*  que  estaban 
entre  estafadores  , y viciosos.  De 
^quí  es  que  es  perdido  en  París  el 
que  se  entrega  á la  aventura,  aban-* 
don¿,^ndose  al  juego  , y á la  galan- 
tería, Prontamente  los  gastos  le 
arruinaO^  la  disolución  le  ccwisu- 
me,  y l}c¿?:a  á envilecerse  mas  que 
el  ultimo  úC  los  hombres.  A esto 
llama , una  juyentud  imprudente  y 
ciega , buena ¡Que  fortiina 
tan  bella , precipitar  de  este  mor 
do  el  bolsillo  , la  reputación,  ^ y 
muchas  veces  la  vida  ! porque  és’^ 
te  por  lo  común  es  el  fin  de  la  es* 
cena  , asi  como  el  mattimonio  el 
de  una  novela. 

Pe- 
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Pero  si  estos  peligros  son  sen^ 
sibles,  no  lo  son  para  un  señor  con- 
ducido por  un  perfedo  Mentor , que 
tiene  experiencia  del  mundo,  y 
sobre  todo  deuñ  lugar  como  Pa- 
rís, Este  no  permite  que  su  discí- 
pulo se  roze  sino  con  la  nobleza 
verdaderamente  distinguida  por  la 
virtud^  y no  le  introduce  sino  en 
sociedades  conocidas  por  una  re- 
putación nada  sospechosa:  no  po- 
de la  vista  sino  en  los  buenos  exem- 
plos : cubre  con  una  ridiculez  ab- 
soluta todo  lo  que  tiene  la  menor 
apariencia  de  petimet rería  : con- 
trahace los  modos  , pero  expri- 
miéndolos de  tal  suerte  que  se  dá 
á conocer  la  ironía  : huye  de^que- 
llos  cafés,  y de  aquellas  acade- 
mias del  juego , en  donde  monto- 
nes de  jovenes  libertinos  de  todas 
.especies  , se  atreven  á sublevarse 
§3  con- 
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comra  la  ciencia  de  Dios,  sin  te- 
ner ni  aun  la  de  los  hombres  me- 
nos do6tos.  ¿Cómo,  procediendo  de 
este  modo  el  Mentor  , podrán  lle- 
gar los  sofismas  de  los  incrédulos 
á los  oídos  de  su  discípulo  ? El 
Mentor  discreto  debe  salir  siernpre 
con  él  y cubrirle,  digámoslo  así, 
con  sus  alas , y no  dexar  que  ar- 
me conexiones,  sino  aquellas  que 
sábele  serán  ultiles.  Ha  deafeéiar, 
por  ultimo  , colmar  de  elogios  á 
los  jovenes  virtuosos  , y nombrar 
con  horror  á los  monstruos  del 
vicio. 

No  debe  llamarse  contagiosa 
la  morada  de  París  , sino  las  ma- 
las compañías  á las  que  cada  uno 
se  agrega  , y á las  pasiones  que  se 
patrocinan.  Un  señor  joven , por 
lo.comun , sale  de  la  casa  pater- 
nal con  el  corazón  casi  del  todo 


cor- 
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corrompido  : vuelve  de  los  países 
estrangeros  quatro  años  después: 
entonces  manifiesta  sin  temor  pa- 
siones que  la  timidez  de  su  edad  le 
obligaba  á callar  antes , y se  con- 
cluye , diciendo  que  la  morada  de 
París  le  pervirtió.  Si  los  padres  ce- 
láran  mas  á sus  hijos:  si  los  siguie- 
ran con  sus  ojos , ellos  descubri- 
rían que  los  criados  los  pervirtie- 
ron antes  que  salieran  de  su  lado; 
y no  ^tribuirían  sino  á su  descui- 
do las  desgracias  que  imputan  á 
París.  El  Parisién , naturalmente 
buen  pariente , buen  amigo  , y 
cuidadano , cumple  exádamente 
las  obligaciones  de  hombre  de  bien 
y de  cristiano.  Y asi  el  pueblo  de 
París  vale  mucho  mas  que  la  no- 
bleza de  otros  Países.  No  hai  allí 
otra  cosa  que  estrangeros,  que  váá 
á sembrar  sus  preocupaeiones , y 
S 4 li- 
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libertades,  en  medio  dé  las  virtu'desi 
de  los  Ciudadanos.  ¿En  donde  éíec- 
tivaniente  se  vé  mas  decencia^Vn 
el  Clero , mas  modestia  en  las  Igle- 
sias , ni  mas  personas  edificantes, 
que  en  París.  ¿Dónde  son  mas  vÍ;t 
vas  , y continuas  las  sátiras  contra 
los  peti-metres  ? Se  hace  befa  dé 
ellos  en  los  teatros , son  la  risa  dé 
]a  Ciudad  , y de  la  Corte : están 
desacreditadóf  en  todos  los  libros^ 
de  modo,  que  vo  se  atrev^efian  á 
dexarse  ver,  si  tuv^’^^an  vergüenza, 
Muphas  casas  ^ai  en  jas  que 
jamás  se  juega,  y en  donde,  varias 
señoras  congregan  novelistas  , y 
dodos,  que  son ^ cot^o  un  con- 
tra el  libertinage.  Un  estrangeróés 
admitido  en  ellas  con  agrado, y allí 
aprende  el  tono  de  la  buen§  con- 
versación : aquel  tono  , que  consás-  I 
te  eii  no  grúar , disputar  , ni  dog- 
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matizar , sino  en  guardar  retentiva 
sin  sujeción,  y esparcir  el  rego- 
cijo sin  bufonadas,  á darse  á en*r 
tender  sin  estrepito,  y á escuchar 
sin  distracción.  Muchas  señoras  áo 
qualidad,  sin  ser  preciosas  ridicu^^ 
las,  tieneo  también  iguales  con  ver^ 
saciones,  y no  es  corto  beneficio; 
porque  es  preciso  confesar  que  eí 
comercio  de  las  tnugeres  bien ' na- 
cidas, contribuye  mucho  para  íá 
buena  educación  de  un  Caballero, 
Esta  es  la  escuela  de  la  decencia, 
y circunspección : escuela  que  ne- 
cesita la  juventud  del  dia  para  re- 
frenár  la  lengua.  Nunca  se  han  oí- 
do tantos  horrores  de  la  boca  de 
los  jovenes  como  en  nuestros  dias 
infelices.  Apenas  llegan  á la  edad 
de  diez  años,  quándo  pronuncian 
sus  labios  palabras  infames ; y su 
garganta  es  ya  un  sepulcro  que  por 

to- 
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todas  partes  exhala  la  infeccioq 
el  escándalo.  De  este  modo  se  hft- 
cen  traslados  funestos  del  vicio, 
antes  de  haber  visto  el  hermoso 
semblante  dé  la  virtud.  Hablan  co- 
mo la  mas  inmunda  hez  del  pueblo, 
y se  persuaden  que  este  es  un  bello 
aire  ¡Qué  contradicción  tan  horro- 
rosa notamos  en  las  sociedades  clcl 
mundo!  Uno  divierte  á los  otros 
con  gusto , refiriendo  una  comida 
que  ha  tenido  : qtro  se  burla  de  él, 
despreciándole  .como  un  gloton: 
aunque  la  comida  haya  sido  en  pú- 
blico , y aunque  sea  honor  el  asis- 
tir á ella.  Otroal  contrario,  refie- 
re ciertas  acciones  deshonestas  , se 
le  aplude,  se  le  escucha,  y siq 
embargo  le  ha  sido,  preciso  ocultar- 
se de  su  mejor,  amigo,  para  entre- 
garse á tales ‘disoluciones.  ¡Siglo 
perververso,  tu  nos  haces  dudar  que 

pue- 
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pueda  venir  jamás  detrás  de  tí  uti 
tiempo  tan  funesto  para  las  costum- 
bres,  y para  la  inocencia!  ¿Antepa- 
sados nuestros  dónde  estáis?  {Ay  de 
mí!  nunca  lo  hubierais  creído. 

Origen  del  desorden  de  los  señores 
que  viajan, 

O he  notado  que  el  desorden 
de  los  señores  que  viajan , nace  or- 
dinariamente de  las  asambleas  noc- 
turnas , y que  para  remediarlo  se- 
ría mui  conveniente  esiablécer  en 
su  casa  una  cena  todas  las  noches, 
exceptuando  ciertas  ocasiones  en 
las  que  no  se  puede  negar  el  via- 
gero  á una  fiesta  de  Corte,  ó á 
un  banquete  solemne.  El  Mentor, 
en  conseqüencia  de  esto,  debe  acor- 
darle á su  discipulo  cerca  de  las 
ocho,  ó Us  nueve  de  la  noche  , y 
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sépararlé  de  la  disipación'  de  Ia¿ 
compamas.  Se  vuelve  á su’ casa, 
cena  y cürre  la  noche;  el  sueño  vie- 
fie , se  éntrega  á el , y de  este  modo 
se  evitan  muchos  inconvenientes, y 
conserva  una  salud  á la  que  perr 
judicaíi  siempre  las  vigilias. 

No  es  cuidado  que  se  debe 
despreciar  el  cuidado  de  la  saiud. 
i Quáñtos  señores  jóvenes  se  malo- 
gran por  disoluciones  , nacidas  del 
descuido  de  sus  guias  ? ¿Qüántos 
vtrelven  á sus  casas  disipados  de  en- 
fermedades ? Ei  verdadero  Mentor 
tiene  ojos  que  le  siíven  de  céiitine- 
las : los  lleva  por  todas  partes : e^á- 
ifiina  el  proceder  de  los  criados^  y 
Ies  advierte  que  serán  deispedidos, 
si  intervinieren  eñ-la  menor  intriga, 
ó acción  poco  decente.  Sin  que  se 
valga  dé  espías , ni  chismosos,  no 
faltarán  personas  dt  confianza  que 

le 
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íe  iostruyan  de  lo  que  suceda  : y en 
el  caso,  de  que.  se- finjan  dolencias, 
por  parte  ,del  discípulo,  que  sieqn- 
pre  astuto , se  vale  de  todos  los  me* 
dios  , el  Mentor  entonces , ; much^ 
mas  astuto  j se  q[ueda  en  casa  , y np 
se  aparta  del  lado  del  fingido  e.nfer* 
rno.  En  fin , si , con  todas  estas  pre- 
cauciones se  formáse  alguna  cpne-^ 
xipn , p enlace  sospechoso  con  per- 
sonas de  calid^fi>  á quienes  no,  se 
pijedCv  impedir  visita,  entonces 
es  quandp  el  Mentor  lleva  d^scor- 
tesmepte  piadp^o  áTelemaqo  ála 
isla  de  Eucharis.  El  gfan  punto  es 
persuadir  á un  joven  , qye  n.o  de- 
be ^hacer  jamás  cosa  de  la.  que,  se 
haya  de  arrepentir,  VemosFmuchi- 
sim^s  personas  que,  á la  hora  de  la 
muerde  exclarnan  en  alta  voz,:  á mí 
me  pesa  de  haher  vivido  cpmoli-r 
bertino  ^ de  haber  malogrado  el 

tiem- 
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tiempo  de  mi  juvéntud  : y jamás 
hemos  oido  decir  : yo  me  arrepien- 
to de  haber  prañicádo  la  virtud, 
de  haber  consagrado  mis  primeros 
años  al  estudio,  y á la  discreción, 
Quando  un  Ayo  procede  tan 
atento  , y cuidadoso , ún  señor  jo- 
ven bien  puede  residir  un  año  en 
París  ^ porqué  en  tal  casó  no  se 
viaja  como  el  mayor  numero  de  los 
señores,  que  gastan  mucho , y yuel- 
vén  á sü  casa  sin  ’iiaber  visto  otra 
cósa  que  calles, casas,  y campana- 
rios. Es  preciso,  por  exemplo,  en 
París  aprender  la  verdadera  urba- 
nidad', y cortesía  que  allí  reina, 
familiarizarse  con  el  gusto  de  lo  be- 
llo , y de  lo  bueno , saber  comer  en 
casa  dé  un  Asentista , como  en  el 
Pálacio  de  un  Principe , con  una 
cortesía  proporcionada  á cada  uno: 
conocer  por  ultimo , la  decencia, 
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y comodidades  con  que  vive  el  ciu- 
dada  lío,  y el  artífice  mecánico.  Es 
preciso  tomar  una  idea  de  los  pa- 
seos públicos  , y considerar  cónio 
se  explayan  las  flores , y los  seni- 
blántes.  Es  preciso Vén  fin,  pasar 
á Id  menos  un  inyiérnó  para  admií- 
rar  á París  en  sú  lustre  , y la  Pri- 
mavera, para  ver  los  Castillos , ó 
casas  dé'  campo  de  las  cercanías, 
cómo  derraman  éntdrtées  la  alégria 
con  el  jdégó  de  lásagfias,  y el  ver-^ 
dor  dé  los  jardines.  - * 

Nd  es  posiblé  vivir  algún  tiem- 
po en  París,  sin  gustar  la  sociedad 
mas  ágtadable  5 porque  no  se  pue- 
de íiégar  , qué  él  mismo  F rancés^ 
que  según  Voltáire  , se  manifiesti 
atolondrado  en  ud  país  estrangero, 
es  sumamente  amable  en  elsuyó. 


El 
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mayor  escollo  de  los  Viages  es 
la  enfermedad^ 

de  los  aeáecinolentos  mas 
críticos  en  un  vif  ge  es  ía  enferme- 
dad^  porque^  ¿y!  Ja  muerte  que 
siempre  nos  acecha  ^ tíos  va  á los 
picanees,  como  á;  hijos  de  Adán. 
Por, todas  partes ia encentremos;  y 
por  todas  páFíe^j vemos  su  imagen: 
los  viages  mismos  nos  la  retra- 
tan con  mayór^^yiyeza^  supuesto 
que  }ioi  se  muere  para  una,  Pjqdad 
qu?  no  se  ha  de  ver  mas  ^ y qnana-- 
na  ;para  personas  que  no,  yeremos 
nunca.  Cada  ausencia,  y cjada^de^- 
ípedida  son  otros  :tantos  preludios 
de-ilf,  separación,  universaj^^  .q 
prontajpente  qps,  será  forzoso  ha- 
cer. Cada  renglón  que  yo  escribo 
aora,  me  anuncia  que  mi  vida  si- 
gue 
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gue  la  rapidez  de  mi  pluma 5 que 
en  fin  todo  pasa , y el  tiempo  que 
yo  he  empleado  en  componer  esta 
obra  , y el  que  gastará  mi  leftor 
en  leerla , todo  pasa , y trás  de  su 
fin  camina. 


Supongamos  ^ pues , que  un  se^ 
ñor  joven  cae  enfermo  en  el  cami- 
no: si  es  en  Ciudad , el  Mentor  de- 
be llamar  al  mejor  Medico  ; si  es 
en  una  aldea  ,ha  de  enviar  á las 
cercanías  á buscar  el  mas  acredi- 
tado. Refiere  fielmente  el  principio 
de  la  enfermedad , y dá  una  idéa 
del  temperamento  de  su  discípulo, 
de  sus  gustos,  y de  su  modo  de  vi- 
vir, Para  que  no  recaiga  sobre  él 
culpa  alguna  : suplicará  á alguno 
de  los  Grandes  , ó Caballeros , á 
quienes  fuere  recomendado,  que  se 
digne  enviarle  una  persona  de  su 
confianza , en  el  caso  de  hallarse 
T en 
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en  alguna  Ciudad  5 porque  es  mui 
conveniente  en  semejante  ocasión 
tener  testigos  respetables,  que,  pue* 
dan  acreditar  el  zelo  ,y  vigilancia 
del  Ayo.  Ha  de  tener  gran  cui- 
dado de  que  el  enfermo  observe 
el  régimen  que  se  le  prescriba , y 
que  no  se  entregue  á sus  apetitos 
favorecidos,  ni  4 sus  fantasías.  Ha 
de  ser  su  fiel  compañero , aconse- 
jarle, y poner  á su  lado  personas 
atentas , y experimentadas..  Si  con 
todos  sus  cuidados  se  aumentáre 
el  mal , le  ha  de  advertir  él  mismo 
á su  discípulo , que  se  disponga  pa- 
ra recibir  los  Sacramentos , le  ha 
de  exortar , y procurarle  un  Con- 
fesor zeloso  ^ por  ultimo  le  atrae 
á que  se  conforme  con  todo  lo  que 
acaeciere  ; y el  Ayo  no  se  ha  de 
apartar  del  lado  de  aquel  de  quien 
ha  sido  como  padre-,  y tutor  has- 
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tala  muerte.  Ha  de  procurar, si  líe- 
váre  consigo  dos  , ó tres  señores, 
apartarlos  del  enfermo  ,.en  caso  de 
ser  el  mal  contagioso. 

En  quanto  al  numero  de  mu- 
chos señores , un  Ayo  discreto  no 
debe  encargarse  de  ellos , á meó- 
nos que  no  sean  hermanos , ó que 
esté  mui  seguro  por  sí  mismo  del 
motivo  por  qué  se  asociaron  con  su 
discipulo.  Pocas  veces  son  estas 
mezclas  felices,  Los  jovenes  se  jun- 
tan entre  sí;:  maquinan, y forjan 
proyeños  f y si  el, uno  está  descon- 
tento , comunica  su  mal  humor  í 
los  otros , y los  hace  entrar  en  sus 
intereses.;  dqndehai  muchas  pasio- 
nes reunidas  ,haií  mas  desorden , y 
mas  querellas* 
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2^0  le  conviene  a un  señor  viajar^ 
graduado  de  Militar*  . 

Yo  ' quisiera  también  que  no  se 
le  diera  grado  militar  á un  señor 
que  está  en  víspera  de  viajar.  Este 
se  autoriza  ordinariamente  con  es^ 
te  titulo  para  abrogarse  un  aire  de 
predonniñio.  .No  hai  jóvenalgonoj 
que  juzgándose  Goronéí,  no  se  crea 
General  de  un  Exercito  , y no  se 
imagine  , en  conseqüencia  de  es*^ 
to,  que  tiene  derecho  para  man^ 
dará  todo  el  mundo,  y no  recibir 
ormnes  de  nadie.  Situación  mui 
critica  para  el  Mentor  , que  hade 
tener  sobre  él  una  autoridad  ab-? 
soluta , y entera : y ve  aquí  por  qué 
es  contra  todas  las  reglas  , que  un 
di^^cipulo  determine  el  tiempo  de 
^ ^ de- 
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detenerse , ó de  partir.  Solo  los 
Ayos  imbéciles , y serviles  pueden 
tolerar  semejantes  desbarros.  Al 
Ayo  le  pertenece  regular  los  dias, 
y las  horas  de  partir , ú detenerse, 
guando  bien  le  pareciere  ; porque 
es  de  presumir  , que  unos  padres 
juiciosos  , é ilustrados  le  hicieron 
arbitro  de  prolongar^  ó abreviar 
las  estadas  en  cada  país;  Si  un  se-» 
ñor  joven  debe  aprender  viajando 
muchos  exercicios  , puede  tomar 
lecciones  en  diferentés  Ciudades. 
El  véde  este  moda  la  parte  don- 
de se  enseña  mejor.  Creemos  , y 
tío  sin  fundamento , que  á un  señor 
joven  se  le  ha  de  dar  algún  dinero, 
y que  el  Ayo,quando  estubiere  sa- 
tisfecho de  su  conduda,  ha  de  darle 
un  tanto  cada  mes.  Por  este  medio  se 
conoce  si  un  joven  es  aváro, ó gene- 
roso, y se  evita  que  pida  prestado  á 
T 3 ua 
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ün  sirviente,  y de  hacer  dispendió^ 
ocultos;  lo  que  atrae  dos  inconve-  . 
níérites.  El  dinero  que  le  daban  al 
difunto  Duque  de  Berry , le  ofre- 
ció la  facilidad  de  mostrar  un 
eJtemplo  exquisito  de  generosidad* 
Gratificó  con  treinta  Luises  ,(0  dos 
mil  ochocientos  y ochenta  reales* 
de  Vellón)  que  tenia  destinados pa*- 
ra  sus  placeres , á un  pobre  soldar 
do,  diciendo : yo  estimo  mas  privar- 
me de  jugar  , que  dexar  de  favores 
cer  á un  infeliz , que  expone  su  vida 
por  el  bien  público.  De  este  modb 
el  dinero , que  se  concede  á la  ju- 
ventud, la  acostumbrad  amar  á los 
pobres,  y socorrerlos  t por  esta  ra- 
zón el  Mentor  debe» acechar  el  uso 
que  su  pupilo  hace  de  su  bolsillejo. 
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De  la  economía generosidad. 

Í^Sto  nos  conduceáhablar  del  mo- 
do cómo  un  Ayo  ha  de  ser  económi- 
co , y generoso.  Piensa  que  el  dinero 
que  tiene  en  su  poder , es  un  depósito 
sagrado, y que  np  pMede  emplear- 
lo sino  en  honor  de  su  discipulo);^y 
en  ocasiones  indispensables.  Y asi 
debe  llevar , una  cuenta  exaéJa,  d^ 
todo  el  gasto,  y bien  circunstancia- 
da, artículo  por  artículo.  Es  conve- 
niente que  un  señor  joven  no  sepa 
el  dinero  que  se  libró  para  su  vian 
ge  5 porque  el  saberlo  le  induciria 
muchas  veces  á querer  gastar  mu- 
cho en  el  fausto,  y en  bagatelas.  La 
economía  que  un  Ayo  de  probidad 
nunca  debe  omitir,  no  ha  de  obligar 
á que  los  criados  de  una  posada  1^- 
T 4 van- 
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vanten  el  grito  quando  se  vaya, 
porel  despreciable  ahorro  de  algu- 
nas tnoRedas.  Cien  ducados  acaso, 
derramados  á tiempo  en  todo  el  cur- 
so del  viage  impiden  estos  clamo- 
res, siempre  indecorosos  para  los 
señores. 

Diario  de  m viagero, 

^Eremos  breves  en  proponer  ef 
Diario  que  ha  de  observar  un  joven 
\ iagéro , y el  triodo  como  debe  ha- 
cerie^  pero  sin  embargo  , abraza- 
réiiiros  todas  sus  individualidades. 
Este  Diario  Contendrá  sus  notas.  El 
Mentor , pues^  obligará  á su^disci- 
pulo  á escribir  cada  noche  un  resu- 
men de  lo  que  hubiere  visto  por  el 
dia,  y á poner  ex  a da  mente  las  da- 
tas. De  este  modo  se  trae  á la  ‘me- 
moria de  añb  en  año  , en  tal  día  vi- 
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site  ta!  lugar  ^ asistí  á tal  eeremo*^ 
nía , fui  presentado  á tal  Soberano: 
este  recuerdo  causa  un  placer  inde- 
cible. No  han  de  ser  solo  las  Igle- 
sias 5 las  antigüedades , y los  Pa- 
lacios la  materia  del  Diario  pro- 
puesto 5 y sí  también  las  fiestas  de 
las  Cortes , y su  ceremonial,  la  sin- 
gularidad de  ciertas  costumbres, 
y de  ciertos  trages  : la  lista  de  al- 
gunos libros  modernos  , y los  nom- 
bres de  los  sábios  con  quienes  se  hu- 
biere tratado,  con  un  retrato  de  su 
caráder,ydé  su  fisonomía.  Este 
es  el  orden  con  que  debe  formarse 
este  Diario.  Se  distribuirán  muchas 
hojas  por  capitulos  alfabéticos  ; y 
asi  sóbrela  letra  A.  se  leerá  Aca- 
demias , Antigüedades,  Arsenales: 
sobre  la  letra  B.  Bibliotecas  -.  sobre  la 
letra  C.  Columnas,  Cortes, Gostum- 
bresf  y asi  de  todas  las  demás  letras. 

Los 
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Los  padres  deben  encargar  exañá- 
mente  á los  jovenes  que  van  á via- 
jar 5 que  les  han  de  presentar , á su 
regreso  á casa,  un  diario  hecho  de 
este  modo,  y adornado  con  los  pla- 
nos de  algunas  Ciudades,  y de  trier- 
las  curiosidades  las  mas  notaMes. 
Este  orden  hace  que  un  Señor  jo^ 
ven  esté  alerta  , y atento  á todo  lo 
que  ve.  El  Ayo  no  dexará  de  Te- 
presentarle  con  freqüencia  lo  que 
se  dirá  en  su  patria  del  fruto  de 
sus  viages  , según  escriba  sus  obr 
seryacíones. 

Ei  registro  que  se  tubiere  de 
este  modo,  ó lo  que  pareciere  im- 
portante lleva  consigo  otra  utili- 
dad: esta  es  poner  á un- señor  en 
estado  de  responder  á proposito  a 
las  preguntas  que  se  le  hicieren; 
Casi  no  hai  Grande  que  no  preguuy 
te  á un  joven  esirángeroi,  qué  • 
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visto  5 y qué  es  lo  que  mas  le  hst 
chocado?  ¡Qué  sentimiento  para  uri 
Ayo  que  piensa  bien  ser  algunas 
veces  triste  testigo  del  engorro^  y 
aun  estupidez  de  un  discipulo  que 
no  sabe  responder , ó si  lo  hace  es  . 
al  través!  Esto  sucede  fireqüente-i- 
mente.  Citaré  de  esto  un  exemploi 
Un  señor  respondió  á un  Papa  que 
le  preguntaba  sobre  su  estada  ' eh 
Roma : todo  lo  he  visto  Santísimo 
Padre,  nada  me  queda  que  desear, 
sino  ver  un  Cónclavew  Se  previe^ 
nen  estos  inconvenientes  acostum- 
brando á la  juventud  á hablar 
sino  con  juicio  y chrcunspecoion: 
la  precipitación  de  larpalabras  pro» 
duce  siempre  inepcias,  y supone 
un  atolondrado;  el  Sabio,  dice  la 
Escritura , dá  muchas  vueltas  á su 
lengua  antes  de  explicarse  f pero  na 
joven  por  lo  común  no  gusta*  de 

es- 
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€sta  moral ; él  cree  que  al  abrigo 
de  su  nombre  ,de  un  Buen  peina-*- 
do,  y de  un  vestido  bordado  de 
©ro  , tiene  derecho  y acción  para 
decir  quanto  se  le  antoje,  y hacer 
bueno  todo  lo  que  dice : sin  em* 
bargo  nada  envilece  tanto  á un  se- 
ñor como  hablar  y obrar  sin  re- 
tentiva : se  pone  entonces  al  nivel 
del  vulgo , y se  hace  meritorio  de 
que  no  se  le  respete : estos  males 
provienen  en  parte  de  la  gran  fa- 
miliaridad de  los  jovenes  de  qua- 
lidad  con  los  criados;  se  acostum- 
braii  á oir  sus  necios  discursos  , é 
insensiblemente  copian  sus  modos, 
é imitan  su  gerga:  el  Ayo  ha  de 
tener  cuidada  de  poner  todo  esto 
en  orden,  impidiendo  una  comu- 
nicación que  supone  una  alma  ba- 
xa  , y un  talento  escaso  ; porque 
quando  uno  tiene  sentimientos  ele- 
va- 
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vados , y entendimiento  extenso^ 
solo  busca  la  conversación  de  per^ 
sonas  distinguidas , y el  trato  con 
buenos  libros» 

Hai  otro  exceso  que  se  ha  he« 
cho  mui  de  moda , y que  consiste 
en  formarse  cada  uno  un  knguage 
de  novela , y á no  hablar  sino  en 
el  tono  de  una  preciosa  ridicula^ 
ó culta  necia.  Feliz  exáditud  del 
juicio,  tú  que  sabes  guardar  tan 
bien  un  justo  medio,  ¿cómo  eres 
lan  peregrina?  Nadie  estudia , lee, 
ni  viaja  sino  para  adquiriros,  y 
con  todo  los  mas  os  abandonan,  por 
ir  tras  del  ingenia,  que  se  puede 
Uamar  el  delirio  de  la  razón.  Este 
tnal  ño  comunica  su  contagió  al  se* 
ñor  formado  pór.un  Ayo  perfeo 
to , porque  no  omitió  cuidado  al- 
guno , y usó  poderosos  preserva> 
tivos.  Los  mejores  son  la  ironía , y 

la 
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la  atención  de  ahuyentar  todo  la 
que  tenga  resabios  de  peti-metr^^ 
ría* 

No  obstante  todos  estos  desve- 
los por  parte  del  Mentor  tendrá 
enemigos  , y puede  ser  no  tenga  el 
arte  de  agradar  á los  padres.  Se 
dará  mal  colorido  á sus  procede- 
res , y se  le  imputarán  agravios  y 
vicios  que  no  tienen  porque  esta  es 
la  desgracia  de  los  Grandes  de- 
xarse  comunmente  prevenir  contra 
un  hombre  de  bien , permitiendo  sii 
confianza  á gente  ruin.  Un  hom^ 
bre  veridico,  un  hombre  filosofo 
no  sabe  hacer  corte  repetida ; sien- 
te mucho  perder  el  tiempo  en  una 
antesala  5 ó en  insipidos  cumpli- 
mientos; un  adulador , al  contra^ 
rio  y araña  incesantemente  la  puer- 
ta de  un  Principe  , y se  vuelve 
^empre  ácia  élycomo  el  heliotrd- 
( pió 
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pío  ácia  el  SoU  ¿Pero  qué'  le  im- 
porta todo  esta  al  verdadero  Men-» 
tor  ? Que  se  le  apruebe  ^ ó se  le  con^ 
dene  y él  goza  de  la  paz  y porque 
na  obra  5 ni  por  amor  de  alabanzas^ 
ni  por  tenoior  de  vituperios : su  con- 
ciencia es  su  guia,  su  dicha  es  su 
regla , y nada  mas.. 

Conclusión,, 

TTodo  esta  na  es  mas  que  dár  á 
entender  que  na  intentamos  per- 
suadir que  un  Ayo  no  puede  come- 
ter faltas  : las  tendrá  pues  que  la 
flaqueza  es  la  herencia  del  hom- 
bre^ por  aquella  sentencia  de : om^ 
nis  boma  No  logrará  asi- 

mismo feliz  suceso  en  la  educación 
de  su  discipulasi  éste  no  ha  logra- 
do por  mejor  patrimonip  una  buena 

al- 
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alma  : Pero  tal  es  la  fatalidad  de 
esta  vida , que  los  buenos  Ayos, 
por  lo  común , tienen  á su  cargo 
malos  discípulos  ^ y las  guias  sin 
talentos  logran  unos  prodigios  de 
entendimiento  y virtud  baxo  su  di- 
rección. Esto  es  causa  de  que  en^ 
tre  1 os  jovenes , los  unos  nada  apro^ 
vechan , y los  otros  abortan , y se 
pervierten. 

Con  todo  5 el  mayor  bien  que 
puede  suceder  á los  niños , es  tener 
padres  que  sepan  buscar  y esti- 
mar, si  le  hallan , el  Mentor  que 
hemos  pintado , y. descansar  sobre 
él  5 pero  esto  sucederá  pocas  ve-t 
ces,y  quando  ocurra  tal  dicha, los 
padres, aunque  sean  virtuosos, (los 
que  suelen  abundar  en  su  propio 
didamen)  quieren  que  se  sigan  sus 
ideas  mas  bien  que  diferir  á los 
avisos  delMeotor*  Sin  embargo  der 
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ben  dexarle  que  sea  árbitrio  de  di- 
rigir los  estudios  , y los  viages , y 
darle  pleno  poder  según  las  cir- 
cunstancias. Es  necesario  que  el  pa- 
dre le  diga  á su  hijo,  antes  de  par- 
tir para  un  Reino  estrangero , lo 
que  un  Señor  mui  respetable  dixo 
al  suyo  , en  semejante  caso  : Hijo 
mió , este  es  tu  Maestro  5 y aquel 
mismo  que  ba  de  hacer  mis  veces 
en  todo , y por  todo.  Tole  cedo  toda 
mi  autoridad  : él  podrá  , en  conse^, 
quencia  de  esto  , tomar  los  medios 
mas  fuertes^  en  el  caso  de  que  tá 
desobedezcas  sus  preceptos  que 
executes  alguna  acción  contraria 
á tu  nacimiento  y nombre , que  tas*, 
te  á deshonrarte  eñ  público.  Si  fue- 
res  tan  atrevido  .^  que  me  escribas 
contra  tu  Ayo , con  el  intento  de. 
sorprender  mi  religión  , te  haré 
volver  inmediatcpnente  3 y halla-^ 

~ V rás 
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ras  til  prisión  m mi  propia  casa, 
Sor- ultimo  5 sí  recibo  qiiexas  gra~ 
ves  de  tu  modo^*de  proceder  , te' 
am  'eha%o  con  todwmi'  desgracia  , y 
enojo  , y experiméntarás  hs  éfec-- 
tás  mientras  viviere  \ y puede  ser 
que  también  par^  despueS  de  mi 
«/í/eríí?.' Estas  fderon  las  palabras 
de  aí^uel  digno  pádre  , y de  este 
propio  modo  debed  obrar  todos  los 
padres 5 que  deséaten  la  buena  edu<^ 
eacion  de  sus  hijos ► . . * 

No  es  tanta  nuestra  presun^ 
cionque  creamos  haber  agotado  1^ 
materia  de  este  asunto  per  o tene- 
mos bas  ta  n te  é X pe  r k ncia  h para  afi 
mar  que  hai  motivo  dé  esperar  qué 
se  hará  un  Señor  hombre  honesto, 
jt  buen  ciudadano se^observáre 
mistro  plan,  v ^ > 

El  Mentor  que  proceda.  4 según, 
las  reglan  .dada^  formará' 

¥ dis- 
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discípulo  según  el  corazón  de  Dios, 
y le*  hará  amado  y respetable  de 
los  hombres.  Le  ha  de  empeñar  á’ 
que  mantenga  las  constituciones  de 
su  Reino  , y á no  apartarse  jamás 
de  la  obediencia  debida  á los  legi-» 
timos  Soberanos  ; le  enseñará  la 
verdadera  prudencia  en  la  elec^ 
don  de  los  amigos  , y en  la  ádmi- 
nistradon  de  sus  negocios  : le  for-^ 
mará  de  modo  que  sepa  guardar 
fielmente  un  secreto  , y á conser-- 
var  el  buen  orden  , quando  tubiere 
la  autoridad  en  su  mano^  y en  una 
palabra  , á que  sea  en  lo  succesivoi 
digno  esposo  , y' buen  padre  de  fa-^’ 
miiia;  ’ ' 

Concluidos  los  viages , volverá' 
el  Mentor  al  discípulo  á la  cas^ 
paternal , y al  ponerlo  en  las  ma-^ 
nos  de  sus  padres , podrá  decir  en-^^ 
tonceS’  jdo  íque  Jacob  dixo  en  otra- 
V 2 tiem 
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tiempo  á Labán  , quando  le  entre- 
gó sus  rebaños:  Yo  he  sufrido  el  ca- 
lor , y el  frió  , he  tolerado  fatigas 
y afanes  de  todas  suertes  , y nada 
he  perdido  de  lo  que  me  habéis 
confiado.  Díe  noCtuque  cestu  ure^ 
bar  & gelu  , fugiebatque  somnus 
ab  oculis  meis , sicque  servivi  tibu 
Después  se  retirará  , mas  con- 
tento con  haber  formado  un  Ciu- 
dadano ultil  para  la  patria, y un  dis- 
cípulo para  la  virtud , que  con  to- 
das las  recompensas  con  que  le 
hayan  gratificado.  El  habrá  conse- 
guido poner  á su  discípulo  en  es- 
tado de  decir  con  verdad  mientras 
viva:  m es  un  hombre  común  el 
que  me  ha  guiado  , sino  un  Sabio 
por  excelencia^  un  Mentor  mas  dis-* 
creto  que  la  misma  Minerva  , su-^ 
puesto  que  esta  no  fue  sino  una 
deidad  pagana  y y mi  Ayo  un  ver-- 

da-- 
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dadero  Cristiano.  ¡ Quán  preciosd 
seríaoste  titulo  para  todos  los  mor- 
tales , si  conocieran  bien  toda  su 
dignidad  ! ¡ Qué  cosa  mas  grande 
que  ver  á un  hombre  que  tiene, di- 
gámoslo asi , su  alma  en  sus  ma- 
nos , regular  sus  acciones  , medir 
sus  movimientos,  no  permitirse  co- 
sa indigna  del  corazón  , avasallar 
sus  sentidos,  y reducirlos  al  yugo  de 
la  lei : sofocar  mil  deseos  que  lison- 
gean , mil  esperanzas  que  seducen: 
tenerse  firme  contra  la  fuerza  de 
los  exemplos , y no  permitir  por  ul- 
tim'o  á su  corazón  baxeza  alguna, 
capáz  de  deshonrar  á un  heredero 
del  Cielo  ! Estos  son  los  efeélos  de 
la  Religión , sin  la  qual  todo  Ayo, 
por  mui  hábil  que  sea , no  hará  ja- 
más de  su  discípulo , sino  un  sepul- 
cro blanqueado  por  fuera. 

Si  el  verdadero  Mentor  tiene 
V3  la 
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la  desgracia  de  un  mal  st3get6,a 
á lo  menos  un  joven  indiferente  á 
los  consejos  , y enteramente  disi- 
pado ^ ocurre  á su  conciencia, 
que  le  consuele  , y piensa  con  ra- 
zón, que  el  discípulo  que  creyó  en- 
gañarle se  ha  engañado  á sí  mis-?- 
mo.  En  efeQo , la  juventud  se  ima- 
gina haber  logrado  grandes  viéto- 
rias  , quando  ha  evitado  ocasiones 
de  instruirse  ^ y de  obrar  bien  , y 
nove  que  estas  falsas  vidorias  son 
su  verdadera  ignominia.  Por  esto 
/ el  Mentor  no  será  menos  sabio , ni 
menos  respetable. 

FIN  DE  ESTA  OBRA. 
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El  Cristiano  de  estos  tiempos , con- 
fundido por  los  priríieros  Cr istia- 

* nos : dos  tomos. 

La  Posesión  de  sí  mismo,  obra  en^  la 

• que  se  lés  dá  lo  que  merecen  á laá 

* cosas  de  este  mundo : dos  tomos. 

El  Universo  enigmático  , en  el  que  se 

• manifiesta  que  todo  es  enigma  en 

esta  vida.  • ....  , 

La  Despedida  de  la  Maríscala  de  Fran^ 

- cia  á sus  hijos,  en  los  últimos  pe- 

- riodos  de  su  vida.  - 

Los  Caraétéres  ó señales  de  la  A mis- 
tad, con  los  que  se  enseña  cómo  he- 
' mos  dé  ser  , y cómo  hérrios  de 
*nar  amigos.  " * - ’ 

La  Verdadera  Alegría  ^ tfúíe'  enseña  á 
conformarse  el  hoaibre-' icón  ios-  de- 
' ere- 


cretos  dé  la  Providencia.;. 

La  Conversación  consigo  mismo : me- 
, dio: conveniente  para  no  estar  ja- 
más solo  d hombre,  aun, en  los; de- 
siertos mas  retirados  , y tristes.;! 

. ' / . .i,;  t ' 

-De  Don  FrandM' Mariano  Nipbo, 


El  Amigo  de  las.  mugeres  ,>  ó.  Arte;  de 
' hacerlas  útiles  para  la  Sociedad* 

La 'Bstafeta  de  Londres.^  ó Ort as  va- 
rias políticas  , en  las  íjue  o- 

nen  ájannos  medios  fáciles  de  hacer 
ftlíz  á'  esta  P¿^sula^  dós  to- 
.^mos.  ' 

"Jlepí^rtlMíasiotrí^^ít  España*  santigua 
contra  los  abusos  de  la  moderna,  6íc. 
V^ricfs  Drs6üfsoá^Políticos,y'  Eioqüen- 
•v.t^^pbre  diferentes  hazañas. de Per- 
sonages  antiguos  para  mstfuccion 
de  los  heroes  modernos* 

El  Pensador  Cristiano,©  Meditaciones 
de  todos  los  Evangelios  de  Qua- 
resma. 

El  Catecismo  del  Ilustrísimo  Señor  Don 

Pe- 


Pedro  de  Tapia , Arzobispo  que  fue 
de  Sevilla  , mui  circunstanciado , ^ 
claro  para  instrucción, de  los  Fieles, 
según  los  Decretos  del  Santo  Conci* 
lio  de  Trento, 

El  Cajón  de  Sastre  Literato,  y Percha 
de  Maulero  Erudito , ahora  nue va- 
mente  reimpreso , y repartido  en  seis 
tomos : Obra  en  que  se  hallan  mu-: 
chas  piezas  exquisitas  de  Eloqüen- 
cia  , Política,  y Moral,  en  prosa, y 


